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INTRODUCCION

5

«No puedo explicarme la curiosísima situación 
de Puerto Rico», nos confesaba el decano de Filo­
sofía y Letras de cierta Universidad sudamericana 
que había visitado repetidamente la Isla y que, al 
conocer que íbamos a enseñar allá, nos confió su 
esperanza de que pudiéramos explicársela mejor.

A pesar de tal deseo, no era nuestro intento 
emprender un análisis específico de la situación 
isleña, e incluso rechazamos una oferta explícita 
de una editora local al respecto, por estar ocu­
pados con el estudio de varios problemas de la 
entera región americana.

Pero el compromiso, la necesidad de concretar 
las enseñanzas de Sociología y Ciencia Política 
que impartimos en las Universidades de Puerto 
Rico e Inter americana de Río Piedras y Hato Rey, 
así como la necesidad personal de definirse ante 
los graves, literalmente vitales acontecimientos 
que de cerca y aun personalmente nos concernie­
ron durante nuestra estadía, nos obligaron a ana­
lizar más detalladamente de lo que en principio 
pensábamos la situación puertorriqueña.

Buena parte de ese análisis está contenido en 
las páginas siguientes. Algunos (sin duda, los que 
no estén de acuerdo con él) pensarán que 13 me­
ses es una estadía demasiado corta para analizar
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lor del intento.
Como Tocqueville, queremos afirmar en nues­

tro prólogo la característica que algunos consi­
derarán nuestro peor defecto: la falta de adhe­
sión incondicional a un partido político concreto. 
A nuestro juicio este rasgo, normal por nuestro 
carácter de observador exterior, es una relativa 
garantía de objetividad, sin que neguemos puedan 
alcanzarla los escritores partidarios, y siéndolo 
también nosotros para muchas grandes opciones, 
como queda indicado ya y toda la obra, como el 
manifiesto adjunto en apéndice, sobradamente 
confirman.

Concluyamos notando que la historia y la ac­
tualidad de Puerto Rico, mezcla muy peculiar de 
pasado y de futuro, necesita particularmente en­
tenderse en el contexto más amplio de la historia 
de las Américas. Por ello, para comprender mejor 
este análisis habrá que situarlo en las coordenadas 
del que ya publicamos sobre «Poder blanco y ne­
gro. El conflicto racial estadounidense y su reper­
cusión mundial» y, sobre todo, en la de próxima 
aparición, que la incluirá por entero, «Los racis­
mos en América “Latina”. Una interpretación de 
las Américas». La historia se repite... porque se 
olvida (Santayana); pero no queremos concluir 
con aquel cínico que «lo único que se aprende de 
la historia es que nada se aprende de la historia».

un país. Esto sería sin duda cierto si el análisis 
fuera de todos sus aspectos por igual, empresa 
que hoy es por lo demás científicamente impo­
sible, como no lo fuera aun en parte en tiempos 
de Humbolt; por lo demás, precedentes como el 
suyo y como el del autor de La democracia en 
América, que con una estadía temporalmente 
muy inferior pudo analizar con el acierto que se 
sabe ciertos aspectos de la vida americana, no 
permitirían excluir por falta de precedentes el va-



Buenos Aires, 1972.
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Muy al contrario, creemos que si los enormes 
desenfoques de la política puertorriqueña nacio­
nalista —en su sentido más amplio— son en bue­
na parte culpables de los fracasos de la acción 
política progresista, con una buena teoría revolu­
cionaria (que el desarrollo histórico infraestruc- 
tural parece dar ya la posibilidad de adoptar) se 
podría conseguir una acción sanamente revolu­
cionaria, que terminara con esa caricatura colo­
nial del «puertorriqueño» actual, para permitir 
renacer el auténtico borinqueño.

A los que, por encima de tantos prejuicios e in­
tereses creados de toda orientación y color, luchan 
ya consciente o inconscientemente por un Borin- 
quen nacional, democrático y socialista, va, como 
una fraterna colaboración, cordialmente dedicado 
este análisis.
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Primeras relaciones entre las razas

9

La población indígena de Borinquen fue exter­
minada o asimilada en fecha relativamente tem­
prana1 por lo que se requirió pronto, dentro del 
sistema que-trabaje-una-raza-inferior, la importa­
ción masiva de negros. En realidad los negros 
estuvieron presentes en la isla desde la época de 
los primeros conquistadores; eran esclavos traídos 

• directamente desde España. La fidelidad a sus 
amos en ocasión de luchas contra indios o piratas 
contribuyó también a vencer los naturales recelos 
de los españoles a aumentar su número.2 Pero la 
importación masiva de negros no podía hacerse 
sino directamente desde Africa. Se formaron en­
tonces dos grupos: el de negros africanos y el de 
negros «españolizados». Estos últimos, por su ma­
yor conocimiento de la cultura dominante, se con-

EL DISCRIMEN RACIAL TRADICIONAL 
EN PUERTO RICO

1. Se calcula su número original entre 30.000 y 600.000, 
quizá nunca más de 100.000; en el primer repartimiento de indios 
en 1911 fueron esclavizados unos 5.500; 20 años después quedaban 
1.148. Datos de Vázquez Calzada, s. f.

2. Díaz Soler, p. 37.



El número «negro» de esclavos
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vertían fácilmente en líderes de los demás, por lo 
que se prohibió su importación?

3. Colomban, p. 93.
4. Díaz Soler, p. 118.
5. Ibidem, pp. 185 y 163. La misma observación del coronel 

británico G. D. Fluter sobre la relativa paridad entre los sexos en 
los esclavos negros puertorriqueños, al revés que en otras Antillas 
(Blanco, p. 30), muestra claramente que no era recién importado, 
pues se traían muy preferentemente varones, sino «fabricados» en el 
país. Al principio, en cambio, no era así: el censo de 1931 daba 
1.168 esclavos negros varones por 355 mujeres (Cofresí, 1968, p. 61).

Dentro del mito racista de la inexistencia de 
problema racial en Puerto Rico (que, por la citada 
liquidación del indígena, se reduce prácticamente 
al de la relación no conflictiva entre blancos y ne­
gros) se ha intentado «enblanquecer» la historia 
de la trata y esclavitud negra, cuantitativa y cuali­
tativamente. Como primera providencia, se ha 
escamoteado la amplitud de la trata, diciendo que, 
siendo Puerto Rico pobre, no pudo adquirir tan­
tos esclavos que hicieran difícil la emancipación 
posterior? A esto hay que responder que en reali­
dad no hay que mirar al número absoluto de ne­
gros importados, sino a su relación con el terri­
torio y resto de la población; y que, además, el 
número de miembros del grupo no se mide sólo 
por las entradas del exterior, sino también y prin­
cipalmente, en general, por sus hábitos reproduc­
tivos: y bien conocido es el empeño —quizá en 
buena parte debido, esto sí, a su relativa pobreza— 
que los amos puertorriqueños ponían en que se 
reprodujeran los siervos más sanos, dando verda­
deros premios a la natalidad? Veremos después 
la evolución de la proporción numérica entre las 
dos razas.



El mito del «buen amo»
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6. Díaz Soler, p. 170.
7. Ibídem, p. 145.

En el aspecto cualitativo, para negar el discri­
men actual, se ha intentado hacer también un 
«libro blanco» o leyenda a lo «tío Tom» sobre la 
bondad con que los blancos puertorriqueños tra­
taban a sus siervos, y el idílico agradecimiento de 
éstos. Ni que decir tiene que —aparte del éxito 
político de éste como de cualquier otro mito— 
esta distinción entre esclavistas buenos y malos 
no es más científica que la de los fascistas entre 
capitalismos buenos y malos, arios y judíos.

El mayor número de esclavos en mayores plan­
taciones de otros países se podía prestar a ciertas 
formas de mayor despotismo (como Montesquieu 
atribuye a los grandes Estados), pero el pequeño 
número de esclavos hace también que se les pue­
da vigilar y así oprimir más (y de ahí Hobbes pro­
pugnará la monarquía como liberación relativa 
del individuo respecto al pequeño señor feudal). 
De hecho en Puerto Rico los negros perdieron más 
aún de su propia cultura,6 se alienaron más, que en 
otros países sudamericanos. El menor número de 
rebeliones y mayor contacto con los amos, que 
señala Díaz Soler como muestra de la «bondad» 
del régimen,7 no parece ser prueba a favor, sino 
más bien en contrario de esa concreción del régi­
men esclavista; al menos, si estamos de acuerdo 
en que es un régimen al que hay que combatir...

También es indudable que la esclavitud en Puer­
to Rico tuvo las características esenciales de ese 
sistema: desde el carimbo o hierro candente con 
que se marca al negro al llegar, como señal de 
aduana, hasta el abandono de los viejos para que 
se murieran sin causar mayores gastos; pasando
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por toda clase de vejaciones y castigos corporales, 
incluso el arrancar las pestañas a los niños para 
que no se durmieran mientras estaban moliendo.’ 
De ahí que se objetara el castigar a los negros con 
la cárcel, pues la consideraban una liberación, e 
incluso mataran a sus amigos, se suicidaran o 
recibieran la pena de muerte como un alivio.9 Es 
evidente: también en Puerto Rico, mal que le pese 
a Díaz Soler —defensor de esa «leyenda blanca»— 
vale el dicho de Pereda Valdés, como él mismo lo 
reconoce: «sólo el látigo hizo buenos esclavos»;10 
y podemos añadir, «buenos cristianos», a cuya 
ideología corresponde: a latigazos pretendía por 
ejemplo un obispo puertorriqueño que olvidaran 
los negros su «paganismo africano».11

Si dentro del esencialmente idéntico sistema es­
clavista, fundador y engendrador de esencialmen­
te iguales ideas racistas, su concreción puertorri-

8. Ibidem, p. 185.
9. Ibidem, p. 186.

10. Ibidem, p. 179. Ver Bonilla, p. 235, y Madariaga, p. 520. 
La relación amo-esclavo fomenta los sentimientos sado-masoquistas, 
de modo que el esclavo llega incluso a creer que no le quieren si 
no le pegan, como en América notarán ya cronistas como López de 
Gomara.

11. Coloraban, p. 97; en pleno siglo xx un misionero español 
en Colombia, «siervo de Dios y amo de indios», escribiría aún 
entusiasmado a Roma explicando el buen efecto de los latigazos 
para hacer buenos cristianos. En Bonilla, p. 120. Ver A. Modesto 
Paredes, 1947, passim. Una canción negra decía: «Los blancos em­
plean el látigo / los blancos emplean el gatillo / la tierra es para 
los blancos / el cielo es para el negro», recordando un nativo afri­
cano a un misionero que «cuando ustedes llegaron nosotros tenía­
mos la tierra y ustedes la Biblia; ahora nosotros tenemos la Biblia 
y ustedes se han quedado con la tierra» (Pereda, 1927, pp. 73-74). 
En Puerto Rico, como en otras partes, se construye con trabajo 
esclavo la catedral (Díaz Soler, p. 51), concreción arquitectónica de 
esa Entidad Superior que domina a su antojo a los despreciables 
seres humanos que se ven constreñidos a servirle: el Estado escla­
vista, feudal o burgués. Ver también UHoa, I, p. 312, y G. Hernán­
dez, 1949, p. 231.
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quefia pudo ser algo menos cruel, eso no se debió 
a la bondad, al liberalismo o al catolicismo18 de 
los blancos puertorriqueños, que seguirían por 
tanto mostrándose hoy más buenos que otros con 
los «pobres negros pobres», sino a su pobreza 
económica, que les obligaba a cuidarlos mejor 
como bienes más costosos, como ya notara el abo­
licionista francés Schoelcher a su paso por la 
Isla en 1841.13

Ese mismo elevado coste, del «bien de equipo» 
esclavo, que les llevaba a utilizar jornaleros libres 
en trabajos que pudiesen acarrear la muerte del 
siervo,14 les impedía utilizarlo proporcionalmente 
en tareas agotadoras, o exigirles elevado rendi­
miento, que ellos, lógicamente, no estaban intere­
sados en manera alguna en dar espontáneamente. 
De ahí que un jornalero libre rindiera casi el do­
ble que el esclavo. De modo que, siendo este ma­
yor coste del esclavo cada vez más importante por 
la falta de trata, multiplicación de los trabajado­
res libres, etc., los amos se vieron progresivamente 
impulsados e incluso económicamente obligados 
—aunque la tradición y el prestigio de ser «amo» 
combatiera largo tiempo esta tendencia, como la 
de tener caballos tras el automóvil— a renunciar 
al ya insoportable lujo de la esclavitud, disfrazan­
do su acción, como ocurrió en otros lugares, de 
generosa liberalidad.15

12. Blanco, p. 21.
13. En Mathews. Añadamos aquí que no se puede juzgar del 

trato a los negros por el «Código negro»; pues evidentemente, 
como notaba ese mismo autor, en parte alguna se cumplía. Ver 
también Díaz Soler, p. 161.

14. Díaz Soler, p. 143; esto se repite en otros regímenes escla­
vistas, como en Estados Unidos.

15. Ya antes de liberar a sus esclavos los oligarca» puertorri­
queños proclamaron la igualdad jurídica completa para los negros 
libertos, lo contrario, decían, sería «impolítico, peligroso y profun­
damente perturbador» por crear una casta intermedia (ver Díaz
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Soler, pp. 263 y 265). De hecho, los libertos, ahí como en otras 
partes, incluido Estados Unidos, intentaban el asimilacionismo, ale­
jándose lo más posible de sus hermanos de raza para ser tolerados 
por los blancos (Díaz Soler, p. 110). Sólo con la abolición de la 
esclavitud, y explicitación y extensión universal del prejuicio racial 
a todos los negros, hubieron de renunciar los más afortunados de 
ellos a «pasar» por segundones y ponerse al frente de su nación.

’i

Ese «don», esa «revolución», ese cambio fueron 
tan imperceptibles que decepcionaron a sus mis­
mos promotores: los esclavos «liberados» no sin­
tieron tan transformada su situación que esto 
diera lugar a los desórdenes con que en otras par­
tes se recibió éste como todo cambio relativamen­
te importante. De ahí que del mismo hecho —la 
falta de desórdenes— saquemos nosotros una con­
clusión contraria a la de Díaz Soler y otros: no la 
falta de opresión clasista y racista —que ya vi­
mos hasta qué punto existía— sino la continuidad 
de la misma. La «madurez» no era pues la ya ob­
tenida por el grupo negro para liberarse, sino de 
los blancos para poder transformar su modo de 
opresión, «cambiar para no cambiar», según la 
divisa del conservatismo inteligente, como notara 
Ortega y Gasset y recuerda el dicho francés: 
«cuanto más cambia, más resulta ser lo mismo».

Porque del real liberalismo y modernismo de la 
élite dirigente de Puerto Rico no se puede ni 
hablar, en su perspicua ausencia: el insularismo 
puertorriqueño y su ininterrumpido carácter co­
lonial han impedido hasta la fecha —en que ya es 
imposible se dé con sus caracteres genuinos— la 
formación de un liberalismo nacionalista y capi­
talista propiamente tal. Cabe sólo ese pseudoli- 
beralismo del conservatismo decadente, que pro­
cura inteligentemente retrasar la época de su caí­
da total, y lo consigue en Puerto Rico tanto más



La independencia como algo muy negro

cuanto que no tiene realmente en frente una al­
ternativa aceptable como sería el real liberalis­
mo nacionalista, sino sólo el colonialismo. Esto 
impide el traspaso fácil de élites al otro campo 
que como estudiaran Mosca y Pareto, acelera y 
facilita el cambio de sistema; las élites se quedan 
pues en el conservatismo y prolongan artificial­
mente su agonía.

El conservatismo puertorriqueño estuvo refor­
zado fuertemente por la inmigración de los que 
no querían la independencia en otros países sud­
americanos, siendo monárquicos a toda prueba. 
De la misma manera que Canadá recibió a los 
fieles súbditos de su Majestad británica, que no 
quisieron vivir bajo las impías banderas republi­
canas y democráticas, Puerto Rico recibió prime­
ro a los colonos franceses que huían de la indepen­
diente Haití,16 y después de los refugiados españo­
les e hispanófilos —a los realistas, en una pala­
bra— que huían de otras áreas del Caribe «infecta­
das» de las ideas modernas.

Desde el punto de vista que particularmente 
nos ocupa, la recepción de la emigración francesa 
de Haití, y la proximidad a la misma, reforzó fuer­
temente el terror a las novedades, cómo y más que 
en otras partes, el caso de Haití les hizo ver la 
independencia como algo muy negro, que les po­
nía aún más blancos de espanto. Había que refor­
zar el racismo para reforzar el dominio, y así se 
hizo. No cabe declaración más explícita que la 
del alcalde de San Juan, Pedro Irizarry, en 1809, 
sobre el «caso Haití», que venía a ser entonces

16. Díaz Soler, p. 91.
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17. Coloraban Rosario.
18. Fagg, p. 802.

como el «caso Cuba» de los años sesenta de nues­
tro siglo: el argumento conservador por excelen­
cia contra el cambio de sistema. Tras recordar la 
mortalidad de la guerra independentista haitiana, 
dice que este «no servirán en regular providencia 
para su gobierno que de un trágico ejemplar para 
recordarle continuamente que unos hombres na­
cidos en barbarie, criados brutalmente entre las 
tierras a su libertad, inhumanos por naturaleza, 
sin religión y sin moral, sin educación y sin polí­
tica, el rigor podrá domesticarlos exteriormente; 
pero nunca dejarán de ser interiormente malos 
ciudadanos... así como será imposible mudarles 
el color de negro a blanco, no lo será menos que 
su corazón corrompido y viciado sea inocente du­
rante su cautiverio. Se sujetarán a él, es verdad, 
por la fuerza, mientras que su número no exceda 
o guarde equilibrio con el de los hombres libres, 
pero apenas llegue este temible momento, llegó 
también el de la última desgracia y destrucción de 
toda la isla».17

Después de esto vinieron las guerras de indepen­
dencia y guerras de razas en otros países sudame­
ricanos, y «los refugiados criollos de otras islas 
aterrorizaron a los elementos blancos con relatos 
de las atrocidades de negros, lo que les obligó a 
ser cautelosos en la provocación de una guerra 
de razas».18 De ahí el interés, político antes aún 
que económico —que también vimos influyó— en 
suprimir la trata. Y también el aumento del dis­
crimen racial eñ todos los campos, comenzando 
por el militar, por obvia prudencia para mante­
ner el régimen, y no sólo por «orgullo» como dice 
con mentalidad idealista Colomban: «en 1833 se 
excluyó de la milicia a todas las personas de co-



Cuentas de colores
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19.
20.
21.

lor, con excepción de una compañía de artilleros. 
Los siete batallones de milicia estaban compues­
tos por puertorriqueños blancos que, por orgullo 
de su descendencia española, excluían rigurosa­
mente a los negros».19

La relativa pobreza de la Isla, que vimos se qui­
so utilizar como argumento para indicar que el 
racismo había sido ahí menor por importarse me­
nos esclavos, y que en realidad hizo más suave 
pero más insidiosa y cercana la dominación del 
esclavo negro, contribuyó poderosamente también 
a agravar el racismo: los inmigrantes ya citados y 
los que vendrán después chocaron más con el com­
petidor negro, esclavo o libre; y proporcionalmente 
ocurrió lo mismo con los criollos puertorrique­
ños, al multiplicarse su descendencia... y en la 
competencia se agudizó, como vimos, el prejuicio. 
Ya incluso antes, como nota Renzo Sereno, el he­
cho «Puerto Rico no conoció una élite social o 
vida social comparable a la de otras colonias es­
pañolas» por su pobreza, hizo que «la diferencia 
entre el descender de un hombre libre o esclavo 
fuera el único tipo asequible de aristocracia».20

Coloraban, p. 116.
Sereno, 1947, p. 264.
Vázquez Calzada da para 1580, 4.200, y para 1674 y 1765, 

10.500 y 45.000 respectivamente (s. f., p. 4).

La contabilización de la proporción de razas 
tropieza aquí como en otras partes con los corres- 

- pondientes obstáculos objetivos (dificultad en 
conseguir una definición en casos colindantes) y 
subjetivos (preferencia del censor o del censado 
por una determinada categoría racial). Limitán­
donos a datos recientes,21 en 1802 se contaban



Ib ídem, pp. 9 y 15;
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22. 
pecto.

23. Turmin, p. 228. En general, notemos que a veces se llaman 
mestizos a los indios como comeros a los negros (Rosemblat, p. 20). 

24. Williams, 1945, pp. 31 ss. Una crítica análoga podría quizá

78.231 blancos y 71.510; en 1860, 300.406 blancos 
y 241.037 negros; en 1899, la proporción de ne­
gros ya sólo era del 25 % para seguir bajando en 
1930 a 20, a 15 en 1950 y a 7 °/o en 1965.23

Este enorme retroceso de los negros, que muy 
parcialmente podría ser atribuido hasta finales de 
siglo a la inmigración, española y otra, no se ex­
plica después objetivamente, pues que la inmigra­
ción ulterior es insignificante (hasta la dominica 
y cubana posterior a la Segunda Guerra Mundial 
y a la revolución cubana); y la emigración fue poco 
importante hasta fecha reciente, y siendo los emi­
grantes puertorriqueños preferentemente blan­
cos, como veremos, tendería más bien a aumentar 
el porcentaje negro en la Isla. De hecho el retro­
ceso de los negros en Puerto Rico fue objetivo, 
pero no tanto en el número de individuos físicos 
sino fundamentalmente en el sentido del aumento 
del prejuicio racial.

El prejuicio racial disminuye objetivamente el 
número de personas discriminadas, por la morta­
lidad, diferencial, como veremos,23 pero también 
mediante la distorsión subjetiva de los datos ob­
jetivos. Hoy día en que ya no hay «partidas de 
bautismo» u otros documentos que falsificar al 
respecto, como antaño, encontramos que, en una 
encuesta puertorriqueña de Turmin, para la que 
los encuestadores habían sido entrenados a distin­
guir cuidadosamente los colores, ellos clasificaron 
como negros a 80 entrevistados, mientras que de 
ellos mismos sólo 55 se autoclasificaron como ta­
les.24

ver Díaz Soler, y Coloraban al res-
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Intermedios
42,11
31,30
21,33

Negros
19,74
14,63
14,65

25.
26.

El mismo prejuicio llevó a las autoridades a 
intentar valorizar la mercancía emblanqueciendo 
al mayor número posible de puertorriqueños, y 
a éstos a pedir e incluso a sobornar a las autori­
dades, ya tan bien dispuestas al respecto.

Insistamos en este importante fenómeno: el he­
cho de que los registros españoles abolan desde 
mediados del siglo xix la designación de la raza,21 
y el que la administración norteamericana adopte 
una actitud parecida de «abolición ideal» del pro­
blema hacia 1940, dificulta la abolición real del 
problema al envolverlo en la mistificación —que 
el hombre proyecta injustamente sobre la aves­
truz— de esconder la cara para no ver el peligro. 
Procedimiento tanto más popular cuando, como 
aquí, se estima casi siempre que el peligro y dis­
criminación es «para los demás». Pero los últimos 
datos estadísticos «discriminatorios» por raza que 
hemos consultado personalmente en el departa­
mento de salud de Puerto Rico muestran que la 
discriminación llega a cuestiones vitales: los ni­
ños y adultos negros mueren más que los blancos.26

Por lo demás, el intento de liquidar el problema 
de color con un genocidio al menos mental, ideal, 
es tan antiguo como, y ligado a, el prejuicio ra­
cial. En Puerto Rico el color es más oscuro en

formularse a los porcentajes raciales del Brasil, recogidos por Seda 
Bonilla (1970, p. 50):

Blancos
38,11
43,91
63,53

Años 
1877 
1900 
1940 
Díaz Soler, p. 265. ~
Report of the Commissioner of Health of Puerto Rico, 

1937, p. 79; ver también 1932 y 1945. Si Glazer se limita a pre­
guntar aún si disminuyen los negros o es que cambian «las reac­
ciones de los agentes del censo ante el color» (1963, p. 133), Rogler 
ve ya la única explicación posible de ese fenómeno declinatorio en 
ser ella probablemente «la consecuencia de una cambiante concep-
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las costas, especialmente las orientales, donde más 
se dio el sistema de plantación. Colocación «mo­
lesta», pues lo hace especialmente para quien se 
acerca por ahí a Puerto Rico, como era la vía 
habitual. Para «aclarar» la situación se inventó 
el mito emblanquecedor del jíbaro, «el» verdadero 
representante de la puertorriqueñeidad, que abun­
daría misteriosamente en el remoto interior, como 
una esperanza blanca de redención del país. Oiga­
mos por ejemplo a Pedreira: «Del cruzamiento de 
españoles puros que en la isla luchaban desven­
tajosamente contra las enfermedades y el clima, 
nació el criollo... de aquí proviene mayormente 
nuestra masa campesina... el jíbaro... dadivoso y 
cordial, hospitalario y fiestero, ha tenido que refu­
giarse en la astucia para protegerse del atropello 
de la zona urbana y de la negra competencia de 
la costa.» 27 Como se ve, es una especie de retirada 
«pura» española, a Covadonga, de donde empren­
der una reconquista blanca de la Isla... Ya Gordon 
notaba la mistificación de ese «remoto interior» en 
una pequeña isla en que ningún punto está a más 
de 50 kilómetros de la costa, ni hay ninguna al­
tura «milenaria» habitable, con tanta migración 
interna.28

En Méjico conocemos también otro mito de va­
loración del país en función de una riquísima veta 
blanca, más preciosa que el petróleo, para valorar

ción de las razas, o, más específicamente, de la definición social de 
quien es una persona de color. Con otras palabras, estos porcentajes 
sugerirían que muchas personas se están reclasificando como blancos» 
(1953, p. 51).

27. P. 27.
28. 1949, con todo, hay una parte de verdad en ello, 

en cuanto que por razones varias las razas estaban y aún en parte 
están separadas geográficamente: Así la máxima concentración de 
negros se da en las costas, especialmente al este de San Juan, y 
en Humacao. En 1950, según F. P. Bartlett y B. Howell, el mu-
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nicipio con mayor porcentaje negro era Dorado, con 60,5 9ó, y Ca­
rolina, con 59,5; y el menor, Uruado, con 4,3 9&.

P. S. Taylor, 1933, p. 19.
1945, p. 35.

29.
30.
31. Gordon, 1949, p. 300.

el país ante el extranjero; “ y en Colombia está 
patente este mito en la misión redentora de la 
«raza antioqueña».

Correspondiente a esa leyenda de los orígenes, 
a ese Génesis blanco, a ese Belén de la «esperan­
za blanca», hay también un mito de Apocalipsis 
blanco (o Santo Sepulcro para el negro, lo que es 
lo mismo), reforzado como veremos por influjo 
norteamericano: «Algunos sociólogos puertorri­
queños —nota Williams— presentan como una so­
lución la larga tradición de mezcla, que acabarán, 
creen, “emblanqueciendo” a los negros puertorri­
queños en cien años. Pero esto es realmente ridícu­
lo, puesto que el carácter esencial de las presentes 
relaciones impediría ese “emblanquecimiento”, 
aunque fuera deseable, y, dentro de expectativas 
humanamente razonables, posible.»30 Ya veremos 
también cómo las migraciones posteriores y las 
previsibles no modifican sustancialmente esta si­
tuación. Tampoco creemos sería la objeción de 
que habrá una «disminución de la población ne­
gra» al intentar el negro pasar por blanco por la 
discriminación.31 Porque el período máximo de 
«imitación» ya ha pasado —en sus relativamente 
estrechas limitaciones biologicosomáticas— mien­
tras que otra liquidación de la población negra no 
parece probable hoy día, ni por migraciones, como 
acabamos de notar, ni por mortalidad diferencial, 
que existente aún, disminuye como en el mundo 
entero.

No pudiendo negar la existencia de razas de co­
lor en la Isla, y concretamente del negro, se inten-
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ta paliar este «defecto» insistiendo en que «casi 
ya no son negros», tanto biológicamente por el 
mestizaje como en lo cultural, por su «civiliza­
ción». Así en 1948 Blanco —nombre sugerente de 
un anhelo— decía que, sin jactancia ni tontas pre­
tensiones (5ic), la verdad es que «nuestro pueblo 
tiene abundante sangre negra, aunque en general 
casi no existen negros puros, y aunque nuestra 
población de color está completamente hispaniza­
da culturalmente, son muy escasas las aporta­
ciones africanas a nuestro ambiente, salvo en el 
folklore musical».32 Y, para mayor seguridad, ter­
minaba con el argumento ad hominem «y tú más», 
dirigido al exterior, que entonces como ahora se 
concretaba en los Estados Unidos: «Tanto en el 
pasado como hoy día, Puerto Rico ha sido y es, 
tan blanco, o tan negro, como varios estados de 
la Unión Norteamericana.» Más sana es la reac­
ción de un escritor de El Mundo el 19 de diciem­
bre de 1958: «Sí, somos un pueblo mestizo, y a 
mucha honra.»

Opiniones sobre el discrimen racial en 
Puerto Rico

Como no falta la negación del hecho del color 
y del mestizaje, así tampoco falta la correspon­
diente negación del prejuicio racial en Puerto 
Rico. Algunos lo consideran «imposible», por el 
mestizaje.33 Otros incluso se indignan: ¿cómo pen­
sar en ese pecado cuando somos precisamente en 
eso el modelo, santos? ¡Ved los Estados Unidos! 
A esta postura extrema, que analizamos en otro 
lugar, se aparenta la que la admite sólo para me-

32. P. 51; y él da como otros autores, porcentajes de color 
en Puerto Rico y en Mississipi, Alabama, etc.

33. En Seda Bonilla, s. f., p. 57.
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nospreciarlo, como un «juego de niños» compara­
do con el estadounidense: es sólo un snobismo 
de imitación de allá,34 es algo tan secundario que 
sólo sirve para «distraer» de los problemas reales, 
que son los económicos (muchos socialistas... de 
alta sociedad, como veremos).35

Otros, como el P. Fitzpatick3e reducen el proble­
ma a «pequeños grupos de la clase media y alta», 
que es donde más se manifiesta de ordinario, pero 
«ignorando» que no están solos, sino que regu­
lan no sólo el aparato legal, sino el cultural, de­
seando asimilar sus valores casi todo el resto del 
pueblo. Hay también quienes parecen admitir la 
existencia del discrimen sólo para minimizarlo 
tendencialmente y, como veremos, tendenciosa­
mente, pues en realidad va aumentando.37 Tenden­
ciosos que, añadamos, pueden serlo de buena vo­
luntad, para provocar —creen— una minimización 
objetiva, o bien como política de que «lo mejor 
es no meneallo», o, finalmente, simple expresión 
de «willfull thinking»; sin que por otra parte se 
pueda descontar una consciente o inconsciente 
mala fe, de negar la injusticia para seguir disfru­
tando de ella; porque como se ha puesto de mani-

34. Blanco, p. 21.
35. En este contexto hay incluso el caso del nigeriano F. Wi­

lliams que quiere ligar la gran prosperidad económica de Puerto 
Rico (sic) al hecho de que «no pierden energías en luchas raciales 
insensatas», como en los Estados Unidos (en Hanson, 1955, p. 15). 
Nosotros ya hemos visto qué riquezas sean las «de» Puerto Rico, y 
cómo el complejo racial español, en su disimulo, no tiene nada 
que envidiar a otros. Siempre hay un turista miope para dar una 
apreciación favorable a un grupo de intereses. Y si no, se le invita 
o se le inventa...

Ya hablaremos después de este señor... Ver aquí Seda 
Bonilla, p. 141.

37. Además de nuestros análisis posteriores y otros, ver al 
respecto T. Brameld, 1959, Mathews y Williams, 1945, p. 33.
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fiesto, el negar su existencia permite mantenerlo 
mejor.38

Cuando se reconoce sin reservas la existencia 
del prejuicio, varían evidentemente mucho las 
concepciones respecto del mismo, de acuerdo con 
los conocimientos y escala de valores de quienes 
lo expresan,” y también las mismas posibilidades 
sectoriales de discriminación, tanto mayores lógi­
camente cuanta mayor parte de la población se 
encuentra envuelta en una situación determinada: 
así, por ejemplo, en la educación.

Periódicamente se oyen quejas en Puerto Rico 
sobre discriminación educacional. Así, por ejem­
plo, en 1950, el comité de Derechos Civiles decla­
raba : «Tenemos evidencia de que varias escuelas 
privadas no admiten estudiantes ni maestros por 
motivo de discrimen racial.»40 La misma discri­
minación sigue existiendo hasta en el nivel univer­
sitario, donde se crearon incluso «clubs» estudian­
tiles («fraternidades y sororidades») con el fin de 
excluir a los de color41 y aunque nuestra experien­
cia inmediata no corrobore ya la gran segregación 
constatada hace algunos lustros por otro obser­
vador en aulas y lugares de recreo, no faltaron 
quejas en 1971 en este sentido.

De acuerdo con los datos de la encuesta de 
Seda Bonilla, el 63.6 % de la población blanca 
puertorriqueña favorecía la segregación en las es-

38. Precisamente Gordon auca este punto, 1949, pp. 294 ss.; 
y Seda Bonilla, p. 142.

39. Ver por ejemplo la interesante serie de casos de discri­
minación en Puerto Rico, presentados por Colomban, pp. 134 96.

40. En El Mundo, San Juan, 6 nov. 1959.
41. Renzo Sereno, p. 266.
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cuelas privadas; 43 y poco después la encuesta de 
Turmin encontraba un grado de instrucción «pig- 
mentocrático», mayor en los blancos que en los de 
color.43

Se comprenderá aquí claramente el círculo vi­
cioso del racismo: se impide a los negros el acceso 
a la enseñanza... y después se dice que si están 
abajo es porque son tontos, que no se discrimina 
por raza, sino por inteligencia. Ni faltan quienes 
caen en la trampa idealista de creerlo, de aceptar 
este orden hipócrita; sobre todo los que han con­
seguido «pasar» la barrera intelectual, los que 
han sido admitidos a «blanquearse» mentalmente. 
Así Barbosa, quien escribía: «Hoy la superioridad 
se manifiesta, no en la raza, no en la mayor o me­
nor cantidad de materia colorante en la piel; la 
superioridad depende de la cantidad de sustan­
cia gris, de la fineza de las circunvoluciones cere­
brales de la educación.»44 Pero ¿tiene el negro 
igual acceso a la educación, para decidirse a par­
ticipar en una competición no trucada desde su 
origen? Barbosa había «olvidado» la discrimina­
ción que él mismo había sufrido, y de la que no 
protestaba ya para recibir su medallita. Porque 
él había sido discriminado educacionalmente por 
los jesuítas,45 y en Harvard, donde se graduó,44 no 
considerando él mismo «prudente» aspirar a car­
go docente, por su color no «decente»,47 etc.

42. P. 143.
43. Turmin, 1961.

En Díaz Soler, p. 380. En el Martín Fierro un negro dice: 
«Bajo la frente más negra / hay pensamiento y hay vida... / tam­
bién es negra la noche / y tiene estrellas que brillan.»

45. Obras, 1937, III, pp. 9 y 27.
46. Ibidem. Sobre un caso de discriminación racial universi­

taria en la Argentina (que se decía no era tal, sino que resultaba 
que «los negros debían trabajar por la mañana»), ver Rodríguez 
Molas, 1951, pp. 110 ss.

47. Renzo Sereno, 1947.
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Discriminados desde la base, a veces la discri­
minación se hace después automáticamente, con 
buena conciencia. Si antes de 1940 había «muy po­
cas probabilidades para que una persona de color 
fuera catedrático»,48 y aun hoy haya desproporción 
en este sentido, esto se debe ya en parte a que no 
se le da acceso proporcional a la Universidad a la 
persona de color. Si ante una encuesta sobre dis­
criminación racial en televisión el director de 
WKBM puede calificar de «absurda» esa sospecha, 
diciendo que «si hay escasez de artistas de la raza 
negra es debido a que sencillamente no ha habido 
el interés de estas personas en desarrollarse en 
este sentido»,49 cabría preguntarse si la raza blanca 
que representa este señor es tan tonta que no ve 
el porqué se dedican pocos a cargos más remune­
rados que exigen mayor preparación. No hace 
falta ser sociólogo, sino carecer de esa mala fe 
colectiva, aquí tanto más evidente cuanto que en­
tre los estereotipos con que la sociedad racista da 
como positivos a la raza negra figura el de ser 
artista...

En El Mundo, San Juan, 6 nov. 1959.
En El Mundo, San Juan, 5 de agosto de 1971.
Coloraban, p. 139.

48.
49.
50.

Los resultados económicos de la discriminación, 
«números cantan», podemos encontrarlos, por 
ejemplo, en el censo de 1930, último con distinción 
por razas: los negros eran entonces el 25.7 % de 
la población, y sólo administraban el 7 % de las 
fincas, mientras que los blancos, que componían 
el 74.3 %, tenían el 93.4 9'6?° Y una encuesta re­
ciente de Seda Bonilla daba resultados aún más
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La fea discriminación estética y su 
IMPORTANCIA

A medida que la civilización occidental tuvo que 
ir dejando su absolutismo dogmático etnocentris-

completos y elocuentes: en la clase alta el 100 % 
eran blancos, en la media, 78.3 % blancos, 15.7 % 
mestizos y 6 °/o negros; y en la baja, 68.7 % blan­
cos, 22 % mestizos y 9.2 % negros.51

Se oye a veces en Puerto Rico «rebatir» estos 
datos con argumentos como los empleados por 
Walker sobre su vecina del Caribe: «Parece poco 
razonable gritar “injusticia racial” (un lema favo­
rito de los comunistas cuando no tienen un arma 
más destructiva a mano) sólo porque, como regla 
general, el pueblo “blanco” de ascendencia predo­
minantemente española tiene el predominio en los 
negocios de la República Dominicana. Parece que 
esta gente, lejos de capitalizar meramente en “co­
lor” consigue su dominio principalmente por pura 
habilidad, inteligencia y fuerza de carácter.»53 No 
queda pues, según este señor, otra alternativa que 
ser comunista o racista, como él, pues no se pue­
de achacar al azar que sean casualmente los blan­
cos los que sobresalgan por su «pura» habilidad. 
El negar pues la existencia del discrimen en una 
sociedad que lo practica, no es sólo una complici­
dad práctica, sino una afirmación explícita de ra­
cismo teórico: ya que si no es el discrimen social 
el que los ha puesto abajo, son inferiores por 
naturaleza, racialmente.

51. Seda Bonilla, p. 69.
52. Walker, 1947, p. 12. Con una «ingenuidad» parecida, Leí 

ris dice de la Martinica que como las huelgas y otros conflictos so 
cíales enfrentan a los de arriba que son blancos con los de abajo 
que son negros (casualmente, sin duda), se habla entonces de 
racismo...
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53. En El Mundo, San Juan, 19 de diciembre de 1958. Ver 
Rüstow, I, p. 155.

ta ante el avance de la ciencia, fue utilizando en 
modo creciente el argumento estético para consi­
derarse superior a las demás culturas. Así, en 
religión, la crítica interna y la comparación in­
tercultural pudo mostrar la esencial semejanza de 
todas ellas. Mas como reacción, si ya no se podía 
admitir el «todos los dioses de los gentiles son 
demonios» de la Biblia, al menos durante mucho 
tiempo se estuvo de acuerdo en que eran «feti­
ches», burdos y artificiales remedos de «la Belle­
za»; la «bella» defensa del «Genio del Cristianis­
mo» por Chateaubriand es el mejor ejemplo de 
esta actitud conservadora. La democracia politico­
económica podía ir triunfando en otros campos; 
pero el espíritu aristocrático mantendría con todo 
sus distancias en la estética: todo lo «común», lo 
«barato», lo standardizado, era vulgar y plebeyo, 
antiestético para las personas de buen gusto, como 
analizara tan pertinentemente T. Veblen.

La discriminación racial, atacada desde muchos 
puntos de vista, ha encontrado en Puerto Rico, 
como en tantos otros países, un refugio aparente­
mente seguro en el esteticismo. El lenguaje, esa 
filosofía de un pueblo hecha pan de cada día, asi­
milada inconscientemente y por consiguiente tan­
to más eficaz, identifica con lo negro todo lo ina­
ceptable, por ejemplo en moral: oveja negra, mer­
cado negro, lista negra.53 Discriminación clara, que 
puede ser combatida pues por racionales. Pero 
¿cómo combatir lo irracional, como la «negra 
suerte», lo estético, que parece que se ve, que de­
pende de la experiencia misma directa de los 
sentidos?

Hace tiempo, por ejemplo, que se decidió teóri­
camente —por las razones que explicamos— que
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los negros debían tener alma. Pero a quienes esta 
decisión molestaba en sus intereses protestaron 
y aún protestan: si no dogmáticamente —pues 
esto les llevaba antes a la hoguera y ahora no les 
lleva a ninguna parte— sí desprestigiando, reba­
jando más al negro: el negro no puede ir al cielo 
porque asusta con su fealdad, porque apesta; el 
negro no muere, se acaba...

Manifestando el atraso sociocultural puertorri­
queño y latinoamericano en general, no faltan aun 
reivindicaciones raciales en este sentido. Así la 
canción de Manuel A. Maciste que pide pintar an­
gelitos negros en las iglesias, y la más reciente y 
modesta —hasta aquí llega la marcha atrás— que 
se contenta con un Dios daltónico, que no ve los 
colores... con lo que se espera que el negro 
«pase».* Otras veces las reivindicaciones son más 
«osadas»: si ha parecido inaceptable un Dios, un 
Cristo negro (y sólo las circunstancias... de sucie­
dad, ennegreciendo el Cristo cuzqueño, pudieron 
a veces llegar a tanto) “ se ha admitido, como un 
san José obrero por un Cristo obrero, una Virgen

54. Ver Gordon, 1949, p. 299. Otras veces lo que es incoloro 
es el alma, como se dice en el Brasil: «el alma no tiene color» o, 
más descaradamente racista y muy popular también en castellano, 
«es negro, pero tiene el alma blanca», que a veces el interesado 
reivindica diciendo: «soy negro, pero decente (direito)». Ver 
Bastide-Fcrnandes, p. 148. Del alma, espíritu incoloro, se pasa tam­
bién lógicamente a concebir un Dios incoloro (lo que correspon­
de con bastante exactitud a la desleída religiosidad moderna); así, 
una canción antidiscriminatoria hoy popular en el Caribe pregunta 
«triunfalmcnte»: «¿De qué color es la piel de Dios?» En el Martin 
Fierro, de Hernández (p. 197), se dice que no se agravie al negro, 
porque es tal, pues Dios lo creó de ese modo. Compárese el me- 
dievalismo de esas salmodias con la virilidad reivindica ti va de 
Jacques Roumain: «Nosotros, hermanos, camaradas / no rogare- 
más / no cantaremos más las tristes espirituales desesperados / otro 
canto sale de nuestras gargantas / y desplegamos nuestras bande­
ras rojas» (Coulthard, 1958, p. 80).

55. L. F. Aguilar, p. 15. Ver también Bonilla, pp. 82 y 123.
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negra en lugar de un Dios negro (lo que sería 
blasfemo, pues lo divino no debe tener ningún 
«defecto»: Dios no puede ser pintado sino como 
blanco, ario). De ahí la popularidad de las Vírge­
nes negras, o al menos morenas, como la de Gua­
dalupe frente a la de la Merced, banderas místi­
cas de dos colores en lucha por la independencia 
o el dominio. Y esto todavía ha parecido a veces 
demasiado audaz y peligroso: muy recientemente 
se retiró de una iglesia uruguaya una Virgen ne­
gra, objeto de particular culto popular, por ser 
de color «indecente», «soy negra, pero hermosa»: 
resuena aún en vano a través de los milenios el 
bíblico grito de reivindicación estética...

Proyección de estos «ideales sociales» divinos 
en una forma moderna y encarnada, los concursos 
de belleza globales no permiten una reina de be­
lleza de Puerto Rico negra, ni ostensiblemente 
mulata: ¿cómo «oscurecer» la imagen de Puerto 
Rico, que por tantas razones hay que cuidar que 
sea de un blanco inmaculado? Pero si no diosas, 
pueden ser al menos Vírgenes... de ahí las reinas 
de belleza de ciertas agrupaciones secundarias 
puertorriqueñas, que pueden ser de color.

La reivindicación estética no encuentra eco 
como la que en los blancos de «corazón negro» 

' despierta a veces la reivindicación económica, 
política o cultural; ¿lo estético no es algo natural, 
inmutable, un valor eterno? Rebelarse contra lo 
que a uno le tocó por herencia, el tener el privi­
legio de carecer de la «mancha» de ser negro, es 
tan absurdo como inútil. Sintiéndose así «innata­
mente» superior, el blanco responde aquí con el 
patemalismo de una así incontestable superiori­
dad, e incluso con humor, como en «la picardía 
humorística del piropo “¡adiós, rubial”, que por
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56.
57.
58.
59.

nuestras calles y plazuelas provoca, a veces, el 
paso de una negrita de buen ver».5®

Decididamente, concluye el autor —bien «blan­
co» por lo que se ve—: «en general, al aludir al 
negro, la tendencia popular entre nosotros no es 
peyorativa, sino más bien sanamente eufemísti- 
ca».57 Es decir, somos «tolerantes» con ellos. Nada 
grave... para nosotros. Porque claro, si las rela­
ciones entre las razas están regidas por la esté­
tica, serán al libre juego del capricho. Y no cabrá 
culpar sino a la naturaleza de los desequilibrios 
existentes. No puede ser más ingenuamente explí­
cito el mismo autor: «vemos por ejemplo que el 
número de oficinistas, dependientes, y otros em­
pleados por el estilo, de color decididamente ne­
gro, en muchas empresas particulares, y hasta en 
algunas dependencias del gobierno, es casi nulo. 
Pero las causas determinantes de este hecho in­
cluyen también factores ajenos al estricto prejui­
cio racial; y esas motivaciones son a veces exclu­
sivamente similares a las que hacen preferir hom­
bres de buena presencia y muchachas atractivas 
para esos empleos».58 «Por pura casualidad», pues, 
en Puerto Rico «consideran como feas las carac­
terísticas físicas asociadas por los negros».59

Y esto se refiere no sólo a los blancos, sino tam­
bién a los mismos negros, que cuanto más lo son, 
más se avergüenzan de ello, como norma general. 
Uno y varios capítulos serían necesarios para ex­
plicar hasta qué punto esta ideología ha penetra­
do incluso en el mismo grupo de color, cuántos

Blanco, p. 13.
Ibidem, p. 12.
Ibidem, p. 41.
Morris Siegel, en Seda, p. 142. Hubo con todo, objeti­

vamente, una selección de las negras (como de las indias) más 
guapas para el mestizaje, de lo que se quejaban amargamente 
los hombres de color (A. Escalante, 1964, p. 133).
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59.9 3.3 1.3 1.335.3

37.5 15.5 44.0 2.50.3

41.1 0.0 0.0 46.4

cuenta la desviación importante

!

i60. Turmin, 1961, p. 230.
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millones de dólares —-a costa de cuántos sacrifi­
cios— se gastan anualmente en Puerto Rico como 

x en otras partes en tornar el «pelo malo» —es de­
cir, ensortijado, «negro»— en «pelo bueno», lacio; 
en empolvar de blanco la piel; en evitar la exposi­
ción a rayos solares que, ennegreciendo, afean, 
etcétera.

Una encuesta puertorriqueña de Turmin cuan- 
tifica en cierto modo la extensión de esta aliena­
ción estética. Preguntados cuál es el mejor color 
que conviene tener, respondieron que era el

Teniendo en
que los otros valores culturales, y el deber expre­
sarlo ante un encuestador determinado, imprimen 
a las respuestas, se ve claramente que los negros 
son los que menos se identifican con su color (seis 
veces menos que los blancos), que eligen más el 

, color contrario (ser blanco) más de treinta veces 
más que los negros escogen ser negros; y que, final­
mente, todos, pero significativamente más los ne­
gros, son propensos a decir que «da igual», lo que, 
en función de lo que ellos y nosotros ya conoce­
mos de esa sociedad, y de los mismos resultados 
concomitantes, constituye una enorme e hipócrita 
mentira.

Pero ¿no nos encontramos realmente aquí ante 
una discriminación «natural», impuesta por la
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61. Infra o superestructura, según la estación solar, etc. Mu­
chos marxistas, incluidos los escolásticos «estructuralistas», hablan 
de infra y superestructuras ignorando olímpicamente no ya el re­
lativismo eisteiniano —que confunden con cualquier cosa—, sino

misma biología, que sólo sería dable, a lo más, 
modificar con tratamientos de belleza? Muchísi­
mos blancos y negros lo creen, y esto respalda la 
discriminación de los unos en los demás campos 
y la autodesvalorización y aceptación pasiva del 
discrimen en los otros.

La realidad es muy distinta: la estética, eviden­
temente no es un «valor eterno», absoluto, desli­
gado de los demás, especie de estrella polar que 
permitiría permanecer en el mismo rumbo dentro 
del «caótico» devenir de los demás valores so­
ciales, constituyendo así una especie de «fuen­
te de la eterna juventud» a que pudiera venir 
impunemente a revigorizarse el racismo. La es­
tética, refugio hoy de tanto conservatismo «no­
ble», no es más eterna que la religión, la filosofía 
o la ley «natural», «perenne», que medievales y 
modernos se han esforzado por encontrar cual 
«piedra filosofal». La belleza «clásica» cuyo avatar 
más modernizado sería el «Museo imaginario» de 
Malraux, padece en el fondo de la misma ingenui­
dad «perennizante» que inútilmente intenta obviar 
con una pretendida universalidad espacio-tempo­
ral. Porque el Museo es limitado, es selecto, y la 
selección se hace siempre por los criterios limi­
tados del autor, aunque éste crea que «ahora sí», 
en su época y en su persona, se ha concretado y 
encarnado la realidad... Apenas haría falta recor­
dar artes pictóricas; literarias y musicales que 
hace 100, 50 ó 10 años eran expulsadas de los mu­
seos, y que ahora son tan precríticamente adora­
das como serán de nuevo echadas un día de esos 
efímeros paraísos...

En cuanto parte de la estructura social61 la esté-
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tica participa con la misma intensidad que las 
demás facetas de las alternativas a que el comple­
jo ecológico la somete. Limitándonos a la estética 
corporal, hoy nos parece lógicamente más hermo­
so un cuerpo sano que un cuerpo enfermo, un 
cuerpo bien alimentado que un cuerpo desnutrido, 
un cuerpo bien desarrollado que un cuerpo peque­
ño. Sin embargo, no siempre ha sido así: en épo­
cas de mayor fe, el cuerpo retorcido del asceta o 
del yogui, llagado por estigmas neuróticos, desor­
denado con arrebatos mentales, ha sido conside­
rado como «superior». En el plano no religioso, 
muchas veces se tuvo por superior la apariencia 
poco sana y macilenta, como señal de gran vida 
intelectual. En la mujer, milenariamente peor 
alimentada que el hombre, «porque éste tenía que 
trabajar», la menor estatura y mayor fragilidad 
fue considerada como una belleza admirable, que, 
fomentada, servía para mantenerla sujeta; lo mis­
mo se diga de la deformación de sus pies en 
China. Incluso los grandes aros entre los labios, 
puestos expresamente para afear a las negras de 
ciertas partes de Africa para que no fueran presa 
codiciable para los esclavistas, fueron considera­
dos pronto como un imprescindible valor estéti­
co... Como compensación al trabajo del padre, 
los Trobriand creen firmemente que sus hijos se 
parecen sólo a él y nunca a la madre; y aun te­
niendo los ojos bien abiertos no ven después otra 
cosa. Los más horrendos tatuajes, peinados, etc., 
en cuanto expresión del valor del que los soportó 
o de la ociosidad de quienes los llevan, son —en

incluso las más elementales nociones de la cosmología copernicana. 
Más que marxistas se Ies debería llamar atlantes, por su adoración 
de una infraestructura del mundo «a lo Atlas», en que uno sos­
tiene todo, concepción tan verdadera, desde el punto de'vista cien­
tífico, como la olímpica.
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62. Ver Vázquez Amaral, p. 57.
63. O con la esclavitud colonial: el color blanco indica que 

se proviene del país imperialista, y el blanquísimo que se vino 
recientemente, no se es un criollo blanco. En este sentido social, 
y no biológico, es cierto que para dominar el blanco necesitó en 
el trópico un casco «colonial», e incluso sombrillas. Ver Jaco- 
bis, p. 202.

64. Mientras perviva ese temor alienante, se someterán en el 
Caribe, como en Oceanía y otras partes (Danielsson, p. 71; Kar- 
diner, p. 104) a «curas de emblanquecimiento». «Yo sé que mi 
abuela les decía a sus hijas: “Niñas, hay que quitar los resplan­
dores." Y las niñas no podían ni salir al patio» (Arciniegas, p. 72).

65. Ver por ejemplo F. Fanón, 1966, pp. 28 y 30.

las sociedades donde predominan esos valores— 
considerados como supremamente estéticos.

Vemos pues que es la voluntad, el interés so­
cial el que determina, como lo verdadero y lo bue­
no, también lo bello, modelándolo incluso exter­
namente. No cabe duda que el día en que la gente 
de color esté menos oprimida, tendrá menos en­
fermizos por falta de higiene, menos deformados 
por el trabajo esclavizador, menos «inferiores» 
en talla por la desnutrición. «El día que seamos ri­
cos —como decía muy bien un autor— hasta lo de 
feo se nos va a quitar a los mejicanos».62 Cuando 
la mayor oscuridad de la piel no puede ser ya 
confundida con un trabajo rural esclavizante,63 si­
no por el contrario es signo de un ocioso sestear 
al sol en lugares de recreo, el bronceado se con­
vierte en signo de belleza, y se pasa por el fuego 
de las quemaduras solares o por la costosa apli­
cación de mil pomadas para oscurecer la piel, 
considerando el mayor bronceado como más es­
tético.6*

De ahí pues que para luchar contra la discrimi­
nación de unos y el complejo de inferioridad de 
otros, sea también necesario luchar directamente 
contra el prejuicio estético; y siendo éste tan pro­
fundo y eficaz, no lo es menos el grito de libera­
ción: «¡Lo negro es bello.» 65 El que pueda parecer
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esto superficial y estrambótico es precisamente 
una prueba más de la omnipresencia y «naturali­
zación» del prejuicio racial en Puerto Rico como 
en otras partes.

De modo muy directo y eficaz está ligado este 
prejuicio estético a lo negro a la discriminación 
personal —como el prejuicio del olor—, «justifi­
cándose» así la falta de contacto personal íntimo, 
el «roce social» y sexual, cuya importancia capi­
tal para el mantenimiento de todo sistema racista 
hemos analizado en otro lugar.

Examinemos aquí una discriminación muy pa­
recida a la sexual: la relacionada con el baile. Aun­
que en nuestra cultura éste no sea ya, como es 
lógico y se ve en animales y «primitivos», una pre­
paración inmediata para el coito, estudios como 
los de A. Girard en Francia indican ser el baile 
la ocasión en que más frecuentemente se conocen 
los futuros esposos. De ahí la discriminación es­
pecialmente violenta que el racismo «latino»ame- 
ricano impone ahí a los de color menos prestigio­
so, desde Méjico a Argentina.66

En Puerto Rico, evidentemente, «el matrimonio 
no se realiza al azar», sino que «la elección de pa­
reja está determinada en modo muy importante 
por la identidad racial», según demuestra la re­
ciente encuesta de Thieme.67 Otra encuesta, pre­
guntando explícitamente a los blancos sobre un 
hipotético matrimonio de una hija con persona 
no blanca encontró entre ellos un cien por cien 
de rechazo en la clase alta, ochenta y cinco por

66. Ver por ejemplo Kordon, p. 30, para este último país, 
Paulo de Carvalho, p. 73, etc.

67. P. 49.

f
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ciento de rechazo en la clase media, y cuarenta y 
cinco por ciento en la baja.03 De ahí que para evi­
tar la ocasión, se segregue particularmente en 
fiestas y bailes sociales, donde «automáticamen­
te» el no-blanco se sabe excluido, y de ordinario 
no intenta siquiera penetrar, como analizaba ya 
Colomban.69 También es clásico, por ejemplo, el 
segregacionismo de las «Casas de España», cuyo 
racismo no extrañará a quienes hayan leído nues­
tro análisis al respecto. En la misma encuesta de 
Seda Bonilla se preguntó a los no blancos cómo 
se sentirían si fueran invitados a un baile donde 
la mayoría de las parejas fueran blancas; y a pe­
sar de la invitación y de no ser los únicos, el 
63.6 % respondieron que se sentirían «fuera de 
lugar».70

Ligada también a estos factores, la discrimina­
ción racial puertorriqueña se ceba también en el 
alojamiento. En efecto: es natural «amar a su 
próximo» en toda la extensión de la palabra (la 
vecindad es también una de las principales oca­
siones de matrimonio). En Puerto Rico la discri­
minación racial objetiva por residencia es obvia: 
en San Juan, «El Morro» es blanco en el 94 °/o, y 
«Las Marías» en el 96 %, mientras que «Monacillo» 
lo es sólo en el 40 %.71

Bien conscientes del discrimen, 38 % de los no- 
blancos se atrevieron a declarar en la encuesta 
antecitada que no creían que serían bien recibidos 
como vecinos en un barrio blanco. La habilidad

68. Seda Bonilla, p. 143. Ver 1960, p. 29 sobre el Brasil. Cuan­
do a pesar de todo surge el amor, las tragedias abundan; hay que 
excusarse: «Tu parte fue la blanca / y mi parte la negra / que tú 
eres sólo como Dios te hizo / y yo amo sólo como el cuerpo or­
dena / y ni tengo la culpa de quererte / ni tú la culpa de que yo 
te quiera» (J. A. Dé vi la, en Tapia, 1969, p. 142).

69. Después citaremos ampliamente su opinión al respecto.
70. Seda Bonilla, p. 143.
71. Ibidcm, p. 143.
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72. Ibidem.
73. Turmin, 1961.

Blanco, p. 47; con todo no deja de haber siempre un 
cierto desequilibrio en el desarrollo de los distintos aspectos socia­
les. Así L. A. Sánchez podía escribir que en Suramérica, tras la in­
dependencia «la casa seguía siendo colonial; la calle empezaba a ser 
cosmopolita» (1942), p. 230. Colonial, vamos viendo, quiere decir, 
en concreto, racista.

del encuestador permite profundizar este tema, 
pues, como comenta él mismo: «Estas previsiones 
de rechazo parecerían infundadas a la luz del he­
cho que el 70.3 % de los blancos que respondieron 
dijeron que recibirían bien a una familia negra en 
su vecindad. La validez de esta aseveración de los 
no blancos se ve en el hecho que sólo 36.5 % de 
los blancos que respondieron creían que “otros” 
residentes recibirían bien a esa familia.»73 Aquí 
queda retratada la frecuente hipocresía racial que 
carcome y debilita internamente la sociedad puer­
torriqueña. í:.

La aún aparente suavidad del prejuicio en cier­
to tipo de relaciones sociales —y ni aun en ésas 
en las clases media y alta— desaparece netamen­
te «cuando se trata de relaciones personales e ín­
timas».73 Y ya nó se puede considerar que es «na­
tural» esa distinción con Barbosa... o M. L. King, 
ni se les puede rechazar como «cosas de mujeres» 
que «aún» tienen el prejuicio,74 como si fuera algo 
accidental, mera reliquia del pasado decadente, y 
no, como vamos analizando, la base misma en que 
se apoya el sistema racista de explotación, y el 
fuego sagrado que se transmite de los antiguos a 
los nuevos colonialistas.
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Las exigencias abstractivas del análisis nos han 
obligado a prescindir en el capítulo precedente de 
algunos factores que indirecta e incluso directa­
mente afectan al prejuicio racial entre puertorri­
queños, muy particularmente del impacto racista 
de la sociedad estadounidense, cuyo influjo es aquí 
aún muy superior al sentido por otros países «la­
tinos», prefigurando lo que puede sucederles.2 De 
ahí que la historia de Puerto Rico en los últimos 
80 años se reduzca en casi su totalidad a sus re­
laciones con los Estados Unidos. Aquí, natural­
mente, trataremos sólo de algunos rasgos que es­
timamos necesarios para encuadrar nuestro tema.

Se discute preferencialmente, para dilucidar las

La «peculiar institución» de sus 
«RELACIONES PECULIARES»1

PUERTO RICO Y LOS ESTADOS UNIDOS: 
LA DIALECTICA DEL RACISMO COLONIAL

1. Se llamaba púdicamente en los Estados Unidos la «peculiar 
institución» a la esclavitud; hoy se disfraza también con otros 
nombres la esclavitud colectiva o colonialismo.

2. En el sentido estricto racista de la palabra de países do­
minados por blancos de origen directamente europeo, Puerto Rico 
no es América «Latina».
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ventajas o inconvenientes de las «relaciones espe­
ciales» —libres pero asociadas— de Puerto Rico 
con Estados Unidos, acerca de si habría más o 
menos riqueza en el país si éste fuera independien­
te. A nuestro entender aquí hay que tener presen­
te múltiples factores, única manera de no confun­
dirse, distinguiendo cuidadosamente entre eleva­
ción del nivel de vida, vivir mejor, más feliz, y el 
aumento en bienes económicos, con que general­
mente se confunden esas expresiones en forma 
groseramente materialista, sin corresponder auto­
máticamente a la realidad, pudiendo estar incluso 
inversamente relacionados, no sólo ya desde una 
concepción espiritualista-dualista (ahí, por defi­
nición lo están) sino también, en determinados 
casos, que explicaremos tras exponer la situación, 
desde una visión materialista-hedonista.3 Distin­
guidos el bienestar general del económico, se pue­
de discutir el nivel alcanzado por este último con 
mayor objetividad, sin que la respuesta positiva 
que se le dé envuelva una aceptación o rechazo 
global del sistema que lo procura.

3. Ver por ejemplo A. Villa Rojas, América Indígena, 1963, 
p. 796.

4. Ver Y. Lacoste, p. 80; la urbanización también aumenta

También hay que distinguir atentamente la ri­
queza real de la contabilización monetaria en dó­
lares, pues está claro que países con una economía 
en buena parte excluida del mercado, o (y) una 
convertibilidad comercialmente desfavorable en 
dólares, pueden tener un ingreso aparentemente 
menor que otros, pero ser en realidad más ricos 
económicamente.* El que el ingreso en Puerto
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artificialmente el producto bruto nacional al comercializarse pro­
ductos que antes existían no contabilizados.

5. Vázquez Calzada, 1966, p. 64.

Rico sea, en dólares, algo mayor que el de las re­
giones latinoamericanas de más altos ingresos, es 
un hecho estadísticamente constatado. Pero sacar 
de ahí sin más un argumento sobre el bienestar 
económico puertorriqueño demostraría tanta ig­
norancia o mala fe como deducir de la cantidad de 
oro que se encuentra en el Fuerte Knox que quie­
nes allá viven nadan en la abundancia. Y pone­
mos como ejemplo el Fuerte Knox y no Kuwait 
porque —dentro de la inadecuación de toda com­
paración— una parte de ese ingreso «puertorri­
queño» no se saca del suelo o trabajo nativo, sino 
que es consecuencia de encontrarse allá unas con­
diciones especiales desde el punto de vista legal 
—como en Las Vegas y en Puerto Rico mismo 
para el juego— que hace se concentre esa rique­
za exterior como mero lugar de tránsito. Datos 
de 1966 notaban que el 90 % de los beneficios de 
las inversiones extranjeras había ido a parar al 
extranjero durante los últimos años? La compara­
ción con el Fuerte Knox es injusta por cuanto la 
atracción de esa riqueza para multiplicarse —y 
no sólo conservarse— no dependía sólo de las con­
diciones de franquicias legales otorgadas desde 
Washington con claras intenciones políticas, sino 
que aprovechaban la materia prima del país... la 
trata de obreros desempleados, «la mayor rique­
za de Puerto Rico», podríamos decir como aquel 
empresario norteamericano en el Perú. No era 
Pravda, sino el Wall Street Journal el que decía 
el 27 de diciembre de 1966: «La impresionante 
tasa de desempleo (en Puerto Rico), que se esti­
ma según los observadores entre el 12 y el 30 % 
está contribuyendo a atraer a la industria con un 
empuje récord desde los Estados Unidos.»
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6. Vázquez Calzada, 1966, p. 64.
7. Vázquez Calzada, citado por M. Maldonado 

lism», p. 361.
8. Ib idern.
9. Ver Sauvy, 1963, I, XV.

Empobrecimiento y politización en las clases 
SOCIALES PUERTORRIQUEÑAS

I
i

Por otra parte, con la competencia «libérrima» 
con la agricultura altamente mecanizada de los 
Estados Unidos, y el uso a discreción de arance­
les para fletes de productos agrícolas para impor­
tación y exportación, fue un juego de niños arrui­
nar «convenientemente» la agricultura puertorri­
queña (como la artesanía y cualquier otra fuente 
de ingreso autónomo) liberando una masa prole­
tarizada como mano de obra barata en la Isla y, 
como veremos, en los Estados Unidos.

Dentro de la Isla, en 1940, el número de perso­
nas sin empleo por persona empleada era de 2.5; . 
en 1960, de 3.3.6 Según datos del Departamento de 
Trabajo, de 1952 a 1963 la proporción del ingreso 
total que recibió el 20 % de la población más po­
bre bajó del 5 % al 4 °/o, mientras que subía del 
50.5 al 51.1 % la proporción del 20 % más rico de 
la población.7 Datos de 1966 señalan que una per­
sona de cada dos y media recibió como dádiva 
(limosna, vaya) alimentos del Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos,8 lo que supone 
un enorme aumento respecto a datos de períodos 
inmediatamente anteriores.9

Todos estos datos apuntan unánimemente a un 
empobrecimiento relativo, que a veces parece ser 
absoluto, demostrando la farsa de hablar de alto 
ingreso per capita, como si hubiera una democra­
cia igualitaria en el reparto. Es evidente, por ejem-

en «Radica-



pío, que el argentino medio, al que le tocan menos 
dólares per cápita, matemáticamente, tiene un ni­
vel de vida más alto. Pero el puertorriqueño en 
general no se fija tanto en el empobrecimiento re­
lativo dentro de su sistema, ni en el citado ejem­
plo, «latino» pero lejano del cono sur, demasiado 
dispar para impresionarle. El empobrecimiento 
relativo no basta, en efecto, para hacer desear el 
cambio de sistema, la revolución, a la clase obre­
ra, como ya observó Carlos Marx. Y el mismo 
empobrecimiento absoluto —respecto al estado an­
teriormente alcanzado— es difícilmente demostra­
ble —cuando existe— ya por el cambio rápido de 
hábitos de consumo, ya por afectar alternativa­
mente a diferentes grupos, ya, porque puede di­
simularse —por coincidir en buena parte— con ca­
tástrofes naturales o crisis económicas generales, 
ya, finalmente, porque aun entonces el puertorri­
queño, comparándose con otros pueblos del Cari­
be, considera que, económicamente al menos, aun 
la posible crisis absoluta es relativamente infe­
rior a la de otros pueblos independientes econó­
mica y políticamente. «Mal estamos... pero con 
otro sistema estaríamos peor.» Argumento clave, 
que recuerda a la defensa por Churchill de la de­
mocracia como «el régimen menos malo», y co­
rrecto si está bien aplicado, pues la política, en 
su sentido más amplio, es la ciencia, no de lo 
mejor, sino de lo posible, y que deberemos en­
contrar pues en la discusión global, política en 
sentido amplio, del problema de Puerto Rico.

Si la clase obrera (y empleados en general) 
duda, y parece tener relativas razones para du­
dar, de que les fuera mejor económicamente con 
otro régimen —concretamente, la independencia, 
única salida que después podría ofrecer una di­
versificación de opciones (capitalismo, socialismo, 
etcétera)—, hay una clase en Puerto Rico que no

’ 43
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10. Granda, p. 28.
11. En A. J. González, 1965, p. 35.

duda, y con razones ciertamente evidentes, de que 
un cambió de régimen les sería favorable: la oli­
garquía económica (de la oligarquía política pro­
piamente tal, en cuanto complementaria de ella, 
hablaremos después). No cabe duda, en efecto, 
que el régimen colonial estadounidense ha «libe­
rado» a Puerto Rico de su burguesía capitalista, 
y esto tanto más cuanto más «liberal» ha sido su 
política, culminando en esa su encarnación políti­
ca barroca del «estadolibrismo». Citemos algunas 
cifras: «en 1899, de 40,000 plantaciones, aún el 
98 % era administrada directamente por sus due­
ños, mientras que en la década del 20 sólo 1 de 
cada 15 puertorriqueños poseen una parcela de 
tierra».10 Tras el «cambio» a Estado Libre, y la 
operación «manos a la obra»... de explotación, el 
proceso no es menos, sino más acelerado: de 
modo que en 1960 ya el 82 por ciento de las fá­
bricas eran extranjeras.11 No cabe pues sino de­
cir que fue un cambiar para no cambiar, sino de 
forma de explotación, de clase de explotadores; 
hasta el punto que los explotadores locales ven 
en ese aumento de explotación extranjera un abu­
so ya intolerable, que ese cambio cuantitativo se 
convierte en cualitativo, que en la ayuda que 
prestaron a la penetración imperialista se les fue 
la mano, y les salió el tiro por la culata; protes­
tando su mismo fautor principal, el Quisling por 
excelencia de Puerto Rico, Muñoz Marín: «se me 
hace difícil concebir que un pueblo consciente de 
sí mismo no tenga el propósito de que en su em­
presa privada económica lleguen a predominar 
las decisiones de sus residentes, de los que son 
parte del propósito colectivo del país».

Estos datos nos explican por qué esa burguesía
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expoliada por el imperialismo se ha convertido 
en el vivero de donde surgen algunos de los más 
decididos independentistas de nuestros días; la 
burguesía nacional explotadora, al no tener ya 
cómo hacerlo de otro modo, se hace nacionalista, 
pasando de la actividad económica a la política. En 
qué proporción y hasta qué punto se verá más 
adelante.

La infraestructura socioeconómica esbozada nos 
permite ya encuadrar un fenómeno realmente im­
presionante: el de la masiva migración de puerto­
rriqueños a los Estados Unidos en las últimas dé­
cadas. Enorme ya en números absolutos por su 
carácter millonario, resulta ser en términos rela­
tivos la migración más importante de los tiempos 

- modernos, excluida la irlandesa, a la que también 
supera en lo que toca a la diversidad de clima, 
lengua y costumbres, siendo también mucho más 
dura por ser mucho más urbana a un país mucho 
más hecho ya y por tanto menos acogedor.

Esta dura migración ha dividido al pueblo puer­
torriqueño en dos partes: un tercio emigrante y 
dos tercios residentes en la Isla, obligando pues 
a considerar los problemas de este pueblo en uno 
y otro lugar, con sus características especiales. Sin 
insistir en este punto, notemos que ya sólo esta 
dolorosa división, que afecta íntimamente a la casi 
totalidad de las familias puertorriqueñas, es un 
testimonio bien elocuente del valor del sistema, 
que dispone fríamente de la mano de obra «como 
de cualquier otra mercancía» (Ricardo). El ciclo 
migratorio puertorriqueño- muestra en efecto te­
ner una correlación casi perfecta de dependencia

La emigración «espontánea» a los Estados Unidos, 
DIVISIÓN GEOGRÁFICA DE UN PUEBLO
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El discrimen racial estadounidense en Puerto 
Rico: sus primeras manifestaciones
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(el 0.8) con el ciclo de negocios estadounidense,11 
pudiéndose citar entre las causas «atrayentes» las 
guerras sostenidas por los Estados Unidos y, en­
tre las «expulsadoras» desde el monocultivo co­
lonialista con su «invernazo» de estación muerta “ 
hasta la migración masiva contemporánea de cu­
banos anticastristas apoyados descaradamente por 
Washington, que quitan posibilidades de trabajo 
a los nativos,14 sin olvidar la enorme explosión 
demográfica; ese «rezago del colonialismo», como 
recuerdan ahora los demógrafos soviéticos, fue 
«tolerada» por las autoridades de ocupación para 
obtener mano de obra barata, a pesar de las ad­
vertencias de técnicos como Vázquez Calzada; u 
lleva a una exasperación de todos los problemas, y 
explícitamente fomenta el deseo de emigrar, para 
acabar con la claustrofobia de la «tierra insular: 
ah, tierra estrecha» de que habla Guillén y, en 
Puerto Rico, Pedreira?8

La actitud norteamericana respecto al pueblo 
puertorriqueño, desde el punto de vista racial, no 
puede ser diferente, como es lógico de la que tiene 
ante otros pueblos «latino»americanos. La agrava­
ción del problema del discrimen respecto de los

C. Sénior, 1952, p. 11 y Vázquez Calzada, 1963, p. 7.
Colón, 1961, p. 200.
O. Lewis, 1968, p. 118.
Vázquez Calzada, 1963.
Ver Guerin, 1959, p. 47; y Pedreira, p. 77, donde dice: 

«Como todo se mide y se cobra escrupulosamente, hemos apren­
dido a montar unos pisos sobre otros, o en su defecto a hacinar­
nos antihigiénicamente en incómodas habitaciones... No cabemos 
en nuestra propia casa y esta incomodidad interviene dolorosamente 
en el margen de euforia a que todo pueblo tiene derecha.»
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puertorriqueños se debe a una serie de factores 
convergentes: éstos constituyen un pueblo relati­
vamente pequeño, y por tanto más fácilmente des­
preciable por una mentalidad cuantitativa; están 
separados geográficamente en una isla (no unidos 
sin solución de continuidad como los mejicano- 
americanos); tienen una proporción de raza negra, 
pura o mezclada, relativamente alta, siendo esta 
raza la más discriminada generalmente en los Es­
tados Unidos y, por último, pero no menos im­
portante, fue y es un pueblo conquistado por los 
Estados Unidos, que lo recibió ya como botín de 
guerra de otro país del que previamente era colo­
nia, «ignorando» olímpicamente la aún pequeña 
y reciente pero creciente tendencia autonómica 
que las circunstancias iban obligando a otorgar­
le por parte de la metrópolis española.17

La ignorancia norteamericana respecto a Puer­
to Rico, antes de su conquista, fue tal, que el pre­
sidente Mackinley, que confesó no sabía muy bien 
ni donde estaban las mucho mayores Filipinas an­
tes del conflicto con España (y que después por 
una inspiración nocturna del cielo decidió quedár­
selas para «civilizarlas») no contaba para nada 
con Puerto Rico, y tuvo que ser un puertorrique­
ño deseoso de..., el doctor Henna, el que conven­
ciera al gobierno de Washington de la convenien­
cia de «que nos conquisten» (como exclamara Re­
nán ante el avance alemán).18

Otras veces, bien es verdad, los políticos nor­
teamericanos se habían preocupado de Puerto 
Rico, pero no como de esclavos que librar de la 
tiranía española, sino como frutos esclavos pro­
pios. De ahí que su preocupación no fuera liber-

17. En 1897, Sagasta dio la primera constitución a Puerto 
Rico (Grubcr, p. 30).

18. En E. Fernández Méndez, p. 218.
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tarlos de España, sino el temor, en frase de Jeffer- 
son, de que España fuera tan débil que no pudiera 
retenerlos hasta que los Estados Unidos estuvieran 
en condiciones de apoderarse de ellos. Y esto ni 
fueron puras palabras, aun tan ilustres y «demo­
cráticas» como las del citado personaje, sino que 
pasando a las vías de hecho Washington obstacu­
lizó el plan de Bolívar de liberar Puerto Rico, 
como Cuba y Santo Domingo, pues, decía ya en­
tonces el Departamento de Estado, «conviene que 
estas islas queden sujetas a la influencia norte­
americana».19

Y ¿cuál era el objetivo importantísimo y el des­
tino manifiesto que se preparaba para Puerto 
Rico? Sin duda era vario, como los intereses de 
los respectivos profetas del norte; pero, eso sí, 
todos eran para explotarlo, ninguno, como se 
demostró después, para tener por «matrimonio 
legítimo» una ayuda de alguien considerado de la 
misma categoría. Y entre esos objetivos concubi- 
narios ocupó un lugar destacadísimo —junto con 
el de los Estados del Sur que querían apoderarse 
de Puerto Rico como de Cuba para reforzar su 
sistema esclavista—20 el de dedicar a Puerto Rico 
a «basurero» de su propia «ganga racial» (desde 
su posición racista); es decir, como pueblo de 
color que podía servir de depósito de la propia 
población de color.

No pueden ser más explícitas las instrucciones 
recibidas por el teniente general J. S. Miles cuando 
iba a desembarcar en Puerto Rico, redactadas por 
el Subsecretario de guerra, el 24 de diciembre de 
1897: «Recomiendo a usted muy especialmente 
procure ganarse por todos los medios posibles el 
afecto de la raza de color, con el doble objeto, pri-

19. En Vasconcelos, Indoiogía, p. XXVI.
20. Díaz Soler, p. 272.
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22.
23.

En J. C. Gandarilla, p. 83. 
Citado por Mathews.
P. 54.

mero de procurarnos su apoyo para el plebiscito 
de anexión y segundo para, por emigración de 
negros estadounidenses allá, solucionar nuestro 
conflicto de razas.» a

Mas aún, hubo norteamericano que creyó (para 
ponerlo en el pasado) que la heterogeneidad racial 
de Puerto Rico confirmaba la sabiduría de la hos­
tilidad de los sureños norteamericanos a la mez­
cla racial. Incluso hubo moralista que sostuvo no 
sólo el derecho, sino la obligación de los Estados 
Unidos de imponer en la sociedad puertorriqueña 
la estricta barrera de color, ya que sin esto no se 
podría esperar su «regeneración».22 Aquí tenemos, 
en su forma más explícita, la justificación moral 
de la Conquista mediante el servicio de predicar... 
e imponer —el «compelle eos intrare» de San Agus­
tín— el evangelio... racista.

De hecho, y como explícitamente proyecta el 
documento antecitado, la diversidad de razas fue 
empleada por los norteamericanos, como por los 
españoles y otros grupos cuando les fue posible, 
para afianzar su dominio, según el eterno «divide 
y vencerás». Escribe así Ramón Medina: «El pro­
pósito de alentar a Barbosa, hombre de color, 
para que izara bandera frente a Muñoz Rivera, 
de raza blanca, era obvio, y se dejó ver... con ins­
trucciones oficiales del departamento de guerra 
para apoyar al que se creía más débil, para divi­
dir y ganar los de fuera... La perversa intención 
de dividir a los puertorriqueños racialmente les 
fracasó, ya que ése no ha sido nunca un problema 
nuestro.»23 Esta última afirmación del autor, de 
que el problema racial «no ha sido nunca un pro­
blema nuestro», queda ya bien refutada por nues­
tro análisis anterior, sobre el que volveremos.
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Seda Bonilla, p. 64, de 1960. 
1952, p. 18.
M. Abbott, citado por Mathews. 
Moorc, ibidem.
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Aquí, considerando predominantemente el punto 
de vista norteamericano, transcribamos la refle­
xión del puertorriqueño blanco: «el norteameri­
cano vulgar o irreflexivo no puede o no quiere 
llegar a comprender el grado de civilizada convi­
vencia racial que entre nosotros existe; y trata de 
buscar explicaciones al fenómeno de la manera 
más fácil y simplista. Por lo general, la explica­
ción consiste en declarar que todos (o casi todos) 
los puertorriqueños somos negros».21 Sénior nota 
poco después que es frecuente hacerles a los puer­
torriqueños ese «reproche»: «todos son negros».25

Sin duda, esta equiparación de todo el que tie­
ne una gota de color no blanco es lógica con el 
sistema racista típico estadounidense, al contra­
rio del español. Sin detenernos más aquí en este 
punto, observemos que también hay otra actitud 
norteamericana, nueva, ante esta situación. En 
efecto: los puertorriqueños más o menos mestiza­
dos se encuentran reclasificados y racialmente de- . 
gradados por el sistema norteamericano (el espa­
ñol era también racista, consideraba al color como 
malo, pero no plenamente a ellos, siempre que 
fueran algo mestizos). Esta degradación de su ran­
go racial, ligada indisolublemente a la de su rango 
político social, tiende a veces a fomentar su re­
belión. Los norteamericanos observan el gran re­
sentimiento que provoca en ellos el ser considera­
dos como negros,26 como cuando se les informa 
secamente que ellos, los puertorriqueños, sea cual 
fuere su pasado, son hoy predominantemente blan­
cos.27
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Entonces los norteamericanos, para evitar esa 
rebelión y resentimiento, por interés individual y 
de grupo, acaban muchas veces modificando su ra­
cismo; es decir, no lo abandonan, sino que lo cru­
zan con el español, predicando como consecuen­
cia de esa mezcla el evangelio de la salvación por 
el asimilacionismo, de capacidad de las razas de 
color de llegar a ser blancas...

Ya en 1916 Cherter Lloyd Jones alababa a los 
puertorriqueños por ser tan «blanquizantes»: «Lo 
más importante entre las condiciones favorables 
(para el desarrollo en Puerto Rico) era el alto 
porcentaje de gente con sangre blanca entre el 
populacho (populace)»... «Sin duda ésta era una 
población de la que por ello se podía esperar mu­
cho más que de otra en que hubieran predominado 
las razas de color.» 28 Y poco después, F. K. Fleag- 
le profetizaba el pronto advenimiento para Puer­
to Rico de una época dorada o, mejor dicho, blan­
ca, diciendo que la disminución en los censos 
de la proporción de negros se debía «sin duda» al 
matrimonio interracial, de modo que pronto todos 
serían mulatos, y el mulato sería absorbido final­
mente por el blanco.29 Este sueño blanco, esta es­
peranza blanca, es distinta del racismo que dice 
que una gota de sangre mala (negra en este caso) 
corrompe todo, pero corresponde al racismo de 
tipo español según el cual una gota de sangre bue­
na redime (como la de Cristo) toda la sangre mala. 
Evangelio que puede parecer más optimista, pero 
que, como analizamos en su lugar, deja en su idea­
lismo más intacta aún la explotación y alienación 
secular de una raza por otra.

28. C. VII.
29. Fleagle, 1917, pp. 20 ss. Ver también Rogler, 1943, p. 51.
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P. 101.
1915, p. 42.
O. Sandcrs, p. 212.

Es interesante notar aquí que este «sueño blan­
co» que F. K. Fleagle ofreció como otros a los 
puertorriqueños se encuentra también en múlti­
ples mitologías, como en la de los modernos y 
en otras cosas ya antiasimilacionistas Musulma­
nes Negros estadounidenses, en su historia de Ya- 
cub, que hizo aparecer a los blancos haciendo ca­
sarse entre sí a los negros más blancos; sueño 
alienante que denuncia oportunamente Cleaver,30 
pero que aún es compartido en Estados Unidos y 
más aún en Puerto Rico por muchos negros, como 
lo fuera ya por Barbosa: «Aquí no existe el pro­
blema de raza. Ese problema se viene resolviendo 
por la evolución de la raza negra. Aquí la raza ne­
gra ha ido confundiéndose con las otras razas. 
Y el negro, negro, va desapareciendo. Y la evo­
lución continuará, y el problema quedará resuel­
to.» 31 Pero en .1945 Williams contestaba a estos t 
«emblanquecedores», como vimos, que no había 
posibilidades de tal solución en las condiciones 
concretas del discrimen, aun en el supuesto que 
tal solución fuera deseable.

Por lo demás, conviene insistir en que no todos 
los norteamericanos se adaptan en Puerto Rico 
al nuevo tipo de racismo «a la española»; menos í 
«adaptados» y más visibles son los que siguen 
queriendo aplicar las leyes de «Jim Crow», como 
la empresa constructora de bases militares que 
ponía autobuses para «continentales» y «puertorri- 

' queños»32 o incluso la vieja política del «big 
stick», de la eliminación como a los indios o como 
se soñó, al menos por expulsión, respecto de los 
negros. Ejemplo típico de ellos es el del doctor 
Cornelius P. Rhoads, quien desempeñó un alto
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El discrimen racial a los puertorriqueños 
en los Estados Unidos

Si el discrimen estadounidense en Puerto Rico 
intenta adaptarse en parte al sistema «latino» e 
hispano de dominio y discriminación, en los Esta­
dos Unidos la discriminación sigue las netas y co­
nocidas líneas de su discrimen, agravadas en el

cargo en el Hospital Presbiteriano de San Juan, y 
escribió a un amigo en Nueva York diciéndole 
que los isleños eran «la raza de hombres más su- 

, cía, más holgazana, más degenerada y más ratera 
que jamás haya habitado en la tierra. Enferma 
habitar en la misma isla con ellos; son inferiores 
incluso a los italianos. Lo que la isla necesita no 
es trabajo de sanidad pública, sino una ola de 
marea o algo para exterminar totalmente a la po­
blación. Podría ser, entonces, habitable. Yo he 
hecho lo mejor posible para acelerar el proceso 
de exterminio, matando a ocho y transplantando 
cáncer a varios más».33

Inverosímil, dirán algunos que pretenden «olvi­
dar» hasta dónde llega el racismo en sus ansias 
de exterminio irracional. Sin embargo, el «latino» 
americano que tal opine olvida demasiado fácil­
mente que aún en el siglo xx hay cacería de in­
dios, genocidios patrocinados por altas esferas en 
su misma región (y si no conecta ambas cosas 
será por su racismo, que le hace no considerar al 
indio «salvaje» como persona). El norteamerica­
no puede refrescar su memoria recordando los 
tiempos recientes en que no «contaba» matar a 
chinos o mejicanos en los Estados Unidos, para 
no hablar del contemporáneo Extremo Oriente...
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más de cómo la prosperidad norteamericana se 
basa en buena parte en la explotación de «razas

caso de los puertorriqueños por los factores ya 
indicados. A ellos hay que añadir el que la migra­
ción puertorriqueña ha sido masiva y concentra­
da en la costa noreste, particularmente en Nueva 
York, siendo un hecho bien conocido que el dis­
crimen aumenta con la concentración de miem­
bros del grupo discriminado.31 Factor, con todo, 
que hoy hay que considerar en modo alguno como 
el preponderante, ya que se discrimina también a 
elementos aislados, y que hoy día tiene cada vez 
menos importancia, pues la mayor dispersión geo­
gráfica va siendo ultracompensada por el aumen­
to de comunicación, que sólo hace sentir como un 
grupo psíquicamente concentrado a todos los 
puertorriqueños, en el continente y en la isla, sino 
que incluso los engloba cada vez más con todas 
las personas de habla y (o) apellido hispánico 
(chicanos, cubanos, etc.)33 aumentando, pues, la 
resistencia discriminante a su respecto.

La discriminación racial se manifiesta en forma 
patente en el trato laboral, siendo un ejemplo

34. Allport, 1955, p. 227. Su misma concentración en familias, 
que se desplazan unidas —con lenguaje y comportamiento explí­
citos que atraen la atención— Ies hace mucho más visibles, mul­
tiplicando psicológicamente su presencia. Ver El Mundo, San Juan, 
1 de junio de 1953. Las oleadas migratorias de Puerto Rico a Nue­
va York fueron sentidas como «invasiones de proporciones gigan­
tescas» (El Mundo, San Juan, 12 de marzo de 1954), capaces de 
acabar con la civilización, como denunciaba C. Sénior, quien re­
cibió cartas insultándolo por luchar contra ese prejuicio racista, 
pues, decían, estaba ayudando a «quienes están trayendo esos 
animales de cara de mono a este país. Considero a los puertorri­
queños peores que cerdos. Esos sucios y enfermos con cara negra 
son una amenaza para la gente decente» (en Seda Bonilla, 1970, 
p. 87).

35. En el mismo Nueva York, la mayor ciudad puertorriqueña, 
los puertorriqueños perdieron la mayoría dentro de los hispano- 
parlantes.
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inferiores». Recibiendo paga muy inferior por 
igual trabajo, «último en ser enganchado y pri­
mero en ser despedido», el puertorriqueño forma 
parte del grupo que sufre mayor pobreza en los 
Estados Unidos, con el doble de tasa de desem­
pleo.36 De ahí el que, según datos de Cordasco, 
en Nueva York la mitad de los puertorriqueños vi­
vieran en nivel de pobreza, contra 2/5 de los ne­
gros y 1/7 de los blancos. No es, pues, de extrañar 
que tuvieran y tengan que recurrir más a la asis­
tencia pública, como después hipócritamente por 
lo general se les reprocha.37

Dentro de las áreas de trabajo, las condiciones 
son a veces tan típicamente racistas como las uti­
lizadas en ciertas reservas de indios de nuestra 
época, desde ese país a la Argentina (región de 
Salta, particularmente). Se dan a veces verdade­
ros cotos, llamados eufemísticamente «campa­
mentos de emigrantes», en los que se encuentran 
como en campos de concentración, a los que es 
ilegal ir a hablar con ellos y donde no rigen los 
derechos civiles. Y esto no ya en el «Profundo 
Sur», a donde el gobierno procura que no vayan 
para que no «sufran» del discrimen,38 sino en la 
misma Nueva Jersey.

El discrimen se anuncia a veces también cla-

Neu> York Times, 8 de febrero de 1968. Ver Cordasco, 
ingreso de los puertorriqueños era menor 

su promedio 63 96 in-

36.
p. 143. En 1960 el
incluso que el de los no-blancos, siendo 
ferior al de todas las familias neoyorkinas, abundando además el 
desempleo (p. 244).

37. C. Sénior, 1952, p. 18. El Mundo (San Juan, 3 de agosto 
de 1956) notaba que el 27 96 de los que reciben ayuda directa de 
la Beneficencia en Nueva York son puertorriqueños. Nosotros hemos 
señalado que las acusaciones son «en general» injustas, porque tam­
bién hay una porción no despreciable numéricamente que se de­
dica a eso como profesión, degradación evidentemente que hay que 
achacar fundamentalmente a ese sistema, fábrica de limosneros 
como de otras cosas que vamos viendo.

38. Abrams, 1955, 68.
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ramente mediante carteles que prohíben la en­
trada a puertorriqueños en determinados lugares 
de recreo, alimentación, etc., asociándolos o no 
con otros grupos discriminados de personas... o 
animales. Otras veces falta el cartel, pues no se 
supone necesario; y al que tiene la osadía de no 
«guardar las distancias» se le hace pagar bien 
caro. Cuando los rasgos raciales no bastan para 
discriminar, el «sibboleth» lingüístico se encarga 
de ello, pudiendo ser un signo de muerte tan real 
y literal como en el episodio bíblico: en pleno 
Nueva York un puertorriqueño que celebraba la 
vuelta del servicio militar en Corea fue linchado 
por quienes estaban molestos de oír hablar es­
pañol.39 Otras veces «sólo» han sido golpeados o 
llamados secamente al «orden»: «hable norteame­
ricano».40

La discriminación habitacional es frecuentemen­
te sentida por los puertorriqueños como la más 
grave.41 Más discriminados aquí frecuentemente 
que los negros, deben pagar sumas relativamente 
fabulosas a caseros por vivir en apartamentos ha­
cinados, de donde a veces son expulsados por los 
caseros.42 La excusa de éstos de que los puertorri-

39. Colón, 1971, p. 183, y Seda Bonilla, 1970, p. 87.
40. Colón, Ibidem. En otros lugares y tiempos, el castellano, 

como cualquier otro idioma imperial, ha sido impuesto por la 
fuerza a muchos otros indígenas de América... o de la Península 
Ibérica. El autor de estas líneas recuerda cómo su madre fue re­
prendida por un tranviario sevillano por hablar catalán con su 
amiga. «El signo del esclavo —escribió Almirall— era el tener que 
hablar la lengua del amo, y nosotros soportamos este estigma.» 
Y si este ejemplo parece exagerado a algunos castellanoparlantes, 
eso sólo prueba que se critica mejor el imperialismo de los otros...

41. El Mundo, San Juan, 5 de diciembre de 1950.
42. El Mundo, San Juan, 2 de diciembre de 1957. «Los sec­

tores ocupados en 1953 por los puertorriqueños en Nueva York 
deben ser colocados probablemente entre los peores del mundo... 
un misionero norteamericano describía las condiciones de aloja­
miento en Harlem como peores que las que él había visto en



J

57

queños son rurales y dañan los inmuebles, son 
sólo muy parcialmente verdaderas43 y, en una 
perspectiva global, constituye una penalización 
por no tener una educación que no se les ha de­
jado adquirir. Círculo vicioso del discrimen, utili­
zado asimismo para el discrimen salarial, político, 
etcétera, sobre el que nunca se insistirá bastante, 
pues ignorarlo equivale a dar la razón al racis­
mo: porque el grupo puertorriqueño es el grupo 
más pobre, más pedigüeño, menos educado,41 pero 
lo es porque el racismo provoca y mantiene esa 
situación.

Las condiciones de bajos salarios y hacina­
miento, concretamente, degradan racial, biológi­
camente también al puertorriqueño, convirtiéndo­
le en pueblo bajo, de estatura... y posición gene­
ral, como nota en general Rüstow,45 pueblo enfer­
mo (lo que da pábulo a racismo como el de Ar- 
guedas): el puertorriqueño en efecto tiene el doble 
de tasa de tuberculosis que el resto de los habi­
tantes de Nueva York; y después hablaremos de 
su enorme tasa de enfermedades mentales.

Concluyamos este punto notando que ya C. Bar­
bosa, con la superficialidad —por decir lo menos— 
que lo caracterizaba, contaba el caso del negro 
que se hizo rico en Nueva York comprando in­
muebles que se «degradaban» por su presencia, 
para exaltar a ese «gran financiero» que se enri­
queció gracias a las «tonterías blancas».46 Es la

China... el puertorriqueño de barriada es considerado como un 
inquilino menos deseable que el negro» (Abrams, 1955, pp. 60 y 62).

43. Sénior, 1952, p. 15, y El Mundo, San Juan, 3 de agosto 
de 1956.

44.
45.
46.

En F. Cordasco, 1968, p. 132.
I, p. 155.
Barbosa, 1919. Paul Siegel calculaba que en los Estados 

Unidos venía a costar mil dólares por año el ser negro, por discri 
minación en empleo, vivienda, etc. (Sociological Abstraéis, ene­
ro 1966).
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La discriminación racial es tan humillante y 
degradante para el que la recibe, tan duradera y 
sin esperanza, que existe siempre la tentación 
casi irresistible para la víctima de ella de negar 
ese tipo de discriminación, atribuyendo los he­
chos de discriminación que no puede ocultar a la 
discriminación económica, educacional, etc. Sólo 
eso explica la actitud, frecuente pero aparente­
mente increíble, que describe Richard Wright en 
su novela El largo sueño del muchacho negro 
que, tras haber visto matar a su padre y sufrido 
cárcel por esa discriminación en el Misisipí, con­
testa a un norteño que le pregunta sobre la dis­
criminación allá, en el mismo momento en que 
está viajando hacia Europa para huir de ella, que 
ya prácticamente no tiene importancia.

Paralelamente, el puertorrio”eño prefiere atri-

La reacción puertorriqueña ante la discrimina­
ción RACIAL EN LOS ESTADOS UNIDOS

típica mentalidad del oprimido inconsciente que 
cree que es listo el picaro, el bandido generoso 
(«El Coyote» de E. Mallorquí respecto de los chi- 
canos, por ejemplo). Pero, claro, los listos de ver­
dad son los que no dudan, como los dueños de 
inmobiliarias, en perder un poco de plata para 
ganar ellos y su grupo mucho más con la explota­
ción masiva y despiadada que les permite, en el 
mismo campo habitacional, la discriminación. Bar­
bosa, como tantos otros, admiraba aquí —y rea­
lizó él parcialmente— el «pase individual», al me­
nos en el terreno económico. Notemos también 
aquí que el desprecio del blanco al «negro trepa­
dor» que «no está en su sitio», aprovecha certe­
ramente su condición casi inevitable de traidor a 
su raza para elevarse personalmente.
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buir la discriminación que sufre a otras causas; 
por ejemplo, a la ignorancia, incultura de los isle­
ños, que irá desapareciendo con la instrucción. 
Este argumento, esgrimido por los emigrantes de 
clase alta contra el resto, es aún más popular en 
la isla, donde se suele decir que emigran los más 
ignorantes y los más pobres, y que por eso están 
discriminados (así se califica uno como más culto 
y de clase social más alta, y evita tener que aver­
gonzarse de algo que se tendría en común con los 
otros, como raza y nacionalidad). Pero los datos 
no sólo no confirman esta racionalización, sino 
que directamente la contradicen, reforzando, pues, 
a este respecto, nuestra interpretación. Porque, 
notaba Sénior en 1952, el número de analfabetos 
puertorriqueños en Nueva York era muy inferior 
al isleño47 y Vázquez Calzada observaba también 
que el promedio de escolaridad de los emigrantes 
era casi el doble que el de los que permanecían 
en la isla.48 De modo semejante, el estudio de Thie- 
me mostraba que tendían a emigrar los mejor 
educados incluso entre hermanos. No se trata sólo 
de una «fuga de cerebros», que es enorme debido 
al insoportable ambiente colonial que ahoga a los 
amigos de la libertad, sino también de la fuga de 
brazos, de juventud, de vida. El mismo Thieme, 
observando la importancia de esta sangría, no 
puede menos de decir que «es dudoso que la po­
lítica oficial que impulsa a emigrar como una so­
lución para Puerto Rico sea sabia».49 Con otras pa­
labras, más científicas porque descubren más la 
realidad que este sofisticado tratar abstractamen­
te las cosas concretas: el robo y explicación fun­
damental de Estados Unidos a Puerto Rico no es

i
I

47. P. 17.
48. J. Zander, 1966, p. 243.
49. 1959, p. 149.
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el de su tierra (con los monocultivos latifundistas 
agostadores, con el 13 % de la tierra arable cerca­
da en bases militares, etc.) 50 ni de su comercio e 
industria (como ya vimos), sino su robo en hom­
bres, y esto no sólo de los que inmediatamente 
liquida en guerras imperialistas extracontinenta­
les, sino en los que arranca de su tierra, lengua y 
clima (algo que ni los Incas hicieron) para explo­
tarlos en su servicio. ¡Muy profundamente ha te­
nido que calar su racismo, su desprecio de coloni­
zado, en los corazones de estos mismos, para que 
lleguen hoy a sentir frecuentemente incluso el de­
ber estar agradecidos a los Estados Unidos por su 
generosidad —que vimos coincidía exactamente 
con sus intereses económicos— en darles trabajo! 
«¡Amito bueno! —decían muchos esclavos asusta­
dos ante las prédicas abolicionistas—, ¿cómo po­
dríamos vivir si no nos dieras ocupación?»

Confirmando lo dicho respecto a la sangría 
«vampiresca» que el capitalismo norteamericano, 
como C. Marx notaba del europeo, ha realizado en 
Puerto Rico (pretendiendo disfrazarla de sangría 
de «malos humores»), vemos también que correla­
tivamente al grado de educación el nivel económi­
co de los emigrantes tendía a ser superior, emi­
gran no para meramente vivir, sino para vivir 
mejor.51

Podría pensarse que el discrimen viniera por el 
tipo de educación, particularmente por la lengua, 
que se considera generalmente como el signo fun­
damental de diferencia entre el endo y el exogru- 
po. Sin duda esto influye, pero en manera alguna 
puede explicar preponderantemente la discrimi­
nación que sufre el puertorriqueño en los Estados 
Unidos. Una encuesta de 1957 encontró que el

50. Radicalism, p. 358.
51. Sénior, 1952, p. 17.
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52. En Marden, 1957, p. 148.
53. En New York Times, 20 de febrero de 1961.
54. Ver Marden, 1962, p. 87, y El Mundo, San Juan, 6 de 

diciembre de 1954.
55. Ver el estudio de J. Macisco, «Assimilation of Puerto Ri- 

cans on the Mainland», en Sociological Abstracts, mayo 1970.

63 % de las familias puertorriqueñas que vivían en 
Nueva York hablaban inglés incluso dentro de la 
casa»,53 lo que, teniendo en cuenta que la gran 
masa migratoria era tan reciente, muestra un 
asombroso grado de asimilación que permite acep­
tar aquí la afirmación de Sénior de ser los puerto­
rriqueños el grupo que más rápidamente se adap­
tó a los Estados Unidos.53

Pero éstas y otras concesiones y adaptaciones, 
que llegarán, como veremos, a un grado increíble 
de alienación, no han sido pagadas por los esta­
dounidenses con una aceptación del grupo, como 
en el caso de alemanes, italianos, etc. Antes al con­
trario, como en el caso de los negros o chicanos, 
los intentos de mayor incorporación a la sociedad 
competitiva capitalista han sido considerados 
como intentos de desplazamiento por los que es­
taban dentro, y se han reforzado las barreras de 
color, aumentando el prejuicio para compensar el 
acercamiento cultural, de modo que se mantuvie­
ra en lo posible el mismo nivel de dominio y ex­
plotación, como analizamos detalladamente en 
nuestro libro sobre el problema negro estadouni­
dense.

En el caso de los puertorriqueños, los recién 
llegados, segregados naturalmente por tantos fac­
tores, no sienten tanto la discriminación especí­
ficamente racial como los que llevan ya más tiem­
po 54 y como la segunda generación que emprende 
en cierto modo desde su nacimiento la conquis­
ta de la asimilación.55

Analicemos ahora otro punto que corresponde
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directamente a nuestro tema a este respecto. En 
el deseo desesperado de «que no me toque a mí» 
el discrimen racial, se llega a admitir finalmente 
que los estadounidenses discriminan racialmente 
a los puertorriqueños, pero sólo porque los con­
sideran como negros, porque —dicen los «blan- 
quitos» en los Estados Unidos y casi todos (que­
riendo pasar por blancos) en la Isla— emigran al 
continente los más oscuros.

Respondamos a este planteamiento que, de en­
trada, esta racionalización de que el puertorrique­
ño es discriminado en los Estados Unidos porque 
«son los más negros los que emigran» y por tanto 
no se discrimina al puertorriqueño típico es ya 
absurda a priori, porque la emigración ha sido tan 
masiva (un tercio de la población) que no puede 
haber concernido a un grupo «atípico» de puerto­
rriqueños. Pero es que hay más: la realidad es 
exactamente inversa a la alienada y alienadora 
esperanza de quienes lo sostienen (como la «re­
serva blanca» del interior de la Isla). Aquí de nue­
vo las estadísticas no dejan más escape que el 
desespero de negarlas «en vacío», sin poder pre­
sentar «las verdaderas», es decir, las que justifi­
quen su ilusión. En efecto, ya en 1930 se notaba 
que residían en los Estados Unidos 21 % de puer­
torriqueños de color, siendo —según el último 
censo racial isleño— 26 % en Puerto Rico, lo que 
demuestra evidentemente que emigran menos.56 
Y en el estudio de Thieme, uno de los más estadís­
ticamente representativos realizados en el país, 
se obtienen unos resultados que van también en 
este sentido para los últimos lustros.57

Observemos para concluir este punto que quie­
nes sostienen que la discriminación racial a puer-

56. L. R. Chenault, 1970, Rosner, 1957, p. 39, lo comenta.
57. 1959, p. 149. Ver también Seda Bonilla, p. 146.



63

torriqueños en los Estados Unidos es por ser los 
que van allá más oscuros tiene mucho más arrai­
go en la Isla que en el continente: no sólo porque 
allí se puede fingir mejor desconocer lo que ocu­
rre «al otro lado»,18 y porque casi todos se pueden 
incluir en el grupo no discriminado en teoría, sino 
porque predomina el criterio hispánico de que el 
negro es sólo el puro negro. En los Estados Unidos 
no tiene valor ni casi sentido decir que se les 
discrimina porque son los de más color, ya que 
el sistema discrimina tajantemente a todos los 
que tienen algo de color reconocible. Así lo nota 
Zander, observando que la pigmentocracia hispá­
nica, que admite privilegios en los grupos inter­
medios mestizos —mayoritarios en Puerto Rico— 
desaparece brutalmente al emigrar al continente: 
«en Nueva York no se les reconoce este margen 
de privilegio. Para los americanos continentales 
tales individuos son negros. Si han de ser asi­
milados, deben hacerse como el negro... con todas 
las restricciones impuestas ordinariamente a esto 
por el grupo dominante blanco».59

58. Decimos fingir porque aunque evidentemente no se cono­
cen tan bien todos los detalles de lo que ocurre en el continente, 
sí se saben muy bien los hechos fundamentales que afectan a los 
emigrados, no sólo por la enorme cantidad de comunicación entre 
ambas partes por canales colectivos, sino porque los puertorri­
queños que no han estado allá han tratado todos a muchos de los 
que allá vuelven, entre los que casi siempre hay uno o varios fa­
miliares.

59. Zander, 1966, p. 246; ver El Mundo, San Juan, 5 de 
diciembre de 1950. Sí, en más de un sentido se puede cantar con 
West Side Story que «Puerto Rico está ahora en (Norte)améríca», 
también por eso debe reconocerse que «todo es bueno en (Nortc)- 
américa... para el que es blanco en (Norte)américa».
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La discriminación entre puertorriqueños
POR INFLUENCIA estadounidense

Ver por ejemplo Barbosa, 1919, pp. 172 ss. 
W. Churchill, II, p. 496, de 1959.

r

El discrimen que sufre el puertorriqueño por 
parte del estadounidense es, pues, profundo y om­
nipresente. A más de los ejemplos citados, po­
dríamos aducir la discriminación, por su misma 
naturaleza más dura y oficial, que ha sufrido en 
el Ejército: allá fue donde se inventó la subcasta 
«portorrican white», considerada incluso como una 
promoción ante la protesta porque se le «mez­
claba» con los negros, discriminándolos a veces 
más por dificultades de entender órdenes en in­
glés, etc.60 La historia de las discriminaciones den­
tro del Ejército bastarían para llenar muchos vo­
lúmenes, y cualquier puertorriqueño podría con­
tarla.

Sin duda hubo vacilaciones por parte de los es­
tadounidenses en concederles el «honor» de mo­
rir por ellos. Se temía que no dispararan con gus­
to contra otros latinoamericanos, como en Méjico 61 
o que fueran vulnerables a la propaganda alema­
na que en los campos de batalla europeos procu­
raba concientizar a las tropas de color norteame­
ricanas 62 o inglesas.63 Al mismo Albizu Campos se 
le discriminó no dejándole ir a combatir a Euro­
pa, y después no se admitió el reenganche de puer­
torriqueños voluntarios para las tropas de ocupa­
ción en ese continente, durante un cierto período.

60. O. Sanders, 1969, p. 212. Personalmente hemos recibido 
muchas confidencias a este respecto.

61. En la época de la revolución mejicana. Según refiiere L. 
Araquistain, un general informa al gobierno de Washington: «El 
regimiento que mando está listo para salir a donde se le ordena / 
contra Pancho Villa; / pero me permito advertir que no respondo 
de que mis soldados puertorriqueños disparen sobre ningún 
jicano.»

62.
63.
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1955, p. 15.
Mardcn, 1962, p. 362.
M. Maldonado Denis, en Radicalism, pp. 357 ss.
Muse, 1968, c. XV.

Pero todas esas prevenciones, que recuerdan 
exactamente las que en el mismo Puerto Rico vi­
mos tuvieron los españoles con sus esclavos ne­
gros, resultaron también infundadas, un insulto 
de la integridad y habilidad de los puertorrique­
ños, como diría E. P. Hanson.64 Como se reconoció 
de los hawaianos de origen japonés, sobre los 
que se tenía similares prevenciones, los puerto­
rriqueños se mostraron fieles hasta el «heroico 
martirio en actos sobre y más allá de lo exigido 
por el deber».65 No es, pues, solamente el que los 
puertorriqueños sean reclutados mucho más de 
lo que su número proporcional presupondría;66 es 
que ellos se reenganchan voluntariamente más que 
los demás.67 No es sólo que por igual discrimina­
ción racista se les coloca en lugares de más peli­
gro, exigiéndoles mayor tributo de sangre; es que 
ellos mismos se ofrecen y arrojan al «martirio». 
La discriminación económica, la falta de empleos, 
que hace sentir el reenganche voluntario como una 
promoción social, puede explicar (no decimos jus­
tificar) el primer punto; pero para el segundo, el 
«heroísmo», hay que ir más allá: su raíz se en­
cuentra no sólo en las condiciones miserables de 
vida (en general, no sólo económicamente) que 
hace que ésa se tenga en poco, como en los miem­
bros de las «legiones extranjeras» a que en defini­
tiva pertenecen, sino, como también en ellas, a 
un ansia de «redención» del desprecio social, del 
crimen —aquí no ya individual, sino colectivo— 
de ser de raza inferior, en un intento ambiguo en 
general y, por lo tanto, más fuerte aún de mostrar 
que esa raza no es inferior, sirviendo a la otra 
como carne de cañón, o más bien (pues que ese

64.
65.
66.
67.

i
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argumento es tan flojo y la posibilidad de promo­
ción racial colectiva es tan ilusorio) que uno, in­
dividualmente, quiere morir por su nueva patria 
adoptiva, siendo muy macho, y por lo tanto no es 
como los demás.68 Esta actitud de machismo le 
permite también descargar en lo posible su resen­
timiento por la propia discriminación en otra raza 
enemiga, despreciable, inferior... al otro lado de 
las trincheras. O, a veces, cuando es posible, en 
el mismo lado: así «El soldado Damián» de E. Díaz 
Valcárcel, que en Corea «acorralado hasta la exas­
peración por los prejuicios, atropellos e injusticias 
de que él, Damián Sánchez, es víctima a manos de 
sus compañeros y oficiales norteamericanos, en 
vez de reaccionar contra éstos, desahoga su furia, 
de modo aparentemente ilógico, golpeando injus­
ta, viciosa y cruelmente a su amigo coreano, único 
ser a quien puede en ese momento considerar más 
débil o “inferior’ que él mismo. Creemos —dice 
Rene Marques al resumir esta obra— que pocas 
veces se ha dramatizado tan aguda y certeramen­
te el mecanismo psicológico del hombre débil y 
dócil».69

Y ésa es, desgraciadamente, la reacción que, 
excepto en casos tanto más honrosos cuanto raros 
y, por tanto, difícilmente soportables, adoptan 
«en la vida civil» y de cada día los puertorrique­
ños de uno y otro lado del mar ante el discrimen 
racial estadounidense. Lejos de rechazar ese racis­
mo o de responder al menos «ad hominem»: «tú 
también tienes ese problema», aceptan la legiti-

68. Cuando predominaban los valores religiosos, el tío Tora 
quiso asimilarse demostrando que era tanto o más civilizado, es 
decir, en la mentalidad de entonces, cristiano, que nadie. Y su 
muerte fue muy acertadamente, calificada por Stowe de «martirio».

69. 1960, p. 155. En Sao Paulo una mujer blanca llega a 
rehusar la aprese un policía negro, que se desahoga entonces con­
tra los de su raza (ver Bastide-Femandes, p. 261),
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midad de la discriminación racial (para lo que 
estaban ya tan preparados por la colonización es­
pañola), procurando situarse ellos del «lado bue­
no», y para eso —tanto más cuanto menos seguros 
están de estar «blancos» de pecado—, denuncian 
fervorosamente y se apartan ostensiblemente de 
los que tienen la «mancha de plátano»: «ésos sí 
que son de color y no yo: vea y compare».

Renzo Sereno tuvo que estudiar particularmen­
te este fenómeno en Puerto Rico cuando hizo un 
curso de readaptación de los veteranos del ejér­
cito norteamericano. Mientras ellos condenaban la 
discriminación de que habían sido víctimas, utili­
zaban, para evitarla en el futuro, un sistema inclu­
so institucionalizado de discriminación hacia las 
personas de color (o color más oscuro que el 
suyo). El temor a ser tenido por gente de color 
les impulsaba a insistir en «guardar las distan­
cias», tanto más cuanto que aunque el genotipo 
sea más o menos blanco, muy pocos están seguros 
de la «pureza» de su genotipo, de su progenie. 
Como nota Renzo Sereno: «un poema de Fortu­
nato Vizcarrondo llamado Y tu agüela, éé orine 
ejtá?, trata del enfado de un negro cuando .obser­
va que un mulato pasa dándose aires de blanco y 
arrinconando a su abuela en la cocina».70 El autor 
llama a esta preocupación por ser biológicamente 
de color y (o) ser tenido por tal, criptomela- 
nismo.

Este importantísimo fenómeno, que tanto im­
pulsa, como veremos, al asimilacionismo al colo­
nizador, está tan difundido en el mundo como la 
misma colonización, y por lo tanto en Puerto Rico 
se encontraba ya cuando regía la colonización es­
pañola. El no comprender siempre esta base fir­
me y secular para el discrimen estadounidense,
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el incluso negar —al menos comparativamente— 
el discrimen racial prenorteamericano, limita el 
en general interesantísimo análisis del mismo Ren- 
zo Sereno y Seda Bonilla.71 En ellos como en otros 
autores hay la tendencia política de achacar 
todo el racismo a este imperialismo y no a todos, 
con lo que lógicamente, como veremos, se llega 
a echarse descuidadamente, creyendo encontrar la 
salvación una vez fuera de ése, en cualquier otro 
colonialismo.72

Hoy día es evidente que la discriminación por 
imitación de los patrones racistas del grupo do­
minante estadounidense impera crecientemente en 
la Isla.73 Pero, como es natural, la discriminación 
se manifiesta más entre los puertorriqueños que 
vuelven de los Estados Unidos —como en el caso 
antecitado de los veteranos militares— o en los 
que por una razón u otra están más ligados a los 
intereses o incluso las personas norteamericanas: 
ejemplo típico.de esto último son los servicios tu­
rísticos, hoteles, clubs nocturnos, etc., que sirven 
a esa isla promocionada como paraíso del folklore 
y primitivismo por intereses bien conocidos. La 
discriminación racial es ahí muchas veces explí­
cita, para no «molestar» a los «señores». También 
lo era típicamente en los bancos —bien lógica­
mente, por ser los norteamericanos los que tienen

71. Ver Renzo Sereno, 1947, p. 264, y Seda Bonilla, 1960, 57.
72. Admitamos, pues, afirmaciones como la de Sanders de que 

«la raza no sería un problema significativo en Puerto Rico sin 
esos prejuicios importados del continente y los impícitos en el 
comportamiento colonial» (1945, p. 213), si por ese comportamiento 
colonial se incluyera —lo que no intenta el autor, al contrario de 
Williams (1945, p. 33)— el colonialismo español. Por lo demás, 
esa expresión, como la de un amigo nuestro de que en Puerto 
Rico da gusto vivir «excepto por el colonialismo tan visible», re­
cuerda la canción mejicana de la suerte que tuvo quien de siete 
balazos sólo unos tres eran de muerte...

73. Renzo Sereno, 1947, p. 264.

t%25c3%25adpico.de
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En Hanson, 1955, p. 47.
En su Cántico General.
En Renzo Sereno, 1946.

74.
75.
76.

el dinero—, hasta el punto de ser tan visible qué 
tuvo que ponerse algún remedio al escándalo.

Blanco enumera también algunas manifestacio­
nes de lo que él llama racismo por snobismo, en 
parte ya anteriormente citadas. Sobre el gobier­
no, oigamos un testimonio elocuente por quien 
Hansen llama una «norteamericana de mente li­
beral pero dogmática» que tuvo un empleo en uno 
de los departamentos del gobierno de la isla. Es­
taba indignada porque no veía que hubiera negros 
empleados en la oficina; ella pensaba que un go­
bierno decente tendría que preocuparse en dar 
trabajo a gente de ambas razas. Pero su jefe, un 
moderno hombre de negocios puertorriqueño, le 
dijo: «Mire no más en tomo suyo. Míreme a mí 
y a todos los demás. Dudo que pueda encontrar 
a uno solo que no sería clasificado como negro en 
los Estados Unidos.»74 Tan interesante al menos 
como la protesta de la protagonista es el rechazo 
paternalista del relator estadounidense por su «ex­
ceso de celo» y, sobre todo, la justificación del 
régimen colonial por el mestizo «pitiyanqui» (o 
pequeño yanqui, como se les dice a veces), éste 
en efecto viene a decir: «yo soy negrito para uste­
des, pero ustedes son tan generosos que me ad­
miten, aunque algunos de mis compatriotas sean 
realmente tan impresentables —los negros “del 
todo”— que más vale ni hablar de ellos: no se 
preocupe pues, señora, que ya hacen de sobras 
por nosotros». ¿No es éste el equivalente perfec­
to, en el campo racial, de la acción de los «aboga- 

. dos del dólar» que estigmatizara Pablo Neruda?75
Como los negros son gente que «no son presen­

tables a los americanos»76 y le pueden manchar in­
cluso a uno con su contacto —haciendo concebir
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la sospecha de que también uno tiene algo de 
«eso»—, y como el número e influencia norteame­
ricana en la Isla es cada vez mayor, la discrimi­
nación aumenta en todos los círculos. Barbosa de­
cía en 1901 que sería imposible «importar el dis­
crimen norteamericano a Puerto Rico porque con 
un millón (de habitantes) no hay sitio para que 
inmigren muchos» y que «lo que el prejuicio de un 
centenar de americanos pueda importar, en nada 
afecta la voluntad decidida de un millón de puer­
torriqueños».77 Hoy yernos que esos «cien» esta­
dounidenses se han convertido en muchos miles 
(residentes, además del fluir continuo de turistas, 
«agentes comerciales» de todo tipo, etc.) y que 
incluso han importado casi cien mil «blancos cu­
banos» para reforzar su colonialismo.78

Pero el problema no es ni primaria ni funda­
mentalmente numérico; podríamos conceder a Bar­
bosa que es «imposible que en Puerto Rico el 
total de la población llegue jamás a ser compues­
to de un elemento extraño que forme una mayo­
ría que pueda dictar leyes»,78 pero no a su «inge­
nuidad»: «Puerto Rico, siendo un Estado de la 
Unión Americana y constituida la legislatura por 
puertorriqueños, ¿éstos haran leyes contra sus 
hermanos de color?»80 Porque ¿no tenemos infi­
nitos ejemplos fuera de ello? Y en el mismo Puer­
to Rico, como hemos visto, ¿no ha predominado 
siempre una oligarquía de un color, y está aumen-

77. 1909, pp. 35 ss.
78. Tanto en lo económico como en lo racial; y en esto último 

son maestros los blancos cubanos, y no sólo los exiliados, aunque 
en ellos se manifiesta a veces más por provenir de las capas más 
«aristocráticas» de la sociedad cubana, en que más se manifestaba 
(Mathews). Esta función de quinta columna o legión extranjera 
está reforzada por algunos otros extranjeros de distinta procedencia 
(ver G. Márquez, 1960, p. 168).

79. 1909, pp. 36 ss.
80. 1915, p. 44.
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tando ahora la división por razas? ¡No hay que 
importar explotadores, ni esperar que los inter­
nos sean mayoría para que se impongan a los 

. demás! Los de casa lo harán mejor: con el com­
plejo de neoconversos, no sólo celebrarán la fies­
ta de las brujas con más entusiasmo que en los 
Estados Unidos,81 sino que discriminarán más allá 
de lo que pide el «deber»...

Más aún, como los canales de reivindicación hoy 
existentes son oficiales, norteamericanos, ellos po­
drán aparecer después como los que vienen a im­
poner la justicia racial, «como» la social, la paz 
racial como la paz romana (perdón, norteamerica­
na). Al «divide e impera» habría que añadir que 
no sólo se triunfa y conquista el imperio si se 
divide al enemigo, sino que se hace imprescindi­
ble, y los mismos sujetos lo reclaman como árbi­
tro perpetuo, cuando se ha conseguido dividirlos 
permanentemente. Y ya estamos viendo, y sinte­
tizaremos después, hasta qué punto este «modelo» 
norteamericano fomenta la división, aun aparte de 
los mencionados intentos directos norteamerica­
nos de dividir a los puertorriqueños en partidos 
de color, etc.

De hecho no sólo la constitución pronorteame­
ricana vigente rechaza pomposamente la discrimi­
nación racial, sino que ciertas leyes, resoluciones, 
etcétera, del gobierno colonial combaten a bombo 
y platillo la discriminación; la misma Comisión de 
Derechos Civiles, a la que se tiene que acudir en 
esos casos, y a veces realiza reales esfuerzos por 
parte de sus miembros para combatir la discrimi­
nación racial siendo como es un organismo inte­
grado en el gobierno colonial estadounidense, da 
muy concretamente la impresión de que éste es el 
que «salva» de la discriminación racial a los de
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color, como él es el que da de comer a los ham­
brientos, etc. Y ya veremos las consecuencias 
lógicas de esa situación en la actitud política de 
los «color-ades» ante la unión con los Estados 
Unidos.83

Observemos aquí que esa política parcialmente 
«antirracista» de los Estados Unidos depende de 
múltiples factores: de la necesidad que tiene todo 
sistema de no llegar a sus extremos lógicos, que 
le destruirían; de la conveniencia coyuntural de 
ofrecer una imagen menos racista en el exterior; 
de la presión de individuos o grupos no plena­
mente asimilados a su política racista a los que 
debe hacer a veces algunas concesiones, por su 
presión propia o utilizándolos como inocentes úti­
les para evitar los excesos que impedirían a la 
larga la permanencia del sistema racista; y por úl­
timo, y como motivo individual el más permanente 
e importante en las colonias, la defensa por parte 
del gobierno estadounidense —contra la misma ac­
titud de muchos de sus ciudadanos— de las «ra­
zas inferiores», no por antirracismo, sino simple­
mente por el deseo de aprovechar los esclavos 
contra los amos; táctica que encontramos ya en 
los albores de la historia de la humanidad, y que

82. En 1959 informa que sobre el discrimen racial, sexual, 
nacional y de condición social «el discrimen racial es el más im­
portante en Puerto Rico» (en Ada Nivia Guerra, p. 36). Y continúa 
la Comisión: «Aun cuando la situación actual no adolece de ten­
sión crítica en tal sentido, hay fuerzas latentes de prejuicio en 
nuestra evolución histórica, y nos acecha de cerca la intolerancia 
racista que caracteriza a la cultura norteamericana, la cual ejerce 
sobre nosotros una influencia intensa y general.» Sin duda hay en 
la Comisión personas de buena fe; pero lo que cuenta es, eviden­
temente, el poder que en definitiva actúa. El criticarlo sólo cons­
tituye, en este contexto, una exaltación objetivamente muy hábil 
de su imparcialidad y democracia, una prueba al parecer muy con­
creta de su posibilidad de transformación por las vías actuales, 
una esperanza opiática, como indios, negros, chicanos, etc., cono­
cen ya por experiencia secular.
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LOS PUERTORRIQUEÑOS ANTE LOS NEGROS 
ESTADOUNIDENSES

Antes de estudiar las relaciones discriminato­
rias de los puertorriqueños entre sí en los Esta­
dos Unidos, conviene que estudiemos sus relacio­
nes con los negros de este país. Constituyendo los 
puertorriqueños, con el conjunto de «hispanos», 
la segunda minoría racial en los Estados Unidos, 
y sufriendo como ella una discriminación por par­
te de la mayoría blanca, podría pensarse que for­
marían espontáneamente un grupo unido, ya que 
no tendrían que perder sino su discriminación y 
mucho que ganar... Pero esta conclusión «mar- 
xista» es tan simplista y, por tanto, falsa como el 
dualismo blanco —negro o explotador— explota­
do en que se funda. No solamente en el terreno 
económico hay muchos estadios intermedios de

en modo alguno supone que los imperialistas sean 
antiesclavistas, antirracistas, «liberales», restau­
rando en efecto ese comportamiento tras su vic­
toria definitiva. Ya vimos en el caso de Puerto 
Rico cómo, por ejemplo, exaltaron a Barbosa para 
dividir al país. La legislación antirracista no es, 
pues, en su intención y frecuentemente en la prác­
tica —como las Leyes de Indias de la colonización 
española— sino un arma de dominio, no de libe- 
ralización.

Se comprenderá, pues, el carácter revoluciona­
rio de rechazo por parte de los negros puertorri­
queños de la asimilación a los Estados Unidos: de 
ahí la notable persecución a grupos como los lla­
mados «Young Lords» por parte de una policía, 
más aún, de toda una «policy» profundamente ra­
cista; hechos de los que tenemos constancia di­
recta.
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explotados —explotadores, «clases medias» sus­
ceptibles de revisionismo que impiden la polariza­
ción y enfrentamiento de los extremos— y el olvi­
darlo dio al esquema marxista su simplificación 
fascinante... y su constante fracaso en sus predic­
ciones concretas,83 sino que dentro del espectro 
racial no hay sólo la dicotomía «blanco» y «ne­
gro» (o de color) sino que, y cada vez más, hay 
múltiples castas y entrecastas que permiten un 
juego conservador del equilibrio al sistema ra­
cista imperante.

Aprendiendo de la historia colonial, particular­
mente española, los Estados Unidos intentan fo­
mentar ese «revisionismo racial» creando nuevas 
castas e intercastas. Ya vimos la «creación» por el 
Ejército norteamericano del «portorrican white»; 
en la vida civil, pero con valor oficial por incidir 
en su distribución habitacional, etc., se les clasi­
fica —a pesar de «piadosas» e inútiles lamentacio­
nes—84 como un grupo de color particular, una 
«raza especial».85

Por su parte, los puertorriqueños blancos o 
mestizos —la gran mayoría, repitamos— se ven 
impulsados por su criptomelanismo a no buscar 
una acción conjunta con los negros, no sólo de su 
grupo puertorriqueño, sino tampoco con los es­
tadounidenses. Hablando de Nueva York, O. Le- 
wis notaba que «había una notable hostilidad hacia 
los negros norteamericanos y una fuerte resis­
tencia a ser clasificado junto con ellos. Los puer­
torriqueños parecían estar muy conscientes de su 
competición con los negros por un rango superior

83. Por ejemplo, sus previsiones sobre la inevitabilidad de 
la revolución en Francia, Inglaterra, Alemania...

84. El Mundo, San Juan, 5 de diciembre de 1954.
85. Rosner, 1957, 350, citando a O’Brien, en su estudio de 

Ohio.
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en la ciudad».84 Sin duda esta razón económica 
juega, pero sólo tiene una base sólida, real, en 
cuanto es una razón de economía racista. En efec­
to: la competición entre obreros que perciben 
el mismo salario no les impide unirse en sindi­
catos, pero sí cuando hay unos que por discrimi­
nación de grupo (aquí, racista) aceptan salarios 
más bajos o más altos que los demás.

Los negros estadounidenses, conociendo mejor 
sus intereses, han intentado repetidamente aliar­
se con los puertorriqueños.87 La reacción casi gene­
ral y unánime de éstos ha sido el rechazo. Y las 
razones de ello son también claras: aparte de al­
gunas circunstanciales, como la desconfianza del 
paria a quien dice que él no va a explotarle como 
los demás, o de ciertos tipos de colaboración mal 
ofrecidos o desventajosos, hay un deseo evidente 
en las élites puertorriqueñas de no alinearse con 
quienes por su mayor conocimiento del terreno 
podrían arrebatarles en buena parte el liderazgo; 
y, sobre todo, en la élite e incluso en buena parte 
en la masa de puertorriqueños subsiste la espe­
ranza de no ser tenidos por negros, de no ser dis­
criminados, o dejar de serlo pronto, al serlo aho­
ra «por error». El aceptar la colaboración con los 
negros equivaldría para ellos a reconocer «oficial­
mente» su condición de ser totalmente de color, 
renunciar a su «sueño blanco».

Este racismo (más lamentable por cuanto ni 
siquiera disfruta realmente de la explotación ra­
cial, sino que vive de la esperanza de hacerlo es-

86. O. Lewis, 1968, p. 208. A veces esa competición es aún 
más ruin y miserable, combatiendo no ya sólo para ser explo­
tados por el trabajo, sino para recibir las migajas «benéficas» del 
Amo Sam: ver por ejemplo El Mundo, San Juan, 5 de diciembre 
de 1954 y 6 de febrero de 1968.

87. Ver por ejemplo los intentos de la N. C. A. C. P., en 
York Times, 7 de enero de 1957.



86. En El Mundo, San Juan, 13 de mayo de 1959.
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tando realmente explotado) tiene a veces el inge­
nuo descaro de disfrazarse de virtuoso antirracis- 
mo. Así, cuando el representante negro Powell re­
comendó en 1959 la unión de los puertorriqueños 
con los negros, más experimentados, en una lucha 
común contra el discrimen, la secretaria en Nue­
va York de la Sociedad Puertorriqueña de Perio­
distas y Escritores, Virginia Maldonado, respon­
dió: «Este plan del señor Powell es del todo im­
posible, pues se basa exclusivamente en el con­
cepto de raza. Yo admito que tenemos quizá pre­
juicios sociales en Puerto Rico, pero éstos sólo 
se fundan en el capital, en los bienes materiales 
que se poseen... Nosotros, en realidad, somos una 
nacionalidad, no una raza. En el conglomerado 
nuestro hay representantes de todos los colores... 
Tampoco queremos desterrarnos ni aislarnos 
como grupo de la poderosa corriente nacional de 
la vida norteamericana.»63 El último párrafo, sub­
rayado por nosotros es supremamente elocuente 
en sus implicaciones de la esperanza de ser ra­
cialmente «de arriba», de gozar a su vez —como 
puede esperar más una persona de alto cargo y 
blancura como la que habla. La irracionalidad 
criptomelánica racista está bien clara también en 
las contradicciones de llamar racista a quien quie­
re luchar contra el discrimen, y decir que no pue­
den colaborar los puertorriqueños en ese plan 
por ser varias razas a quien precisamente está 
proponiendo una cooperación entre diferentes ra­
zas: ella asocia inconscientemente el colaborar con 
el mezclarse biológicamente, el llegar a ser una 
raza, y con horror racista rechaza tal eventualidad.

Este rechazo a la unión, se comprenderá fácil­
mente por las razones antedichas, es más fuerte 
aún, si cabe, en la Isla. No sólo fue un fracaso la



cismo norteamericano, les priva del argumento in-
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visita que hiciera S. Carmichael, pues los indepen- 
tistas se asustaron de su color (ya estudiaremos 
después este fenómeno) sino que incluso el cen­
trista M. L. King tuvo también que marcharse de­
cepcionado por la carencia total de interés en 
esas relaciones por parte de los puertorriqueños.89 
Digno prólogo a este comportamiento es el ya 
observado por Barbosa, y que, como tantos otros 
suyos (y más de los que hoy cultivan su tumba, 
esperando que lo sea también de otra cosa) resul­
ta muy difícil calificar en forma que sea al mismo 
tiempo adecuada y que la censura permita impri­
mirlo: «El problema de razas en los Estados Uni­
dos es para nosotros un problema a seguir, anali­
zar y a obtener de él toda la experiencia que po­
damos en favor de nuestra raza: pero de tal pro­
blema somos meros espectadores, aun cuando sea­
mos parte de la Nación Americana.»90 Y es, en 
definitiva, que, como notó agudamente un mili­
tante negro estadounidense que durante cierto 
tiempo permaneció en la Isla en búsqueda de una 

, colaboración entre ambos grupos, los puertorri­
queños «están buscando una identidad blanca y 
una imagen blanca para sí, y como consecuen­
cia no pueden hacer otra cosa que rechazar o 
hacer caso omiso de las raíces africanas de su 
cultura en favor de las de España».91

Observemos también que ese rechazo cripto- 
melánico de los puertorriqueños respecto de los 
negros estadounidenses no sólo impide a los puer­
torriqueños asociarse a sus más naturales y efica­
ces aliados contra la común explotación, sino que, 
al hacerles comulgar fervorosamente con el ra-

89. Mathews describe múltiples aspectos de este problema, ade­
más de los inmediatamente citados.

90. 1919, p. 109.
91. En Mathews.
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El discrimen racial entre los puertorriqueños 
en los Estados Unidos

92.
93.

En Julio Vivas, hijo, 1951, pp. 80 n. 
GosneO, en Rosner, 1957, p. 40.

94. Renzo Sereno. 1947, p. 268.

telectual y moral fundamental para luchar contra 
la propia discriminación, contentándose, pues, ya 
desde el punto de partida con ser menos discrimi­
nados por ser menos negros.

Esta mentalidad racista Ies impide también, 
como a los antiguos sureños, incorporarse a la 
moderna civilización industrial estadounidense, in­
sistiendo por el contrario en los anacrónicos y an­
tifuncionales modelos culturales «ociosos», que 
tan bien descubrieran Tocqueville y Veblen. El 
rechazo a «trabajo de negros» puede llegar a extre­
mos tragicómicos: como aquel puertorriqueño 
que un día quiso atacar con su cuchillo al dueño 
de su bar porque le pidió le ayudara a limpiar los 
platos, pues decía que así lo confundía con un 
negro.93 En este sentido resulta evidente la apa­
rente paradoja de que esa imitación racista impi­
de la adaptación cultural, incluso de un modo 
directo.”

El discrimen a lo negro como inferior, esclavo, 
etcétera, es tan antiguo en los puertorriqueños 
como la colonización española; ya vimos este pun­
to al principio, así como su intensificación en la 
Isla con la creciente influencia norteamericana. En 
el continente, el discrimen es lógicamente aún ma­
yor 94 y preludio de lo que ocurrirá con el tiempo 
en la misma Isla, si continúa la integración... al 
racismo, a pesar de las utópicas negaciones de 
Barbosa and Co., ya desmentidas como vimos por 
los hechos.
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Según algunos estudios, «el puertorriqueño blan­
co rehúye la compañía del mulato. Se siente inse­
guro tanto frente al puertorriqueño de color como 
ante el blanco norteamericano»; «el puertorrique­
ño discrimina contra sus propios connacionales 
para evitar que se le excluya de los privilegios de 
la raza blanca».95 O bien, como revela otro estu­
dio, «ante la situación que compromete al puerto­
rriqueño a una identidad social negra, algunos 
puertorriqueños blancos empiezan a renegar de su 
identidad nacional para salvaguardar su identidad 
racial».9*

El discrimen llega así a expresarse en un au­
mento perceptible del rechazo racista de los puer­
torriqueños más oscuros por parte de aquellos 
otros puertorriqueños más blancos que en Puerto 
Rico no observaban esta distinción.97

Como los discrímenes raciales al separarlo de 
otros grupos, como el de los negros estadouniden­
ses, así también esta creciente discriminación ra­
cista entre los puertorriqueños disminuye aún más 
su poder reivindicativo, y en definitiva, la integra­
ción real, no la integración como parias, del gru­
po respecto de la sociedad estadounidense. Im­
plícita o explícita, esta línea (o mejor dicho, estas 
líneas) de color potencia las divisiones entre puer­
torriqueños en Estados Unidos por razones eco­
nómicas y políticas, de modo que a veces se llega 
incluso a sacar las armas.98 Si doscientos puerto­
rriqueños marchan en Chicago para protestar con­
tra la brutalidad de la policía respecto de ellos 
(con sus evidentes connotaciones racistas) no de­
jarán de reunirse 3.000 firmas de «trom-istas» para

En El Mundo, San Juan, 18 de enero de 1960.
Lawrence, ibidem.
Seda Bonilla, 1960, p. 66.
El Mundo, San Juan, 3 de febrero de 1968.

95.
96.
97.
98.
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El negro puertorriqueño
Y EL NEGRO ESTADOUNIDENSE

desolidarizarse de ellos.” «La función de la desin­
tegración de identidades —nota Seda Bonilla—, es­
tuvo dramáticamente expresada en el hecho de que 
el desfile anual que estaba organizado con objeto 
de presentar un frente unido se dividió rápida­
mente tras un año en 1957 precisamente sobre el 
problema de la identidad hispánica de Puerto 
Rico.» 100

De ahí que los puertorriqueños en el continente 
se puedan quejar con frecuencia y con razón de 
la discriminación y explotación (económica y, en 
ese contexto insolublemente ligado, racista) de sus 
propios compatriotas, más que de la del esta­
dounidense, que puede ser como explotador o 
amo más benigno. Tenga esto presente para los 
análisis del capítulo siguiente.

Como compensación ideal al complejo de infe­
rioridad motivado por el evidente predominio es­
tadounidense, los «latinos» afirman, como hemos 
analizado y veremos aún sintéticamente, que ellos 
han sido «más buenos» y no han tenido prejuicio 
racial, se han portado mejor con el negro.

En el plano macrosocial, algunos, como el in- 
dependentista J. E. González Díaz, oponen el asi- 
milacionismo casi total de los negros estadouni­
denses (habla en 1965) a «las culturas negras de 
Haití y del Brasil».101 Otros, como Pilar Barbosa, 
opinan por el contrario que sólo en los Estados

99. New York Times, 23 de junio de 1966.
100. Seda Bonilla, 1970, p. 147.
101. En las Audiencias sobre el Estatuto de Puerto Rico 

de 1965.
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Unidos los negros se han manifestado como tales.103 
Y de hecho, en el Puerto Rico hispanizante, el ne­
gro tendió a olvidar sus orígenes africanos, y las 
raras excepciones, como el poeta Luis Palos Ma­
tos, fueron censurados ásperamente por su me­
dio.103 Si un puertorriqueño pudo reunir una nota­
ble colección africanista, esta «excepción» confir­
ma la regla, pues lo hizo viviendo en los Esta­
dos Unidos.10* Parece, pues, evidente que la alie­
nación cultural, el deseo de «adquirir un alma 
blanca» era más fuerte en la tendencia hispani­
zante, y que la cultura racista estadounidense clá­
sica (que ya vemos se va modificando), por su mis­
ma negación de la posibilidad de asimilación, con­
tribuyó en algunos aspectos a una recuperación 
por parte del negro de su personalidad. No es, 
pues, de extrañar que el negro puertorriqueño 
vea en la aproximación global a los Estados Uni­
dos no sólo un posible progreso económico, sino 
también, ligado a la difusión de los movimientos 
de promoción de la gente de color, una reconquis­
ta de su ser racial que no encuentra en la tradi­
ción hispánica.

En el plano individual, el puertorriqueño medio, 
mestizo, al emigrar a los Estados Unidos, se en­
cuentra «degradado» al fondo de la escala racista, 
y para integrarse debe aceptar esa reclasificación, 
siendo su frecuente rebelión la raíz de innumera­
bles desajustes.105 Pero el negro puertorriqueño,

102. Prólogo a las obras de Barbosa, 1937, p. 11.
103. El Mundo, San Juan, 16 de mayo de 1937, citado por 

Mathcws. Colomban dice sobre este tema: «Es cosa triste que el 
negro puertorriqueño no estudie su raza, su historia y las vidas 
de los grandes hombres que ha producido» (p. 130). Ver Coulthard, 
1958, p. 138.

104. Se trata de Schombur (Montero, p. 148).
105. «La migración transforma al puertorriqueño más oscuro 

en un negro. Se siente extraño incluso entre sus compatriotas más 
claros» (Abrams, 1955, p. 62; ver Zander, 1966, p. 264). Un
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en cambio, no experimenta esa degradación, no 
siente prácticamente nada, pues ya estaba antes 
abajo. Más aún, puede sentir y siente inconsciente­
mente al menos una liberación enorme, pues que 
el patrón discriminatorio racial hispánico, implí­
cito e hipócrita, al no ser socialmente oficial, ten­
día a hacerle sentir discriminado por ser tal negro 
(y así hacerle perder la confianza personal en sí 
mismo) y deja paso a un tipo de discrimen deter­
minado y social, contra el que puede luchar con­
creta y colectivamente por canales asimismo ins­
titucionalizados. De ahí que de suyo para el ne­
gro puertorriqueño la adaptación a los Estados 
Unidos sea mucho más fácil, insertándose inclu­
so personalmente en la comunidad negra: 106 lógi­
camente, pues, el negro puertorriqueño siente mu­
cho menos el discrimen racial estadounidense que 
el resto de los puertorriqueños. Una encuesta lo 
pone también de manifiesto: «Cincuenta por cien­
to de este grupo contra el 46 % en los blancos y 
el 30 % en los mestizos contestó afirmativamente 
a la pregunta: “¿quieren los (norte)americanos a 
los puertorriqueños?”» 107 Obsérvese también cómo 
son los mestizos, que no pueden «pasar» como 
los blancos, los que manifiestan con mucho su 
mayor insatisfacción general, notándose también 
la importancia del discrimen racial en la satisfac­
ción o insatisfacción general ante la cultura «re­
ceptora».

No todos los negros puertorriqueños actúan, sin

ejemplo objetivamente tragicómico, y nada raro por lo demás, 
es el del puertorriqueño a quien en el tren no querían servir ni 
en el restaurante de blancos ni en el de negros (Seda Bonilla, 
1970, p. 89).

106. Marden, 1962, p. 147 y Seda Bonilla, 1970, p. 147.
107. Seda Bonilla, 1970, p. 147. Ver también sobre Cuba, E. H. 

Platt, 1901, p. 154; y sobre Santo Domingo, Hoetink en Moer- 
ner, p. 117.
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109.
110.
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embargo, de ese modo íntegracionista con los ne­
gros estadounidenses. Ya hay un número crecien­
te de «blanquizantes» puertorriqueños que, para 
compensar su mala conciencia por su desapego 
para con «sus» negros, o bien para disminuir la 
vergüenza de decir que no se había sabido antes 
ser tan racista como los norteamericanos (y, por 
tanto, no tan «civilizados») explican la menor 
distancia social respecto del negro en la sociedad 
hispanizante porque «nuestros negros eran mejo­
res que los de Norteamérica»,108 entendiendo por 
esto, implícita o explícitamente, que son más 
blancos.100 Paralelamente, los negros imbuidos de 
esa mentalidad intentan desesperadamente distin­
guirse de los negros estadounidenses; imitando el 
ejemplo de aquel muchacho negro de Chicago 
que, interrogado sobre si era católico, respondió 
que no. que ya bastantes problemas tenía con ser 
negro,110 estos negros procuran no emigrar o, si 
lo hacen, conservan el mayor número posible de 
rasgos extranjerizantes, como la lengua,111 que les 
distingan y les permitan reclamar un «nuevo tra­
to», como el acordado a veces a los diplomáticos 
venidos de Africa. Empresa desesperada, pues 
que no poseen el prestigio del dinero, como aqué- 

■ líos, que permite a veces «corromper» el mismo 
sistema racista; y el origen suramericano no sólo 
no les hace subir mucho en la escala racial esta-

Julio Vivas, hijo, 1961. 
Blanco, 1943, p. 4.
En la introducción de su obra La naturaleza del prejuicio.
Ver el texto recién citado de J. Vivas, y Glazer, 1963, 

p. 134. Con evidente sentido común, Marden nota que «el futuro 
del puertorriqueño de aspecto oscuro está ligado al futuro de las 
actitudes raciales. Muchos continúan segregándose de los negros 
norteamericanos, y son un poderoso factor en el mantenimiento 
del subgrupo cultural español. Pero en definitiva su oportunidad 
está asociada a la situación definitiva de loe oortaamerioanoa de 
piel oacura» (1962, p. 164).



Profundizando en los efectos del discrimen

M

dounidense, como ya vimos, sino que ni siquiera 
les borra el estigma de la esclavitud, tan univer­
sal entre los negros del Sur como en los del Nor­
te de las Américas.

A estos negros asimilacionistas se unen otros 
negros estadounidenses que, con el mismo o peor 
resultado, intentan «subir» «pasando» por negros 
puertorriqueños, aprendiendo castellano, etc.113 
Comportamiento aparentemente opuesto, pero de 
la misma raíz asimilacionista, es el que lleva a 
otros negros estadounidenses a discriminar a los 
negros puertorriqueños, llamándoles «spicks» (his- 
panoparlantes), etc.113

112. Glazer, 1963, pp. 134 9».
113. Abran», 1955, p. 62 y Berry, 1965, p. 355.

Llegados a este punto, podemos y debemos re­
flexionar sobre las consecuencias últimas del ra­
cismo colonial. Y el primer resultado es la divi­
sión profunda que ocasiona entre los mismos puer­
torriqueños, no sólo por la división «clásica» en­
tre colaboracionistas y «duros», en la política y 
economía, sino, por las condiciones del imperialis­
mo invasor, en todo el conjunto de valores lingüís­
ticos y culturales, familiares, religiosos, etc., cul­
minando en cierto modo este conjunto de divisio­
nes en la discriminación racial entre los mismos 
puertorriqueños.

Y observemos que lo peor del discrimen racial 
entre puertorriqueños es que no se trata ya de 
un discrimen «a los negros», como en los Estados 
Unidos; aunque allá ciertas diferencias sobre el 
modo de tratarlos contribuyó a su máxima divi­
sión en Norte y Sur e incluso a su única guerra
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114. A. Tocqueville, 1835, p. 61.
115. O. Lewis, 1968, p. 16. Como loe africanos de las colonias 

franceses aprendían en libros que decían, en francés, «Noeouoe, k»

civil, la discriminación a esa minoría del diez por 
ciento no impidió la unidad nacional. En Puerto 
Rico, por el contrario, la división en múltiples cas­
tas e intercastas de la colonización española, po­
tenciada más aún en cierto modo por el virus 
racista propio de los Estados Unidos, ha llevado 
a que el discrimen no sea ya de la casi totalidad 
de la población a un número de negros puros pa­
recido en proporción a los considerados tales en 
los Estados Unidos, sino a que se divida en una 
mayoría mestiza que discrimina a la minoría ne­
gra y es discriminada a su vez por la minoría 
blanca, que también discrimina a la negra; exis­
tiendo entre estos tres grupos otros intermedios 
de discriminados-discriminadores que da plasti­
cidad y adaptabilidad, y por tanto permite sobre­
vivir mejor, a ese régimen racista, y muy parti­
cularmente al racismo y colonialismo exterior 
que, basándose en ese discrimen racial y colo­
nialismo interno, mantiene firmemente su domi­
nio, como confirmaremos en el análisis directo 
del espectro de colores en la política puertorri­
queña.

Pero este argumento de despedazamiento del 
pueblo por el racismo colonial quizá no sea su­
ficiente para mover a la acción. Será triste, sin 
duda, pero hay que ser realista: como decía Toc­
queville, no se ama sino a lo fuerte, y no se ve 
perdurar largo tiempo el amor a la patria en un 
país conquistado.11* Máxime, añadamos, cuando 
nunca ha tenido una historia independiente: de 
ahí que el puertorriqueño intente más bien «olvi­
dar» su historia, historia de dependencia y sumi­
sión, llegando su ignorancia al respecto a grados 
comparativamente sorprendentes.115
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Los puertorriqueños de clase alta, los normal­
mente llamados a ser líderes nacionalistas, no 
sienten en nacionalismo porque su (pretendida o 
real) raza Ies separa, por su racismo, del resto 
del pueblo, y pretenden, en general, aun los que 
se llaman independentistas «pasar» siempre como 
miembros de la «internacional blanca», Santa 
Alianza tan concreta que no ha necesitado crear 
instituciones especializadas. Los demás, cuando se 
plantean la situación y la sienten como tal, vien­
do la enorme dificultad en superar la situación co­
lonial puertorriqueña, buscan la salvación en ge­
neral en la huida y promoción individual, funda­
mentalmente en los Estados Unidos, «olvidando» 
y renegando incluso, como hemos visto, de sus 
compatriotas. Su actitud recuerda la de aquellos 
soldados del antiguo Egipto que, huyendo del caos 
allí entonces existente, y al pedírseles que volvie­
ran para ayudar a solucionar los problemas de su 
patria, respondieron mostrando sus genitales, 
«nuestra patria la llevamos con nosotros».

No nos demoraremos en el análisis del aspecto 
ético de esta actitud: cada cual saque su morale­
ja. Analicemos sólo el aspecto utilitario, eficaz, de 
esa solución individual. Sin duda han llegado a 
los mismos Estados Unidos muchos individuos y 
grupos huyendo de problemas patrios. Y en ellos 
observamos que la capacidad de su asimilación y 
solución de sus propios problemas estuvo en rela­
ción muy estrecha con la ausencia de problemas 
colectivos de su país de origen; es decir, con otras

galos», los puertorriqueños, a todos los niveles educacionales, apren­
den frecuentemente, en inglés, a considerarse revolucionarios con 
Washington y libertadores (o libertados) con el triunfador Lincoln. 
Sólo recientemente se ha insistido en enseñar en castellano, y los 
independentistas reclaman que la enseñanza tenga en cuenta la 
historia del país.



116. Ver Carrero, 1970.
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palabras: que cuanto más próspero y prestigio­
so era su país, más fácilmente podían en general 
integrarse a su nueva patria, repercutiendo en 
este índice de aceptación las vicisitudes políticas 
del lugar de origen. Así fue más fácil la asimila­
ción de alemanes que la de italianos, diferencián­
dose dentro de cada uno de esos casos su facili­
dad respectiva de asimilación según los períodos 
políticos por los que pasaron ambos países. En el 
caso de neto desprecio o de ausencia parcial o 
total de punto de referencia en el sentido indica­
do, como ocurrió con los mejicanos, chicanos y 
judíos (estos últimos, hasta 1948), las dificultades 
fueron relativamente crecientes, aunque pudieran 
ser compensadas por influencias contrarias, como 
la enorme preparación al respecto de los judíos.116

Estos hechos explican cuán utópica sea la es­
peranza de tantos puertorriqueños de solucionar 
su problema personal prescindiendo de los demás 
puertorriqueños, por asimilación individual a los 
Estados Unidos (más fácil, aunque en cierto sen­
tido sólo —pues esta ley rige en cierto sentido um­
versalmente—, sería su asimilación a otro país, mas 
esto es en gran escala hoy irrealizable). Particu­
larmente, la experiencia chicana y de los primeros 
inmigrantes puertorriqueños debería hacerles pen­
sar muy seriamente. No se trata sólo de sacrifi­
car una serie de valores, que pueden ser sustitui­
dos por otros —incluso en parte superiores. Es 
que ese enorme sacrificio por asimilarse no estará 
humanamente compensado, porque la sociedad re­
ceptora no los admite sino como humanamente 
inferiores, como seres racialmente degradados. 
Aunque se separen violentamente de sus oríge­
nes y renieguen de ellos, ese sentimiento de in­
dudable tración en ese caso no estará compensa-
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do por rica paga en la nueva vida, sino por una 
condición de paria que no podrá menos de repre­
sentárseles como remuneración inmanente por 
haber dejado y renegado de sus orígenes de esa 
manera.

Muchos dicen aquí, proyectando su esperanza 
y queriendo «justificarse»: «yo sé que para mí será 
duro, pero lo hago por mis hijos, para que no 
sufran como yo...» Pero el argumento es objeti­
vamente contrario a su posición. El discrimen ra­
cial tiende a separar, como vimos, aun dentro del 
núcleo familiar: los hijos de inmigrantes en ge­
neral se oponen fuertemente a sus padres para 
afirmar su yo,117 y esta oposición llega a su colmo 
cuando anda por medio el discrimen racial.118

En teoría, pues, el individuo podría escoger el 
«sacrificarse», e incluso prever de antemano ese 
rechazo de sus hijos. Pero ¿qué derecho tiene a 
imponerle a su hijo esa mutilación del amor fa­
miliar, y, en general, a sumirlo —más irremedia­
blemente que a sí mismo, pues no puede volver 
atrás como él— en una sociedad que lo discrimi­
na a él, como a sus padres y como de nuevo a sus 
hijos y a los hijos de sus hijos, como ocurre en 
los Estados Unidos? Porque, repitamos, no esta­
mos hablando de un inmigrante cualquiera, sino

117. Ver por ejemplo Eysenck, 1953*, c. XIII.
118. Serla Bonilla, por ejemplo, nota «En otro estudio de 

barrio en Harlem oriental, encontramos también una segunda ge­
neración de niños blancos que también rehusaron ser identificados 
como puertorriqueños y pretendían no comprender español. Los 
niños blancos de clase baja también eran hostiles a sus padres, 
a los que culpaban de las dificultades que ellos tenían que sopor­
tar debido a su identidad nacional» (1970, p. 146). Si aquel niño 
tejano, hijo de téjanos chicanos, preguntaba ansiosamente a sus 
padres si él era realmente o no un ciudadano norteamericano (A. 
J. Rubel, 1966, 244; ver p. 207), un hijo de puertorriqueños se 
lamentaba desoladamente en Nueva York: «soy extraño en dos 
países» (Steiner, 1959, p. 215).
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del que va de países «sin dignidad», «sin sobera­
nía», en la concepción que rige hoy en los Estados 
Unidos —y en otras partes—, como es el caso de 
los mejicano-americanos y los puertorriqueños.

No se trata ya aquí de un genocidio físico, o 
aun cultural —que puede ser mucho más grave 
en ciertas condiciones. Por hacerlo uno mismo, se 
trata de un suicidio acompañado de múltiple ase­
sinato, como el que en ocasiones «patriarcas» de­
sesperados ejercen sobre su familia y sobre sí 
mismos; y ultrasuicidio cultural, que por abar­
car más tiempo, personas y sufrimientos, es pro­
porcionalmente tanto más grave que el físico.

Aún hay más: mediante este entreguismo a la 
degradación humana por la aceptación de una 
situación de permanente discrimen práctico, el 
puertorriqueño no sólo coopera a la destrucción 
psíquica de su familia y de su país, sino también, 
y de un modo inmediato, al triunfo del racismo y 
del imperialismo sobre el resto del mundo.

En efecto: la actitud de los Estados Unidos ante 
los demás pueblos está lógicamente modelada por 
lo que de ellos conoce mediante su contacto con 
los grupos representativos de tales pueblos. Y si 
los pueblos africanos pudieron muy particular­
mente reprochar a tantos negros estadounidenses 
su entreguismo como fuente de enormes perjuicios 
para los africanos, a fortiori, por estar más cerca, 
ser más numerosos, y poderse explicar menos su 
entreguismo, los pueblos suramericanos —no deci­
mos los gobierno «latino»americanos, tantas ve­
ces cómplices— pueden y de hecho reprochan a . 
los puertorriqueños como a los mejicano-america­
nos un entreguismo, que facilita y lleva ya e inme­
diatamente —política, económica, cultural y aun 
militarmente—, a facilitar el colonialismo esta­
dounidense sobre todo el resto de las Américas. 
Prescindiendo incluso de la presencia puertorri-
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A través de la impracticabilidad de la preten­
dida posibilidad de solución individual, y familiar, 
del próblema, hemos vuelto a considerar sus co- • 
nexiones con la solidaridad patriótica, surame- 
ricana e incluso mundial. En efecto: resulta im­
posible, no por «moral desinteresada» sino por es­
tricto interés personal, prescindir del contexto de 
la propia liberación. Pero aquí queremos ahondar

La autodiscriminación hasta la esquizofrenia: 
LA LOCURA COLONIAL

queña en las tropas imperialistas invasoras de paí­
ses hispánicos, como Méjico y Santo Domingo y 
aun la misma España,119 la cooperación económi­
ca puertorriqueña ayuda a los Estados Unidos a 
establecer unas relaciones con Sudamérica que 
más que en dólares y centavos habría que contar 
en muertos y estropeados por hambre, desnutri­
ción, etc.120 De ahí el derecho y el deber que los 
que no somos puertorriqueños tenemos, no ya de 
intervenir en la vida de los puertorriqueños, sino 
de responder y, en su situación actual, denunciar 
y recriminar la intervención que los puertorrique­
ños están teniendo en la vida de nuestros pue­
blos.121

cía más que una oposición razonada a
120. Rubín, p. 123.
121. Téngase esto muy presente por quienes se indignan por 

toda intervención... que no sea la del imperialismo que les paga.

119. En las bases militares norteamericanas que reforzaron «opor­
tunamente» la posición de un general que derrocó a un gobierno de­
mocráticamente constituido. No es, pues, extraño que los puertorrique­
ños se sientan inseguros sobre su actitud aquí también. Cuando tras 
preguntar al respecto, Th. Bramcld dice: «El hecho de que muchos 
de los que respondieron, incluso entre los profesores, no supieran si 
debían admirar o no a Franco como líder, puede indicar una 
falta de sofisticación en los principios políticos de la democra- 

los mismos» (p. 112).
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en el universo mental, en la condición humana en 
que sume al asimilacionista su aceptación del ra­
cismo colonial y su intento de situarse dentro 
de él.

Se ha exaltado, como en el caso de los chicanos, 
«la buena conducta» de los puertorriqueños; los 
norteamericanos alaban su saber vivir, su «do­
cilidad», e incluso su carácter «democrático»,123 
que les lleva incluso a ser más brujos, digo, más 
papistas que el Papa: recuérdese el ejemplo de la 
fiesta de las brujas. Aunque socialmente y en la 
Isla haya a veces reacciones contra esas alaban­
zas que no pueden menos —desde la escala de 
valores existente— que ser despreciativas, el he­
cho es con todo bastante evidente e indiscutible. 
Ya el negro puertorriqueño era «negro bueno» y 
no había problemas. Algo parecido ocurría con el 
jíbaro, y en general, con el colonizado puertorri­
queño; como observa Colomban, «cuando estos 
grupos no aceptan el papel de inferioridad que se 
les señala, surge indudablemente un problema so­
cial. Éste es el caso de los judíos en los países 
mencionados. Si, por el contrario, lo aceptan, como 
en el caso del jíbaro puertorriqueño, no se des­
prende problema alguno. El jíbaro mira como per­
sona superior a cualquier patán que llega del pue­
blo; y aquí paz y en cielo gloria».123 Las reacciones 
contra el colonialismo estadounidense han sido 
también en general muy pacíficas, e incluso hoy

122. René Marqués denuncia vigorosamente ese «embellecimien­
to» de los calificativos para ocultar la servidumbre. «Lo que en 
la década del veinte era aplatanado y ñangotado, se convirtió en 
1930 en resignado y fatalista, para evolucionar con hipocresía la­
dina hasta el pacífico y tolerante que hoy hemos puesto en boga... 
el puertorriqueño dócil ha venido a ser, para ellos, nada más y 
nada menos que democrático» (1960, p. 152). Ver también Pedrei- 
ra, c. II.

123. P. 27.



de abril de

92

i

124. Ver nuestras denuncias al respecto en el mes
1971 en Claridad, El Mundo, etc.

125. En Seda Bonilla, 1970, p. 157.
126. Es decir, como la primera integración negra; aunque 

ni aún entonces faltaban caracteres enteros, como el de Jorge en 
la misma novela de Stowe.

en que ya empiezan a cambiar las tomas —y di­
recta y personalmente lo hemos experimentado 
nosotros—124 todavía hay en la isla una tendencia 
preciosista a la docilidad legal, a rebelarse «den­
tro de las normas».

En los Estados Unidos, como se comprende fá­
cilmente, la «docilidad» de los puertorriqueños 
llega a su colmo. Clarence Sénior, vimos, los alaba 
como el grupo que se adaptó más rápidamente a 
la vida norteamericana.125 Incluso en la segunda 
generación, que vimos se rebela contra sus padres, 
no hay esa rebeldía contra la sociedad norteame­
ricana que se encuentra en las segundas genera­
ciones de otros grupos inmigrantes. ¿Estamos, 
pues, en la gloria? Evidentemente, no. Ha habido 
una integración, pero a lo Tío Tom: 126 a la escla­
vitud, a la condición de grupo paria. Para que 
haya una integración real, humana, democrática, 
es imprescindible pues vomitar esa integración 
que ha entrado por el mal camino; si no hay 
reacción, rebelión, el mal quedará latente, y el 
organismo en su conjunto irá empeorando.

Sí: es un hecho cierto (no una opción política 
voluntaria) el que no se pueden evitar las crisis 
de crecimiento, máxime cuando se ha dado un re­
traso e hibernación artificial del organismo. Las 
rebeliones son entonces las crisis necesarias que 
pueden devolver la salud si están bien realizadas; 
la misma criminalidad individual, los «bandidos», 
son prueba de que la clase o el grupo que está 
esforzándose por asimilarse a esa sociedad, uti-
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¡izando los medios más extremos, si necesarios, 
y en grandes números siempre son en algunos ne­
cesarios. El proceso de «criminalidad» ha sido 
pues normal en los distintos grupos inmigrantes 
a los Estados Unidos, y su falta relativa en los 
puertorriqueños es una prueba más del problema 
peculiar que ofrecen. Así lo nota oportunamente 
Wakefield: «Este es quizás un hecho feliz para 
los trabajadores sociales (la ausencia de crimina­
lidad), pero a largo plazo puede ser nociva para 
el progreso de los puertorriqueños. Muchos expe­
rimentados observadores de Nueva York creen 
que esta falta de un hampa adulta es una de las 
razones por las que los puertorriqueños no han 
conseguido ningún poder en la política.» 127

¿Qué le ocurre pues al puertorriqueño? Que 
como los demás grupos esclavizados y coloniza­
dos, como nota Wright de los negros,128 discrimi­
nado y despreciado por el estadounidense, y sin­
tiéndose incapaz de responderle con la misma mo­
neda, debe aceptar ese discrimen, y aunque inten­
ta proyectarlo en sus vecinos —incluso familiares, 
como vimos—, finalmente no puede menos de apli­
cárselo lógicamente a sí mismo, y acaba despre­
ciándose y desvalorizándose totalmente, al menos 
en su inconsciente,129 no sólo en su cultura, lengua 
y religión, sino en su misma personalidad especí­
fica, en su ser racial.

Sin duda el puertorriqueño no lo reconoce ex­
plícitamente, pues sería confesar una vez más, y 
en forma en cierto modo global y definitiva, ven­
cido, como notaba el análisis de Wright, pero los

127. Wakefield, p. 129; ver p. 208. Una prueba de lo mismo, 
a contrario, es el hecho, señalado por Ascnsio (1957, p. 187), que 
en Puerto Rico hay una menor criminalidad entre los negros puros 
que entre los blancos, al revés que en los Estados Unidos.

128. En Bastido, 1950, c. XI.
129. Ver L. Drusine, 1955, pp. 129 ss.
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I130. 1947, p. 266.
131.

análisis acaban por ponerlo bien de manifiesto... 
Recordemos el famoso análisis de Ronzo Sereno, 
que explícitamente notaba cómo en los veteranos 
«los patrones norteamericanos de discriminación 
y segregación habían avivado todas las dudas que 
tenían sobre su propio color»,130 discriminando a 
los más obviamente de color y finalmente «la hos­
tilidad se interna hacia sí mismo».131 Ya vimos tam­
bién cómo las encuestas revelaban una desvalori­
zación de las propias características de color, pelo, 
etcétera, en favor de los patrones blancos.

Discriminado y discriminador al mismo tiem­
po, el puertorriqueño medio llega al más completo 
vacío personal, a la carencia de «personalidad de 
base», cultural y racial, ya que reniega de la que 
tiene y no puede alcanzar la que cree —con la fir­
meza de una fe salvadora, capaz de realizar «final­
mente» el milagro— realmente superior. Pocas co­
sas podrían explicar mejor este vértigo angus­
tioso de huida y búsqueda de la propia personali­
dad que el «cuento de nunca acabar» —tan sim­
bólico y por ello tan popular en Puerto Rico—, 
que dice: «Un español y un inglés / una noche 
se encontraron; / el inglés se molestó / ¿cree us­
ted que lo mató? / No: oiga bien lo que pasó: / 
Un español y un inglés...» Ya se ve: en el encuen­
tro entre personajes telescopados a segura distan­
cia, el inglés (norteamericano) vence, pero en lu­
gar de liquidar al español (puertorriqueño) le hace 
sufrir el más terrible genocidio cultural, lo con­
vierte en eterno zombi a su servicio.132

L. Drusine, 1955, 129.
132. «Eterno» está empleado aquí, evidentemente, en su senti­

do original y único admisible de período superior a posibles pre­
visiones. No pretendemos, en efecto, excluir toda posibilidad de 
integración entre ambos grupos, pero ciertamente los datos la ex­
cluyen en forma categórica para el intervalo de las pocas genera­
ciones para las que se pueden hacer sensatamente algún tipo de
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ambiente es tan fuerte que 
este sentido. Así, el mismo 

amigo que emplea la palabra 
él mismo repetidamente (ver

proyecciones y trabajos, máxime si 
costosos sacrificios.

133. La influencia de la cultura 
lleva fácilmente a la alienación en 
Martí, y tras reprochar él a un 
meeting... la usa él mismo repetidamente (ver en Menocal, II, 
p. 531 y passim), Indicando nosotros a un independentista que era 
ilógico emplear en sus proclamas palabras inglesas como issue, nos 
respondió ingenuamente que no había equivalencia en castellano; 
naturalmente que muchos vocablos tienen varias significaciones dis­
tintas en distintas lenguas, pero en los casos citados, existen todas 
las equivalencias necesarias. Sobre el problema lingüístico a este 
respecto resulta fundamental el libro de Granda.

134. Montero Seplowin, 1971, p. 147, y Seda Bonilla, 1970, 
p. 146. En la Isla, como es lógico, la puertorriqueñeidad no puede 
ser negada, pero no por eso la duda sobre la propia identidad, sobre 
el tipo de amcricaneidad que se tiene, es menos angustioso. Silen­
ciando por razones obvias confesiones espontáneas que tuvimos 
al respecto, citemos sólo un caso público, escrito, por un puer­
torriqueño culto: las declaraciones del doctor Santos P. Amadeo 
en 1971: «Puerto Rico es parte de los Estados Unidos en razón 
de que no es un país extranjero, según fue resuelto por el Tribu­
nal Supremo federal en uno de los famosos Casos Insulares» (El 
Mundo, San Juan, 26 de mayo de 1971). La razón es aplastante: 
somos de dentro, aunque no nos quieran, porque no somos de 
fuera. El motivo de este esfuerzo intelectual no es menos lasti­
moso: el doctor luchaba contra la discriminación... de las limosnas 
de la beneficencia oficial.

135. Seda Bonilla, 1970, p. 146.

Esos zombis, ¿están vivos o están muertos?, 
¿son autónomos, o son meros instrumentos voca­
les, definición aristotélica del esclavo? ¡Si a veces 
ni siquiera son utilizados como «instrumentos vo­
cales» de su propia lengua, si están convencidos 
que ésta es pobre,133 inferior, subdesarrollada; si 
se niegan a hablar en ella e incluso a reconocer 
que la saben, como niegan el ser puertorrique­
ños,13* o consideran una alabanza el no parecer- 
lo!135 Ellos mismos quieren ignorar incluso quié­
nes son, hasta el punto de querer ignorar cuál es 
su color, causándoles enorme tensión la mera pre-



96

gunta al respecto.130 ¿Cuándo mejor que aquí cabe 
gritar por ellos, tan alienados a veces que ni son 
capaces de pedir auxilio por sí, «¡mi yo, que me 
arrebatan mi yo!?»137

Pocos han expresado mejor esa «personalidad 
de base»... que consiste en dudar de tenerla, como 
el por ello justamente renombrado Pedreira. Acep­
tando de entrada el juicio del colonizador (espa­
ñol aún) Fray Iñigo Abbad que decía: «verdad es 
que mirados en globo y sin reflexión, se nota poca 
diferencia en sus cualidades y sólo se descubre un 
carácter tan mezclado y equívoco como sus colo­
res», Pedreira comenta: «Así, mezclada y equívo­
ca, es nuestra psicología... La firmeza y la volun­
tad del europeo retienen a su lado la duda y el 
resentimiento del africano. Y en los momentos 
más graves nuestras decisiones vacilan en un ir 
y venir sin reposo, buscando un acomodo. Nues­
tras rebeldías son momentáneas; nuestra docili­
dad, permanente... la comunidad de intereses, de 
sentimientos e ideas no existe entre nosotros. 
Cuando el blanco protesta, el negro acata y vice­
versa —¿se entenderá este símbolo?»138

136. Montero Seplowin, 1971, p. 147. La autora comenta: 
«Esta actitud más socialmente madura y humanística muy bien 
puede ser la aportación que el grupo puertorriqueño haga al de­
sarrollo cultural y al pensar norteamericanos.» Criticando nosotros 
en otro lugar este mito de la «aportación», notemos que en lo 
«humanístico» es también exactamente contrario a la realidad: 
esa tensión a reconocer el propio color y definirse, pues, sólo por 
el grupo más amplio, resulta ser una prueba patente del alcance 
de la alienación. El «aporte» sería ahí, para nosotros, la inten­
sificación del «Tom-ismo». Por lo demás, cualquier parecido con 
la corriente filosófica católica tomista, casual desde el punto de 
vista etimológico, no lo es en manera alguna desde el punto de 
vista ideológico. De una u otra forma, las religiones de esclavos 
triunfan en los pueblos colonizados, como analizara brillantemente 
La n temar i.

137. Michelet, en Granda, prólogo.
138. P. 30.
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Como se ve, Pedreira no distingue —ni se pue­
de distinguir plenamente— entre los problemas de 
relación interpersonal e intrapersonal. La discri­
minación a otros y la autodiscriminación, en efec­
to, dialécticamente se implican y complementan 
cuando hay una base común. Concluyamos su aná­
lisis con esta cita sintética: «El elemento español 
funda nuestro pueblo y se funda con las demás 
razas. De esta FUSION parte nuestra CONFU­
SION»; desaparece el indígena «y prolongándose 
aisladas, combinadas las dos razas invasoras con 
fondo y disposiciones psicológicas en pugna. La 
raza superior que daba inteligencia y el proyecto y 
la llamada raza inferior que apartaba obligatoria­
mente el trabajo, ofrecían características de difícil 
casamiento... en el fondo de nuestras maneras ac­
tuales, gran parte de la muchedumbre puertorri­
queña aún tiene hipotecada su íntima libertad per­
sonal.139

A estas alturas, no es necesario insistir al lector 
de cómo esa angustia y confusión, esa falta de 
identidad, no se debe al mestizaje biológico, sino 
al que se realiza en una sociedad racista cuyos va­
lores racistas se aceptan. Y ahí, que es donde pre­
cisamente está la raíz del mal, se acude para ali­
viarlo, no para curarlo radicalmente. En lugar de 
romper con el colonialismo racista, por las razo­
nes ya apuntadas, se recurre a él para salvarse 
individualmente de sus daños más visibles e in­
mediatos. Así, si el agobio por no saber lo que se 
es en una sociedad racista, y cómo le van a clasi­
ficar cada día, abruma al puertorriqueño medio, 
mestizo, si «al reconstruir su patrón de comporta­
miento, el cual manifestaba inestabilidad vocacio- 
nal, existía una relación entre sus conflictos de 
identificación racial y su historia de hostilidad
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violenta, pérdida de trabajo y estancamiento» la 
solución de ese puertorriqueño no era denunciar 
a la sociedad racista, sino el recurrir al juicio y 
bondad del Tío Sam: «estoy clasificado como blan­
co en el Ejército de los Estados Unidos».110 Inclu­
so en el caso de un puertorriqueño aparentemente 
nada dócil,141 encontramos que al prohibírsele ju­
gar en un local juvenil por no ser blanco, su pro­
testa fue: «¡Y yo creía ser del pueblo de los Esta­
dos Unidos!», cuando evidentemente está discri­
minado como raza inferior de los Estados Unidos 
(a un negro africano se le tolera). Es realmente 
el adherir con fe ciega al Dios que castiga al pare­
cer caprichosa y cruelmente como a Job, que pide 
como a Abraham el sacrificio de su hijo para su 
gloria (imperialista en Vietnam o cultural en el 
sentido nada inferior ya indicado), con la esperan­
za de que «un día» le lleve al paraíso integratorio. 
¡Patética fe que espera durante milenios la «inmi­
nente» parusía!

Lo que ocurre es que esta religión de esclavos 
es más concreta que las otras, los dioses blancos 
más cercanos, los síntomas del Apocalipsis cada 
vez más lejanos, y por lo tanto el opio proporciona 
tales pesadillas que no cumple su misión como 
conviniera para disimular mejor la explotación.

De ahí que el puertorriqueño deba recurrir a las 
drogas materiales con más frecuencia que ningún 
otro pueblo fuera del dominio norteamericano, y 
al suicidio físico individual más que ningún otro

140. Montero, 1971, p. 147; en la página siguiente cita otro 
ejemplo parecido. Paralelamente, un inmigrante mejicano respondió 
al director de una escuela que dijo «que los mejicanos eran "gente 
de color” que pertenecíamos a la raza blanca, que en los con­
sulados norteamericanos, cuando nos daban pasaportes mejicanos, 
nos clasificaban como miembros de la raza caucásica, y que no 
era verdad que tuviéramos sangre negra o de color en nuestras 
venas» (en Gamio, 1969, p. 204).

141. Colón, 1961, p. 198.
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país de tradición católica, etc. De ahí también, por 
la insuficiencia conjunta de estos medios, el re­
ventón final en enfermedades mentales que su­
pera a lo imaginable en la misma isla.143 Tasa que 
incluso en el continente, y en la ciudad que se ca­
racteriza en el mundo por la mayor cantidad de 
enfermos mentales, que la inseguridad del capita­
lismo competitivo y racista tanto fomenta, supera 
a la de todos los demás grupos.143

Los múltiples ejemplos aducidos, así como la 
comparación intercultural144 muestran hasta qué 
punto estos desajustes mentales se deben directa­
mente a la condición colonial y racista que los 
abruma. En el próximo capítulo oiremos a un

en el

Según nota Reuck (1967, p. 268), y esto confirma plena­
mente cuanto acabamos de decir, en los centros psiquiátricos de 
París los que tienen manías de persecución racial son los negros 
del Caribe francés (que, como los puertorriqueños, tienen la ciu­
dadanía francesa), mientras que los africanos o los del Caribe, 
pero haitianos, por ser ya de otra «personalidad de base», de otra 
nacionalidad, no tienen ya ese problema.

Pueden encontrarse datos sobre estos conceptos 
libro de Granda, pp 115 ss.

143. Cordasco, pp. 152 ss. El porcentaje de personas con desajus­
tes mentales fue de 48,8 para los nacidos en Puerto Rico, tenien­
do el grupo siguiente, el de negro, sólo 27,1 9b. En la Isla, el 
estudio de L. H. Rogler y A. B. Hillingshead, significativamente 
titulado Caídos en la trampa. Familia y esquizofrenia, notaba ese 
pulular de enfermedades mentales tan fomentadas por la pobre­
za y «opresiva densidad» (p. 409), factores que, como hemos visto, 
están tan íntimamente ligados al colonialismo. El Mundo, de San 
Juan, 5 de diciembre de 1956, comentaba indignado la decisión del 
juez Golstein que iba a condenar a diez años de cárcel a un enfer­
mo mental, suspendiéndole la sentencia si volvía a Puerto Rico y 
no volvía a pisar otro territorio americano. El Mundo protesta por 
asimilacionismo, por la implicación de que el puertorriqueño no 
es bien aceptado en los Estados Unidos; el juez actuaba con evi­
dente racismo; pero la medida, objetivamente, podía ser beneficio­
sa para la salud mental del sujeto, ya que la enajenación mental 
es lógicamente más acentuada en las condiciones que los Estados 
Unidos imponen al emigrante.

144.
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puertorriqueño decir que sus compatriotas serían 
«locos» si quisieran librarse del colonialismo esta­
dounidense. Aquí vemos la trágica realidad, nada 
metafórica ni marginal, de la locura colonial.
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LOS RACISMOS Y EL ESTATUTO POLITICO 
DE PUERTO RICO

Las «peculiares relaciones» entre Puerto Rico 
y los Estados Unidos han sido efectivamente en 
algunos aspectos únicas, por cuanto que en nin­
gún grupo latino identificable como un todo se 
ha instaurado una relación de dependencia tan 
directa y perdurable respecto del gobierno norte­
americano. En este sentido, Puerto Rico, precisa­
mente por su atraso político, su colonización inin­
terrumpida, ofrece la imagen de lo que en cierto 
modo podría ser, a una vuelta completa de la his­
toria en el mismo sentido, el porvenir de otras 
naciones «latino»americanas, representando ya, 
en modo explícito y desvergonzado, la dependen- 

. cia esclavizante del imperialismo estadounidense 
que otros pueblos se esfuerzan en ocultar con 
«pudorosa» hipocresía. De ahí la frecuente cons­
piración del silencio en torno a Puerto Rico, por 
su situación «tan rara», en realidad, repitamos, 
demasiado clara; conspiración que llega incluso a 
la cooperación directa de los gobiernos «latino»
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americanos a ese genocidio 1 que, como vamos ana­
lizando, no es sólo cultural, como quien desea aca­
bar de tragar esa amarga píldora, como la de Mé­
jico, Panamá, etc., esperando, como la Europa 
ante Hitler tras Munich, que se pueda «salvar la 
paz» y no Ies toque a ellos. Paralelamente se in­
tenta hacer olvidar a los puertorriqueños que son 
sudamericanos, y por su tendencia asimilacionis- 
ta son muchos los que hacen el juego en esa polí­
tica que hace por ejemplo que cueste el viaje a 
Caracas en 1972 un tercio más que a Nueva York, 
estando prácticamente a la tercera parte del ca­
mino.

Las «relaciones peculiares» de Puerto Rico con 
los Estados Unidos obligan frecuentemente a expli- 
citar de parte y otra el mutuo sentimiento entre 
ambos pueblos y sus dirigentes, hecho que puede 
quedar en general implícito o bien camuflado en 
corteses declaraciones diplomáticas en casos de 
relaciones menos directas, como las que con los 
Estados Unidos tiene el Perú. De ahí que no se 
tenga aquí que apelar a sutiles análisis para cono­
cer el estado de los prejuicios en las mutuas rela­
ciones, sino que éstos estén voceados públicamen­
te por los políticos y que a las encuestas de opi­
nión al respecto podamos y debamos aquí susti­
tuir en parte la votación política que refleja y en 
cierto modo conforma el grado de acercamiento 
o alejamiento entre ambos pueblos, como lo son 
en concreto las elecciones puertorriqueñas en que 
se discute el problema del estatuto político. Como 
nota Seda Bonilla, «el problema del prejuicio ra­
cial en Puerto Rico trasciende, pues, los límites de 
lo estrictamente social y cultural, para constituir

1. En efecto, por presión estadounidense los representantes 
de esos gobiernos «latinos» han llegado a considerar resuelto el 
problema colonial puertorriqueño.
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El anti-imperialismo racista estadounidense
RESPECTO DE PUERTO RICO

primordialmente un problema de carácter polí­
tico».2

Hemos señalado antes el interés estadounidense 
por Puerto Rico, subrayando que no sólo no era 
desinteresado (!), sino que no pretendía tampoco 
aumentar el patrimonio y fuerzas propias por legí­
timo matrimonio político, sino que se consideró 
siempre con avidez racista como una «mina» de 
trabajo esclavo (convertirlo en Estado esclavista) 
o de mano de obra barata después, y también 
como depósito de los «desechos humanos de co­
lor».

Sin duda hubo y hay en los Estados Unidos anti­
imperialistas que se opusieron a la conquista pri­
mero y después a la colonización de Puerto Rico. 
Aunque hasta la fecha han adolecido del defecto 
capital en política de no triunfar, no por eso de­
jan de tener interés como posibles fuentes de 
apoyo, quinta columna de la liberación nacional. 
Aquí no hablaremos de todos los grupos antiim­
perialistas estadounidenses —puesto que éste no 
es un análisis del conjunto de relaciones entre 
ambos pueblos— sino sólo de un grupo particu­
larmente interesante y «olvidado»: el de los anti­
imperialistas racistas.

Aparentemente parecería contradictorio hablar 
de «antiimperialistas racistas», puesto que el ra­
cismo es la ideología propia del imperialismo. Pero 
aunque todo imperialismo tienda a ser racista, no 
todo racismo lleva a un imperialismo político,
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3. Hemos tratado este punto en nuestro Poder blanco y negro. 
Resulta, pues, también ignorante o engañoso el proponer solucio­
nar el problema del discrimen puertorriqueño con «más democra­
cia», como predicaba Muñoz Marín (en Williams, 1945, p. 36).

4. Fanón, p. 33.

pudiéndole ser explícitamente opuesto en deter­
minados casos.

Así ocurre cuando el racista pretende realizar 
una sociedad democrática: dentro de su raza le 
es posible, pues considera a los demás como igua­
les, pero la anexión de otras razas (por inmigra­
ción o conquista territorial) le parece ser la ruina 
segura de esa posibilidad de realizar la democra­
cia, y de ahí el que se oponga con todas sus fuer­
zas a tal imperialismo. Y no sin buena parte de 
razón, pues aunque hoy consideremos «perversa» 
esa concepción de «democracia restringida», la his­
toria muestra cuán difícil ha sido hasta el pre­
sente instaurar regímenes democráticos entre ra­
zas diferentes, incluso cuando en el punto de par­
tida no había un racismo tan explícito como el 
aquí indicado. No es pues tan paradójico, como 
ya notamos en nuestro libro sobre el conflicto ra­
cial estadounidense, el que fueran más excluyen- 
tes de los negros los demócratas, que esperaban 
tener una democracia más real cuanto más homo­
géneo fuera el grupo llamado a participar en ella.3 
De ahí el que, en otro caso señalado por F. Fanón, 
«el señor Meyer pudiera decir seriamente a la 
Asamblea Nacional Francesa que no había que 
prostituir a la República haciendo penetrar en ella 
al pueblo argelino».*

Volviendo a las Américas, este raciocinio fue 
el que llevó al senador de Missouri, Schurz, a 
votar contra la anexión de países del Caribe, ex­
clamando: «¿Han pensado ustedes lo que eso sig­
nifica? Imagínense que se añadan diez o doce Es­
tados tropicales a los Estados sureños que ya te-
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nemos; imagínense los senadores y representantes 
de diez o doce millones de gente tropical, gente 
de raza latina mezclada con sangre india y afri­
cana», y concluyendo en forma ultraexplícita: 
«como ciudadanos de primera clase con plenitud 
de derechos civiles, los filipinos y puertorriqueños 
corromperían todo el sistema americano».5

De manera semejante, entre otros muchos ejem­
plos citados por Beisner, oigamos el del publicis­
ta de gran autoridad, E. L. Godkin, quien se pro­
clama contra la expansión, que llevaría a mezclar­
se con «los semisalvajes descendientes de los con­
quistadores españoles y de los conquistados nati­
vos» 6 o el no menos elocuente testimonio del 
New York World del 19 de junio de 1898 que, tras 
notar que los Estados Unidos tenían ya un elefan­
te negro en el sur, se preguntaba si «realmente 
necesita un elefante blanco en Filipinas, un ele­
fante leproso en Hawai, un elefante marrón en 
Puerto Rico y quizás un elefante amarillo en 
Cuba».7

Otro testimonio que parece ser de nuestros días 
y resulta elocuente también por quién y cómo lo 
transcribe es el de Luis Lloréns Torres: «Aquel 
viejo chocho Mr. Cannon ha vuelto a insultarnos 
en la Cámara de Representantes de los Estados 
Unidos, diciendo que por acá (hablaba de Cuba, 
Santo Domingo y Puerto Rico) somos pueblos de 
raza inferior, indignos de la libertad... que todo 
se lo debemos a los americanos... terminó el dis-

En R. L. Beisner, 1968, p. 27.
6. Ibidem, p. 70.
7. Ibidem, p. 219. No todos eran imperialistas de ese modo, 

sin duda; muchos lo eran de modo más clásico. Así el senador 
Chamcey Degew: «Dadas las oportunidades que ofrece Cuba, pro­
pongo una inmigración de ciudadanos norteamericanos... que den­
tro. de cinco años haya dos o tres millones de ellos en la isla. 
No está lejano el día en que, por iniciativa de Cuba, podamos 
añadir otra estrella a nuestra bandera» (C. Quesada, 1971, p. 16).

105
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curso diciendo despreciativamente: “Dios nos li­
bre de darle la independencia a Puerto Rico ni 
concederle la estadidad para que figure como uno 
de los Estados de América”.» 8

La actualidad de ese testimonio no debe extra­
ñarnos. La encontramos en otros casos paralelos. 
Uno sería el de Th. Roosevelt, hijo del que fue­
ra presidente de EE.UU., y que fue gobernador de 
Puerto Rico, y quien en 1937 escribía que puesto 
que la independencia «haría morir de hambre a 
los puertorriqueños» (¡pobrecitos niños que no sa­
ben alimentarse!), el mejor estatuto para ellos 
era el de ser dominio estadounidense, ya que no 
cabía pensar en darle la estadidad: «Imaginemos 
—escribía— la actitud política propia de los Esta­
dos Unidos continentales: ¿Querrá colocar dos se­
nadores puertorriqueños en el Senado y un núme­
ro correspondiente de parlamentarios en la Cáma­
ra baja? Tras pesar todo eso en mi interior decidí 
que la estadidad. no era una posibilidad, y que 
sería despreciable el apoyarse en eso».9 Y hablan­
do a Muñoz Rivera, explícitamente rechazó la po­
sibilidad de unión por las mismas «razones» racis­
tas: «la buena voluntad... no es suficiente; eso no 
puede llenar la ancha y profunda brecha que exis­
te entre ambas razas, sin contar con la ya exis­
tente por la misma naturaleza»?0

Aún más' lastimoso y vergonzoso es el espectácu­
lo que, negro sobre blanco, reflejan las Audiencias

8. Obras Completas, III, 1969, p. 434. Clarence Sénior nota 
(1965, p. 45) que, además de las dificultades de comunicaciones, 
para dar la estadidad a Puerto Rico había «probablemente una 
segunda razón de más peso, aunque no tan discutida públicamente 
en los últimos tiempos»: el racismo. Y como un buen liberal 
apela a los descubrimientos científicos que contradicen el racis­
mo, como si ésta fuera primaria y fundamentalmente una opinión 
científica, y no una vulgar justificación del imperialismo.

9. Th. Roosevelt, 1937.
10. Citado por Ramón Medina Ramírez, p. 67.
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oficiales sobre el estatuto de Puerto Rico; cuando 
el hoy (1972) gobernador de Puerto Rico y máximo 
dirigente del partido por estadidad insistía en 
que Puerto Rico debía ser admitido por los Esta­
dos Unidos, trayendo como argumento (¡) la decla­
ración del Juez Taney en 1857 de que los Estados 
Unidos tenían territorios sólo para convertirlos 
en Estados, el presidente de la Audiencia tuvo la 
franqueza —tan vecina a veces al desprecio— de 
decirle: «No se enfade si le soy completamente 
franco: Puerto Rico es una isla fuera de los Es­
tados Unidos, de diferente origen racial y cultu­
ral; hay muy. poco interés en este Congreso de 
los Estados Unidos por Puerto Rico y si faltan 
tantos miembros de este comité es porque piensan 
que hay asuntos más importantes que Puerto Rico; 
muchos norteamericanos no saben ni dónde está 
Puerto Rico», concluyó. Pero Ferré, duro como el 
cemento, siguió y sigue mendigando entrada a 
pesar de tantos y seculares desaires y, «para ser 
completamente franco con usted», desprecio ra­
cial.11 Ni él ni sus secuaces quieren (ni pueden, 
por sus intereses) comprender el poco o ningún in­
terés anexionista (no digamos explotador, que hay 
de sobra) de los Estados Unidos, y resulta «casi 
imposible convencerles de lo contrario», como no­
tara Platt de los cubanos.1’

11. El magnate del cemento, que ha construido ciertamente 
su Puerto Rico, siendo de origen catalán, como su nombre indica, 
tuvo el desparpajo en esas Audiencias de apelar como «ejemplo» 
a la integración de la cultura catalana al contemporáneo gobierno 
español. Pero pregúntesenos a nosotros, los catalanes de verdad, 
lo que pensamos, del hecho y de la «desenvoltura argumentativa» 
de ese politiquero.

12. E. H. Platt, 1960 (1901), p. 151: «mientras que hay 
poco o ningún sentimiento anexionista en los Estados Unidos, es 
casi imposible convencer de esto a los cubanos. Los radicales 
piensan que no somos sinceros cuando les decimos que la ane­
xión es lo que menos desea los Estados Unidos, y los conserva-
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La gravedad de la situación es tal que resulta 
difícil establecer parangones. Calificar a Muñoz Ri­
vera o a L. Ferré de «Quislings» como a Muñoz 
Marín, sería inadecuado en los tres casos. Porque 
el problema, repitámoslo, es aún más grave. Quis­
ling pidió la incorporación de su pueblo al Reich 
hitleriano, que lo despreciaba racialmente menos 
y era culturalmente menos ajeno y enajenante que 
lo es en nuestro caso. Pero, sobre todo, y esto es 
lo que llena de estupor y vergüenza, Quisling fue 
un tirano sostenido por armas extranjeras contra 
su propio pueblo que luchaba por derrocarle, 
mientras que en el caso de los tres Quislings ante­
citados ellos pueden presentarse como expresión 
de un pueblo que a veces mayoritariamente vota 
por ellos, aun conociendo esa actitud suya, y en 
buena parte compartiéndola: del hombre Quisling 
pasamos pues al pueblo Quisling; el líder pierde 
parcialmente su carácter traidor ante sí mismo 
para adquirirlo masiva, si no unánimemente, el 
pueblo entero.

Pero, se dirá aquí ¿cómo puede ser un pueblo 
traidor respecto de sí mismo? ¿Acaso no es dueño 
de elegir sus propios destinos? ¿Lo esclavizaremos 
dogmáticamente a un «destino», «religión», «dog­
ma», lengua, nacionalidad en sentido fijista? No: 
y a veces incluso los más notables anti-asimilacio- 
nistas caen en esos argumentos que solos, aisla­
dos, como razones supremas, son tradicionales, «a 
lo Burke», y por ello pueden ser rebatidos fácil­
mente por los partidarios de la anexión. Así se 
podría tomar en parte, si se consideran sólo cier-

dores esperan que finalmente los acontecimientos exijan la anexión». 
Los Estados Unidos rechazaron incluso frecuentes 
países de América «Latina» para que los anexionaran; 
no serán esos países quienes lo pedirán, sino, 
Platt, sus conservadores, los «latinos».

«avances» de 
en realidad 

como nota aquí
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Uno de los fenómenos políticos que más llaman 
la atención en Puerto Rico es la aparente paradoja 
de que son precisamente los más negros los que 
más votan por la anexión a los Estados Unidos. 
El hecho es incontrovertible, a partir de los datos 
estadísticos de los resultados de las votaciones por 
regiones del país, habida cuenta de la distinta re­
partición de los colores en la misma, y se encuen­
tra incluso a la raíz misma de la división política

¿Por qué los negros votan más por los 
Estados Unidos?

tos aspectos culturales «superestructurales», las 
mismas declaraciones de uno de los políticos inde- 
pendentistas actuales de mayor peso, el señor Mari 
Bras: «creo que no hay derecho a integrarse den­
tro de los Estados Unidos porque eso conlleva el 
suicidio de una nacionalidad, y una nacionalidad 
es el producto de un proceso histórico que toma 
siglos y que no tiene derecho una generación dada, 
no digo yo por mayoría, ni siquiera por unanimi­
dad, a matar esa nacionalidad».13 Las mejores 
causas pueden ser defendidas con argumentos in­
suficientes, y las peores refutar pues victoriosa­
mente a sus contrarias sin tener por ello razón en 
lo que toca al núcleo del problema. Habiendo ya 
analizado lo que estimamos ser los argumentos 
básicos y generales para rechazar las formas pro­
puestas de anexión, veamos ahora el cómo y por­
qué del «quislingismo popular» puertorriqueño.

13. En las citadas Audiencias sobre el Estatuto de Puerto Rico, 
1965. Así puede contestar el profesor R. Benítez, en el mismo 
lugar: «entendemos que la identidad de un pueblo no está dada 
de una manera definitiva y fatal, que los rasgos definidores de 
esa identidad se alteran constantemente».
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en partidos de Puerto Rico desde la conquista 
norteamericana.

Y a pesar de las «sedantes» palabras ya citadas 
de quienes buscan una «unión sacrée» de «todos 
por igual» contra el imperialismo (como si to­
dos los puertorriqueños estuvieran igualmente 
afectados por él) el hecho es que la maniobra di­
visoria no fue tan inútil como se pretendió; que 
los negros votaron ya como Barbosa significativa­
mente más por la anexión, a pesar, repitamos, de 
la aparente paradoja de esta actitud, que llevó ya 
entonces a muchos a declarar que Barbosa trai­
cionaba a su raza, queriendo la anexión a un país 
que discriminaba vergonzosamente a los negros, 
mientras que en Puerto Rico no había problema 
racial. Y puesto que él aceptaba ambas premisas, 
apenas podía evitar esa acusación de quislingismo 
diciendo que eran sólo «unos pocos» norteameri­
canos los que discriminaban, y que pronto termi­
naría ese oprobio.14 Hoy más que nunca se ve la 
fragilidad de tales excusas, y la aparente ilogici- 
dad de su posición política, que traduce en el 
prólogo a la edición póstuma de su obra su parien- 
ta Pilar Barbosa de Rosario: «Tal vez resultará 
incomprensible para las nuevas generaciones que 
no tuvieron la oportunidad de conocer a José Cel­
so Barbosa, el hecho de que el más destacado pa­
ladín de las instituciones americanas en Puerto 
Rico haya sido un hombre de color», pero es un 
hecho, concluye, así fue.15

Esto, insistamos, no basta: la gente no se con­
tenta con constatar los hechos, sino que tiene que 
interpretarlos. Y esta aparente paradoja se «re­
suelve» muchas veces dándole una explicación ra-

14. 1915, p. 65. Ver también cómo se reprocha racistamente 
a los negros su poco «patriotismo» puertorriqueño, en Araquistain, 
1929, p. 70.

15. Obras de Celso Barbosa, 1937, III, introducción.
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16. 1960, pp. 161 y 193.
17. Seda Bonilla, 1970, p. 70.

cista: el negro busca la servidumbre, el negro es 
irracional; o bien, el negro es ignorante, fórmula 
bastante más suave pero en definitiva parecida, 
pues si el negro es tan ignorante en algo que tan 
de cerca le toca y aparentemente es tan evidente, 
sin duda será como un niño, será irresponsable, 
deberá ser guiado. Esta explicación racista, popu­
lar en los mismos medios independentistas, la en­
contramos por ejemplo en el autodenominado 
«independentista independiente» René Marqués, 
quien hablando del suicidio cultural escribe: «el 
fenómeno alcanza el más alto nivel de absurdidad 
en el caso del negro anexionista»... «El negro ane­
xionista deja que resbalen por su oscura piel la 
tragedia de Little Rock, los linchamientos de ne­
gros en el Sur y la guerra racial en ciertos secto­
res de Nueva York y Chicago, sin asociar, ni remo­
tamente, estas expresiones sociopolíticas de la 
cultura de los Estados Unidos con su condición 
de negro puertorriqueño que aspira a convertirse 
en negro norteamericano.» 16

Una explicación que pretende explícitamente re­
chazar las interpretaciones racistas de «uno de 
los fenómenos más anómalos de la sociedad puer­
torriqueña: el negro anexionista» es la de Seda 
Bonilla. Para este interesante pensador, el negro 
es anexionista porque consideran los estadouniden­
ses como negros a todos los puertorriqueños, con 
lo que establecerán de hecho una igualdad racial 
dentro de Puerto Rico, lo que él «experimenta 
como redención de yugo racista que tradicional­
mente le ha sido impuesto a los negros en Puerto 
Rico».”
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Para nosotros, la actitud de Barbosa y de los 
negros anexionistas es coherente, aunque no por 
las razones que dan ellos mismos, sino a pesar de 
ellas; y en realidad esa posición de los negros «in­
tensos», puros, no es sino la lógica intensificación 
de la misma tendencia presente en la casi totali­
dad del pueblo puertorriqueño, que siendo negro 
(a los ojos de los norteamericanos que es de lo 
que se trata aquí) tiene netas tendencias anexio­
nistas (estadistas o al menos estadolibristas). El 
proyectar y circunscribir la «paradoja» y la 
«anomalía» al grupo puramente negro no es pues 
sino el cómodo proyectar y ridiculizar en otro, 
para tranquilizarse de no tenerlo, las mismas ten­
dencias entreguistas,quislingistas,barbosistas aquí, 
del conjunto moral del pueblo. Y esta opción del 
pueblo mestizo puertorriqueño, como la del pue­
blo negro puertorriqueño, no es ilógica (en el sen­
tido racista de una fabulosa «mentalidad primi­
tiva») sino muy coherente, aunque nosotros no 
creamos que sea la que les convenga más a largo 
plazo, habiendo explicado ambos puntos en el ca­
pítulo anterior.

Para quienes conozcan nuestro análisis del pro­
blema racial suramericano, la posición de los ne­
gros y en general del pueblo (mestizo) puertorri­
queño no aparecerá ya como paradójica, sino 
como una repetición, un caso más, del «escánda­
lo» del pueblo (de color) suramericano que en 
lugar de luchar con los independentistas criollos 
«latino»americanos prefirieron apoyar a los im­
perialistas españoles, hecho que a su vez es un 
caso más de «escándalo» que para los liberales 
ha resultado siempre el ver que el pueblo no está 
tan ávido de la «libertad» que le ofrecen ellos, 
sino que en buena parte adhiere y defiende a la
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18. P. 51, 1956.
19. C. XIX.
20. (Subraya él), pp. 84 y 88.

monarquía, tiranía o, en este caso, imperialismo 
de tumo.

La explicación de este «escándalo» no puede 
ser sencilla para quienes su propio interés no 
cierra los ojos: los liberales, por más que digan 
otra cosa, no buscan la libertad de todos, sino 
su libertad; no ofrecen el terminar toda servi­
dumbre, sino el paso de la señoría monárquico- 
imperialista a la industrial, lo que, como se co­
noce hoy bien, trae un largo período de empobre­
cimiento absoluto, y esto no sólo en el campo 
económico. De ahí que valga entonces también el 
argumento antifeudal de Sauvy, que conviene re­
calcar: «los siervos o sujetos no tienen tampoco 
interés en sostener convenientemente a muchos 
señores... Así el interés del jefe supremo se une 
al de los sujetos inferiores: limitar las clases 
medias».13 En palabras del escritor popular Golds- 
mith, «ya que debe haber tiranos, si es mejor 
para nosotros tenerlos en nuestra casa, en nues­
tra aldea, o lo más lejos posible, en las metró­
polis»,19 y así se escoge un rey. Mientras que el 
pueblo no ve llegada la hora concreta en que no 
deba haber ya tiranos, es lógico, pues, que prefie­
ra, siguiendo el consejo de Hobbes, el amo leja­
no y rico al cercano y pobre. No es que no ame 
el pueblo la libertad, diremos como Irazábal en 
el caso de Venezuela, sino que considera que no 
puede ser tal la ofrecida por quienes han sido sus 
opresores inmediatos y conocidos como tales hasta 
el presente: «Za opresión parecía entonces la in­
dependencia... el mando político de los que eran 
sus señores nativos no era sino una argolla más 
añadida a la cadena»*
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La preocupación por la política (en este caso, 
por la libertad democrática) es propia de las cla­
ses altas, liberadas de las preocupaciones del pan 
cotidiano, que pueden por tanto elucubrar y te­
ner nobles y desinteresados pensamientos. Ellos 
son los que tienen alguna posibilidad de apode­
rarse del aparato estatal, de ese molino de bie­
nestar, que el pueblo comprende que nunca irá 
en su favor... sino cuando desaparezca. De ahí 
que la independencia, el patriotismo, la política 
sea el «ganapán» de clases altas, puesto privi­
legiado al que en su desempleo colonial incesan­
temente optan, y estén así mucho más politiza­
das que el resto del país. Claro que ellos no lo 
atribuyen a sus intereses, sino a su inteligencia 
y, repitámoslo, a su «nobleza» de sentimientos, 
siendo esto último verdad, puesto que los nobles 
vivieron siempre del «medio político», es decir, 
del trabajo de los demás.

De ahí en buena parte el que en Puerto Rico 
haya muchos más militantes y radicales en la 
Universidad que en el resto del país, según una 
encuesta,21 y que de acuerdo con otra encues­
ta más reciente en todo el país, los de profesio­
nes liberales sean mucho más sensibles a las in­
tromisiones legales y militares de Washington 
que el resto del pueblo,22 para quienes el estatu­
to político sólo es citado como «el problema más 
importante a resolver en Puerto Rico» en el 8 % 
de los casos (porcentajes acumulados, sobre cien), 
muy atrás del problema de las drogas, 65 %, de­
sempleo, 37%, delincuencia, 26 %, .servicios mé­
dicos, 12 %, y pobreza, también 12 %. Este fe-

21. Ver Granda, p. 59; las encuestas que nosotros hicimoa, 
y que esperamos poder publicar en extenso pronto, confirman ple­
namente este punto.

22. Nieves Falcón, 1970, p. 107; a este estudio pertenecen 
también las cifras citadas a continuación.
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nómeno de la mayor politización de las clases 
altas pudo constatarse también en otros pueblos 
ocupados, como en el Egipto inglés.83

Las clases «humildes» (en realidad, humilla­
das) comprenden que la política no es para ellas, 
por más que la democracia liberal intente mis­
tificarles, y a lo más, como los más negros en 
Puerto Rico, no piden que gente de ellos (de 
su color en este caso) vaya a la Asamblea, sino 
de que se elijan gentes no demasiado intoleran­
tes,24 ya que comprenden muy bien que no con­
seguirán más en las actuales circunstancias, y 
que la elección de alguno de su clase (o color) 
no significaría automáticamente una elevación de 
sü propio grupo, pues en ese contexto aislado, 
tal representante sería o inútil o instrumento de 
mayor penetración y opresión.

De ahí, pues, que el pueblo mire con enorme 
desconfianza a esos independentistas que insis­
ten, desde su cómodo nivel de vida burgués, en 
que «la transición de estado de colonia a una 
condición de pueblo libre acarrea dificultades que 
si bien son definitivamente superables bajo la in­
dependencia, requieren un alto grado de estoi­
cismo de parte del pueblo».35 Los «períodos in­
termedios» tanto liberales como socialistas, han 
sido interminablemente largos, y se comprende 
que no tienten a quienes no tienen esperanza de 
ganar especial gloria o (y) puestos privilegiados 
en ese período, que es el que en concreto van 
a tener que vivir.

23. En Lemer, p. 225.
24. Ver El Mundo, San Juan, 20 de julio de 1951, sobre 

Juan Falú Zarzuela, de la «Liga para promover el progreso de la 
raza de color» en Puerto Rico, que no prosperó; así como el nú­
mero del día 14, en que se reproducen los conceptos transcritos 
en el texto.

25. A. J. González, 1965, p. 50.
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«Primero vivir y después filosofar», dice el pue­
blo en su materialismo concreto, en buena parte 
necesario. Pero las élites independentistas puer­
torriqueñas no pueden por lo general, debido a 
sus intereses, ver este proceso, aun cuando mues­
tren sus simpatías por ideologías materialistas: 
de ahí que den una interpretación superficial­
mente política de la actitud popular, como cuan­
do sostuvieron que el paso de votos del partido 
estadolibrista al estadista, que dio la victoria a 
éste en las últimas elecciones, se explicaba por 
desilusión política ante el primer partido. En rea­
lidad el pueblo nunca se hizo grandes ilusiones, 
y como comentaba un observador extranjero 
«idealista*, pero a quien sus propios intereses 
agudizaban aquí los ojos, la creciente votación 
del pueblo hacia lo que en definitiva implicaría 
el anexionismo se debe más a la conciencia de 
depender cada vez más de los Estados Unidos, 
por la emigración, el éxito ya citado de la penetra­
ción económica y por último, pero no menos im­
portante, por el carácter masivo de la ayuda eco­
nómica y en especies, del «mantengo».”

Sin duda el pueblo no ignora, como pretenden 
muchos políticos de izquierda, sino que conoce 
mejor que ellos que esos «dones» no son sino de­
volución de parte de lo que se les explota cada 
día; pero no cree que al pasar a un Estado in­
dependiente éste cese la explotación, les devuel­
va más, sino al contrario menos, pues que sin 
duda sería mucho más pobre (y eso no sólo en 
un momento inicial) que el de Washington. Más 
vale servir a un gran señor que a uno pobre. 
Con J. V. Gonzales sobre Venezuela dirían que 
«el pueblo creía que estaba la justicia (o menos 
injusticia, digamos) donde estaba la abundancia,

26. V< Nieves Fskén, 1970, p. U8; T * *
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27.
28. 

leemos 
eos.

En Irazábal, p. 84.
Gmber, p. 34. En un relato de R. Wright (1955, p. 98) 

«me ocupo de mis negocios y no me meto con los blan- 
__j. Si no hiciese así no estaría donde estoy. Hay que aprender a 
ser listo, hijo..., Fe sintió desconcertado ante el poder que tenían 
los dólares de borrar la vergüenza, y guardó silencio.

Creemos que toda la historia política de Puer­
to Rico, no sólo los datos aducidos, constituye 
la mejor comprobación de la exactitud de nues­
tra interpretación. Citemos sólo la explícita con­
fesión del político que supo interpretar una fase 
importante de esta evolución, y aprovecharla para 
triunfar personalmente: Luis Muñoz Marín. Este 
político, con toda la franqueza (por decir lo me­
nos) que permite el triunfo, resumió en 1951 su 
evolución política.

Al principio, como tantos otros liberales bur­
gueses, pensó en la pura política, en la «conquis­
ta del Estado», en el conseguir la independencia 
para Puerto Rico (en realidad, para su grupo), 
e hizo su campaña con el lema, «vergüenza con­
tra dinero».88 Pero en sus contactos con el pue­
blo, dice —y no es esto pura demagogia— «apren­
dí que, en esta sabiduría, se prefiere —si hay que 
escoger— a quien gobierne respetuosamente des­
de lejos que a quien lo haga despóticamente desde

y corrió en bandadas a aumentar los ejércitos 
reales (aquí, estadounidenses).17 En Puerto Rico 
el pueblo (de color) parece decir: «darne pan... 
y llámame negro» a los Estados Unidos, con pre­
ferencia a los que ciertamente no le darían ni 
pan y también le calificarían, con más encubri­
miento hipócrita quizá, pero en modo inequívo­
co, «negro».
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En E. Fernández Méndez, II, 1957, p. 294.
Ibidem, p. 297.

en todos sentidos del partido estadista es 
pérdida del poder en 1972, por sí sola, no

29.
30.
31. La corrupción 

tan evidente que su 
puede constituir a nuestro juicio un elemento claramente signi­
ficativo de un frenazo, y menos aún de un cambio radical de la 
orientación política a largo plazo de los puertorriqueños.

cerca... El concepto nacionalista prefiere el go­
bierno despótico de los allegados, por sobre el 
democrático de los más remotos».29 Y como quie­
ra, dice, que el proyecto de independencia sepa­
rada de Tydings en 1936, o el que se dio a Fi­
lipinas en 1946 eran económicamente desastro­
sos, esto «me convenció que era imposible, total­
mente imposible, indubitablemente imposible que 
Puerto Rico obtuviera el derecho de escoger la 
independencia separada en un plebiscito si no 
era bajo condiciones económicas desastrosas 
para el bienestar de su pueblo».30

Es decir, que ese independentista que era en­
tonces Muñoz Marín salió de su torre de marfil 
de los principios y vio la realidad del pueblo; se 
adaptó en sus argumentaciones —tan explícita­
mente semejantes a las que ya vimos— y por ello 
triunfó estrepitosamente durante largos años. Si 
finalmente su partido perdió el poder, esto se 
debió, no a circunstancias inmediatas como el 
desgaste del poder y otras —que a lo más han 
contribuido a acelerar el proceso—, sino a que 
no siguió en la línea lógica del revisionismo in­
dependentista, por lo que el pueblo revisionista 
lo abandonó por las mismas razones que lo había 
escogido, votando ahora a su lógico relevo, la 
estadidad.31

En Muñoz Marín reconocemos, pues, la habili­
dad del político que sabe conocer los síntomas 
y emplearlos para subir él, e incluso dar una apa­
rente prosperidad al pueblo. Sin embargo, con-
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Los viejos independentistas liberales murieron 
. maldiciendo la esclavitud, sumisión, abajamiento 

del pueblo puertorriqueño que prefería el colo­
nialismo de turno a su independencia. Tras más

sideramos que por eso mismo su acción fue más 
nefasta, pues así lo condujo a la situación en 
que está ya tan involucrado de ultrasuicidio co­
lectivo, ya explicado. Baste señalar aquí —contra 
los que nos quieran atribuir para disimular el 
alcance de nuestro análisis unas intenciones po­
líticas mezquinas— que no queremos juzgar la 
evolución política de Muñoz Marín (o de otros) 
como resultado «maquiavélico» de un deseo in­
dividual de lucro. Sobre la «buena intención», 
hasta el interesado se puede equivocar; ese de­
bate interesaría para las relaciones personales 
con él, y por tanto no tiene por qué ser ventilado 
en público. El hacerlo, el querer utilizar como ar­
gumento la mala fe del otro es tan insuficiente 
como lo es su conocimiento; y por lo demás, 
objetivamente, la buena fe aplicada a una mala 
causa (como creemos ser ésta) es mucho más 
dañina: el que cree de verdad en algo, en efecto, 
trabaja mucho más por ello y convence más a 
los demás a esforzarse por conseguirlo. El éxi­
to de Muñoz Marín, como de cualquier otro líder 
político, es, pues, en parte una presunción de su 
buena fe personal. (Al contrario, ocurre con la 
posición de consejeros e intereses que rodean a 
los políticos «carismáticos: ahí el análisis obje­
tivo, el «maquiavelismo» y mala fe compensan 
y reequilibran eficazmente la ingenuidad del pro­
feta: su triunfo es, pues, buena presunción de su 
mala fe.)
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de un siglo de tentativas, incluso en el ultratra- 
dicional Puerto Rico, refugio también secular de 
conservadores —«incluso» liberales— se llegó a 
pensar que había que remozar las técnicas po­
líticas dentro del independentismo.

¿Cómo? La historia se repite: los pueblos son 
distintos, pero no diferentes. Y lo mismo que un 
Nariño o un Bolívar, viendo la apatía del pue­
blo por su independencia, tuvieron que recurrir 
a los métodos que este último había explícita* 
mente declarado poco antes demagógicos, y ha­
blar de extender la independencia al pueblo, li­
bertar esclavos, etc., los independentistas puer­
torriqueños han debido dejar de exhibir las vie­
jas e inútiles banderas de libertad liberal y po­
nerse a hablar de liberación nacional, y finalmente 
de liberación socialista. Así en 1944, Concepción 
de Gracia, primer presidente del Partido Inde- 
pentista, habló de hacer la independencia para 
todo el pueblo, y no para los privilegiados;33 y 
en nuestros días no sólo el Partido Independen- 
tista se declara explícitamente socialista, sino que 
el movimiento dirigido por Mari Bras reclama 
al grupo de Corretjer el título de «Partido so­
cialista» por excelencia, para no hablar de otros 
movimientos análogos. Sin embargo, el pueblo 
parece continuar hasta el presente prácticamente 
tan apático ante la independencia como antes, se­
gún resultados de elecciones y otros datos aná­
logos. ¿Será verdad, pues, que se trata de un 
pueblo perdido para la libertad, como quiere la 
explicación racista, o bien, por el contrario, es 
lo suficientemente inteligente como para haber 
discernido los mismos papeles tras distintos dis­
fraces?

Si miramos a la experiencia histórica más si-
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milar, la latinoamericana, parece que ésos temo­
res del pueblo reciben una fuerte confirmación: 
la pretendida liberación social prometida por al­
gunos proceres independentistas, y que atrajeron 
finalmente a ciertas masas, estuvo después des­
mentida por la traición de los mismos o su asi­
milación al conjunto de líderes independentis­
tas, clase netamente oligárquica.

Sin duda, la historia no prueba nada, puesto 
que no se dan circunstancias idénticas. Además, 
y, sobre todo, dirán los independentistas de hoy, 
nosotros no somos liberales como aquéllos, sino 
socialistas, verdaderamente demócratas. Esta afir- 

• mación suele constituir para ellos el punto final: 
han enunciado su «dogma socialista», tienen la fe. 
Discutir sería sacrilegio, herejía, revisionismo 
Pero para nosotros no hay tabús; si, cuando ni 
caben indeseables equívocos, nos llamamos tan: 
bién socialistas, no cometemos el que creemo 
lamentable error de pensar que baste esa pala­
bra, para tantos hoy mágica como antes otras, 
para solucionarlo todo. Si un cierto socialismo 
nos parece lo más útil, más aún, «inevitable», 
mientras que no pensamos lo mismo del capita­
lismo o de otras ideologías del pasado, no cree­
mos que baste decir «¡Señor!, ¡Señor!», digo, 
«¡socialismo!, ¡socialismo!» para mostrar que in­
tenciones y objetivos son buenos, y tener dere­
cho a exigir la adhesión de todos los que no sean 
explotadores.

En el caso de Puerto Rico, no nos cabe duda 
que el pueblo hubiera hecho prueba de gran in­
madurez si se hubiera entusiasmado por lo que y 
por quienes se le presentaron como socialistas. 
No nos convence en manera alguna la actitud de 
quienes no solamente denuncian la violencia caó­
tica de ciertos nacionalistas partidarios de una 
«acción directa» suicida y contraproducente, sino



122

33.
34.
35.

Ibidem, p. 111.
Comunicación personal del doctor Gabriel Moreno Plaza. 
Ver el libro de Granda que, en cuanto español funcio­

nario del régimen franquista, comprende y, fomentándola, sinte­
tiza bien esa corriente.

36. El protestantismo es utilizado ampliamente como un arma 
de penetración cultural estadounidense, pululando en la Isla y más 
aún entre los emigrados al continente, que se refugian en ella 
contra sus dolores, con el fervor del tío Tom. Así llegan a veces 
al 20 96 los convertidos (Rosner, 1957, p. 359; ver A. Vivas, 1951,

que pretenden en cierto modo renegar a priori 
de toda violencia, vivir dentro de la más pura 
legalidad colonial; y sólo muy recientemente ha 
habido aquí síntomas de cambio en los princi­
pales grupos independentistas. El nacionalismo 
resulta, sin duda, en buena medida progresista en 
un régimen colonial, pero un movimiento de li­
beración nacional que contra el imperialismo es­
tadounidense exalta tanto la tradición hispáni­
ca 33 que llega a presentar como símbolo patrio 
el «Morro» de la fortaleza colonial española,34 
muestra querer sustituir el tirano moderno por 
otro peor; lo mismo se diga de la exaltación dé 
los valores «morales», familiares, españoles, con­
tra los estadounidenses, ya no se trata tanto de 
la inmoralidad de minifaldas o similares, pero 
implícitamente aún queda mucho de ese nacio­
nalismo regresivo, hispanizante.35

Si, además, creemos en el respeto al prójimo 
que opina (no necesariamente a su opinión) y en 
la necesidad de un frente común antiimperialis­
ta, nos parece excesivamente ignorante (o algo 
peor) el pretender hacer una independencia so­
cialista «por la gracia de Dios», como es dema­
siado frecuente en los «socialistas» puertorrique­
ños; y, en ese terreno religioso, el que ellos no 
sólo combatan la conversión asimilacionista al 
protestantismo estadounidense, sino que le con­
trapongan los «valores católicos».36 Lo mismo se
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A quien está en el poder, se le puede y debe 
juzgar por sus obras, y esto no resulta difícil en

p. 91). Arcinicgas notaba que el puertorriqueño en Nueva York 
ha vuelto a la magia primitiva; busca en lo irracional la defensa 
que le niegan sus propias fuerzas y así se explica un vasto comer­
cio de velas de colores, etc. (Carnero, 1956, p. 323). En la Isla, 
muchos patriotas defienden «nacionalistamente» el catolicismo con­
tra el protestantismo, como Blanco (1948, p. 21) y sobre todo 
Albizu, cuya conversión al catolicismo militante tuvo un carácter 
netamente antinorteamericano (ver al respecto Corretjer, pp. 45 y 
75). Vasconcelos, naturalmente, encontraba la cosa estupenda: «un 
catolicismo depurado sería un auxiliar irremplazable» para la inde­
pendencia puertorriqueña (p. XXV).

37. Ver al respecto sobre Albizu, Hanson, p. 71, y •Corretjer.
38. Consúltese al respecto nuestro Revolución y anticoncep­

ción. ¿Marxismo o machismo?

Radiografía «en colores» de los independentistas
PUERTORRIQUEÑOS

diga, por ejemplo de la política demográfica de 
los antiguos nacionalistas17 y de muchos inde­
pendentistas modernos —no todos, como demues­
tra elocuentemente la personalidad de Vázquez 
Calzada—, que no se contentan con oponerse a 
ciertos maltusianismos necios del imperialismo, 
sino que niegan demagógicamente la necesidad 
de una seria limitación de la natalidad que re­
fuerce al país contra ese mismo imperialismo; 
actitud que no es menos inmadura por el hecho 
de ser compartida por tantos otros izquierdistas 
suramericanos, y de la que sólo lenta y costosa­
mente se va volviendo para encarar las reali­
dades.38 Las mismas obras «sociales» de muchos 
de estos grupos independentistas «socialistas» se 
parecen, como un huevo a otro huevo, al pater- 
nalismo católico que pretende así esconder y 
hacer olvidar sus orígenes y sus objetivos.
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39. El mismo nombre actual de la Isla, de connotaciones tan 
netamente coloniales, debería ser abolido como en otros países tras 
la independencia, y restituido el original u otro decidido por su» 
ciudadanos libres.

sus grandes líneas; pero a los que están en la 
oposición, no basta juzgarlos por sus palabras, 
hay que juzgarlos además por las pocas y par­
ciales obras que en esa situación opositoria están 
realizando ya. Por hipótesis, por no tener aún el 
poder, no se les puede juzgar por su actuación 
económica y legislativa (en sí, y en su aplicación) 
sino que hay que recurrir a otros factores, quizá 
de suyo menos importantes, pero que aquí, y 
para juzgar a tales grupos, lo son más, pues que 
en ellos, pudiendo actuar más, revelan más lo 
que realmente son, independientemente de lo que 
ellos digan ser o incluso crean ellos mismos re­
presentar.

Y aquí es donde se manifiesta, entre los ele­
mentos de juicio por acción ya citados, el inte­
rés de la conducta racial de esos independentis- 
tas socialistas, que resulta ser como una radio­
grafía «en colores» que pone de manifiesto el es­
queleto del nuevo intento de formación política. 
Pasándolos por esa máquina de análisis intelec­
tual, ¿qué nuevo diagnóstico, informando o con­
firmando los obtenidos con otras observaciones, 
podemos ofrecer respecto a ese grupo?, ¿serán 
estos candidatos a los cargos políticos la tripu­
lación para transformar el Puerto Rico colonial 
en un Borinquen nacional,39 o bien será otra ban-* 

. da de irresponsables que pondrá en peligro los 
bienes y aun vidas de los pasajeros? Conviene 
examinarlos bien antes de aceptarlos: porque des­
pués el diagnóstico sería más fácil, pero el re­
medio más difícil o casi imposible, como pasó 
con la tripulación anterior.

Comencemos este análisis dando ya la respues-
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ta con una pregunta, con un interrogante, con 
una «paradoja» complementaria a la del negro 
anexionista. Pero primero debemos describir sin­
téticamente el ambiente en que esa «paradoja» 
se desenvuelve.

Existe en los Estados Unidos un problema cla­
ro, vergonzoso, grave, tanto que muchos auto­
res declaran ser su mayor problema: la discri­
minación racial. Este problema afecta directa­
mente ya a los puertorriqueños, que están dis­
criminados en la forma clara y directa que hemos 
visto. Más aún, si cabe: esa epidemia se infiltra 
separándolos progresivamente entre sí, mientras 
que la autodiscriminación ataca la raíz más ín­
tima de la propia personalidad, destruyendo pro­
gresivamente la identidad y poniendo en peligro 
creciente la salud mental individual y colectiva.

Existen, por otra parte, personas que han com­
prendido que no conviene ligar la suerte de Puer­
to Rico a la de los Estados Unidos; entre éstos, 
el grupo nacionalista encabezado por Albizu Cam­
pos puso lógicamente en primera línea el tema 
de la discriminación para reclamar la indepen­
dencia. Difícilmente, en efecto, como tenemos vis­
to a lo largo de este análisis, se pueden poner 
más vivamente de relieve los males del imperia­
lismo y de la colonización que mediante el aná­
lisis de la ideología propia del imperialismo: el 
racismo.

En lógica contraposición a esta postura inde- 
pendentista están los conservadores, los oligar­
cas, los estadistas, que, blancos o «blanquitos», 
no se sienten afectados por esa discriminación y 
pretenden que no se debe sino a la «incultura», 
«ruralismos», etc., de los puertorriqueños «de aba­
jo». Más aún, afirman para quitar el miedo a la 
integración con los Estados Unidos ese «acciden-
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i
es exactamente lo contrario

Barbosa, 1937, p. 65. Apenas resulta hoy día necesario 
recordar al lector que esa afirmación 
de la realidad. 

41.

te racista está ya en vías de desaparición».4® Más 
aún: los grupos conservadores llegan incluso a 
forjar «genialmente» de este argumento clave 
para reclamar la independencia, un argumento 
para asimilarse como encarnación salvadora: el 
pueblo puertorriqueño, dicen, al unirse a la car­
ne pecadora racista estadounidense, la redimirá 
de su pecado: su misión histórica será, pues, el 
morir como pueblo escogido «para la redención 
de muchos». Argumento «dialéctico» que fascina 
a un pueblo ya acostumbrado al misterio de sal­
vación por el sufrimiento y la muerte, y aún no 
se cansa de esperarlo en algunos campos tras si­
glos y milenios. Pero argumento que supone una 
completa ignorancia o una complicidad canalles­
ca en quienes lo emplean, que no son pocos ni 
de los menos considerados,41 cosechando por ello 
el éxito de tantos «predicadores de la muerte» 
(Nietzsche) en su nuevo evangelio criptorracista, 
pues suscitan la mentalidad de pueblo-Mesías, 
pueblo-Víctima inmaculada, pueblo de Dios, para 
vencer al racismo de los otros.42 Así el padre Fitz- 
patrick, que utilizando datos, engañosamente nu­
méricos («exactos»), sobre matrimonios puerto-

Así escribe Glazer (1963, p. 132): «Una aportación más 
importante de los puertorriqueños a la ciudad de Nueva York 
puede pensarse que sea en las actitudes ante el color... una actitud 
que podría ser corrompida por el prejuicio de color continental, 
pero que es más probable, puesto que está en armonía con las 
tendencias que están haciendo a todas las naciones parte de una 
sola comunidad mundial, que la actitud puertorriqueña ante el 
color, o algo parecido, se convierta en la actitud de Nueva York.» 

42. La buena fe de algunos inocentes útiles que pregonan ese 
opio no sirve evidentemente sino para hacerlo más atractivo y, por 
tanto, propagar el vicio. Aparte de la imposibilidad moral de que 
en las condiciones en que se realiza este contacto cultural sean loa 
puertorriqueños los que impongan sus modelos de comportamien-
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rriqueños en Nueva York,48 pretende que en lu­
gar de influenciar el racismo estadounidense a 
los puertorriqueños ellos serán los que aportarán 
la «extraordinaria bendición» —obsérvese la ter­
minología mistificante— de romper la resistencia 
a la integración en las ciudades estadouniden­
ses.44

Por su importancia notemos también aquí que 
el conservatismo intenta también una mistifica­
ción paralela en el campo cultural, en su sentido 
más amplio de civilización, plasmándola con la 
otra incluso en el prólogo a la Constitución del 
Estado Libre Asociado: «Consideramos factores 
determinantes de nuestra vida la ciudadanía de 
los Estados Unidos de América... la convivencia 
en Puerto Rico de las dos grandes culturas del 
hemisferio americano... la fidelidad a los valo­
res del ser humano por encima de posiciones 
sociales, diferencias raciales e intereses eco­
nómicos.»

Esta aspiración a sintetizar lo «mejor» de las 
dos culturas, que encontramos también en los 
chicanos45 muestra ya su origen idealista y ca­
muflado de la explotación real en su misma fra­
seología abstracta. De hecho, hoy conocemos que 
no se puede escoger como frutas de dos árboles

to, y no sean más bien ellos los asimilados, como ya se está vien­
do, y víctimas escogidas de ese durísimo racismo «mestizo», «yan- 
kispano», la sustitución hipotéticamente posible del racismo esta­
dounidense por el español, no parece, según nuestro análisis, sea 
un progreso que merezca tantos mártires.

43. Fitzpatrick, 1959, p. 286. Ver Sociological Abstraéis, Se. 
1966. Intentamos dialogar con este autor, a quien ya antes había­
mos visitado, y le pedimos datos complementarios que incluso 
se ofrecía en sus escritos a proporcionar. No nos contestó y, por lo 
que toca al tema que tratamos y los datos que él presenta, tam­
poco lo es necesario realmente.

44. Fitzpatrick, 1959, p. 285.
45. Ver Simmons, 1959, p. 298 y Marden, 1962, p. 138.
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las más apetitosas características de dos cultu­
ras, pues cada cual tiene su lógica interna, y una 
nueva planta no tolerará cualquier injerto; y, 
bien evidentemente, cualquier planta mestiza re­
querirá tener sus propias raíces, una propia per­
sonalidad, es decir, una soberanía, hecho que, 
faltando radicalmente en los casos antecitados, 
muestra a las claras qué tipo de gente es el que 
pretenden lucha por tales metas. Porque llamar 
«Estado Libre» al que no puede elegir al que le 
va a gobernar de verdad, como hoy sucede, des-

• de Washington, al que no puede decidir de su eco­
nomía, de su migración, de su misma vida o 
muerte en guerras exteriores es una pura «se­
mántica colonial»,46 una burla sangrienta, que 
sólo puede creer, desesperadamente, el que está 
tan envilecido como para aferrarse a argumentos 
tales como el que el traje de smoking «prueba» 
que no es un esclavo... Por lo demás, el mismo Mu­
ñoz Marín, que conoce como comadrona (no pa­
dre, que eso toca a los Estados Unidos) qué sea 
ese Estado Libre Asociado, lo dijo bien claro en 
las Audiencias ante el Congreso de los Estados 
Unidos, el 14 de marzo de 1950: «si el pueblo de 
Puerto Rico se volviese loco, el Congreso (esta­
dounidense) podría siempre salirle al paso y le­
gislar contra. «Muñoz Marín —se comenta con 
justa indignación—, reconocía en esta forma que 
el Estado Libre Asociado era sólo una farsa y que 
su pueblo y su patria seguían atados al dominio 
colonial norteamericano.»47 Notemos nosotros 
sólo la tolerancia y respeto a la opinión ajena 
de quien considera como mentalmente insano, 
como loco de atar, a quien no acepte esa «liber­
tad» de ser esclavo. El principio soviético de ma-

46. Gruber, p. 45, citando a Gilberto C. de Gracia.
47. 1965, p. 324, de Carnero.
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Hasta aquí todo parece relativamente claro. El 
«misterio» empieza cuando se observa que los

48. Quizá conviene recordar aquí lo que decía G. A. Otero: 
«el día que hayamos perdido el derecho a ser diferentes, habre­
mos perdido el derecho a ser libres» (1947, p. 70).

49. En Stciner, p. 212.
50. Ib iden¡, p. 215.
51. En Corrctjer, p. 71.

nicomios para opositores tiene buenos preceden­
tes a nivel masivo, «democrático».49

Observemos también, contra un argumento 
conservador paralelo en sentido contrario al de 
ciertos independentistas, que tan falso es preten­
der la libertad por adhesión a la mentalidad au­
toritaria hispánica como intentar conseguirla «pa­
sándose» a la civilización estadounidense, por 
ser más liberal. Ya el chicano Reis Tijerina de­
claraba ante el decreto de que no se hablara es­
pañol, sino inglés, «idioma de la libertad», que eso 
«se parece a la historia del hombre que sacó a un 
pájaro de su jaula y lo liberó. Pero antes le cor­
tó las alas con unas tijeras».49 No resuena aquí 
el eco del grito amargo del joven puertorriqueño 
en Nueva York: «¿Soy analfabeto en dos lenguas 
y extraño en dos países?» 50 El querer aplicar cri­
terios «liberales» a otros pueblos como si fueran 
iguales es la perversión y mistificación de todo 
cuanto de grande y fructífero —y fue mucho— 
tuvo el auténtico liberalismo. Así, Albizu Campos, 
desde la colonia, denunció con Ugarte que la ban­
dera estadounidense era, en su casa, símbolo de 
libertad, pero en Puerto Rico, símbolo de opre­
sión; y como Mao Tse-tung, vio el enemigo en el 
liberalismo: «Puerto Rico —dijo— es la tumba 
del liberalismo yanqui.» 51
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grupos independentistas posteriores a Albizu Cam­
pos han silenciado el tema de la discriminación 
racial, que si alguna vez es mencionado de paso 
o ante una audiencia especial,52 en realidad, como 
el sexual, tan relacionado con él como vimos, no 
es en manera alguna un lema, una bandera de 
combate en el independentismo contemporáneo.53

Muchos puertorriqueños, independentistas o no, 
a quienes expusimos este hecho se mostraron 
asombrados, y se lanzaron rápidamente a llevar 
ese vacío, con variadas justificaciones: es un des­
cuido, un olvido, un cambio de moda... Sin duda: 
pero lo que se trata es de saber a qué se debe ese 
«olvido», ese cambio de tipo de argumentación.

Algunos se refugian en una segura, por ob­
jetiva, explicación ideológica: el problema racial 
es un problema secundario, superestructura!; el 
preocuparse de él constituiría una diversión... La

52. Así José Emilio González Díaz, del Partido Independentis- 
ta, dice en las citadas audiencias, recordando además oportuna­
mente el caso de los chicanos, que, con la anexión, «Tendríamos 
que padecer los puertorriqueños aquí, los efectos deletéreos del 
discrimen y del prejuicio racial y cultural. Es muy posible tam­
bién que los puertorriqueños nos teñiríamos de esos prejuicios y 
discrímenes —como ya ha empezado a suceder— reproduciendo 
en nuestro medio males que son característicos de la sociedad nor­
teamericana». Ver Thorpe, p. 202. A veces son los mismos nor­
teamericanos los que deben notarlo. Así Turmin observa que dado 
«el tan gran número de puertorriqueños que serían considerados 
y tratados como negros en el continente», «si, además de sus 
presentes obstáculos sociales, las clases bajas tuvieran que enfren­
tarse con lo que debe enfrentarse la gente de color en los Estados 
Unidos, es dudoso que los sectores de clases más bajas manifestaran 
la alta moral social, ambiciones y aspiraciones para el futuro que 
hoy tienen» (1961, p. 246). Es decir, que la desmoralización sería 
(como va siendo ya en parte) mayor de lo normalmente imaginable.

53. No confundir esto con la crítica de la discriminación que 
los Estados Unidos hace a «sus» negros, tema sobre el que no 
hay tabú, y en el que el independen ti sta puertorriqueño abunda o 
no según pueda desahogar ahí vicariamente su agravio o se retrai­
ga por creer ser demasiado parecido eso a lo que ocurre con Puer­
to Rico.
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refutación directa de esta mentalidad «materialis­
ta» la hacemos en otro lugar; lo dicho aquí ya 
basta para mostrar que no es ningún tema in­
trascendente, ninguna «diversión».

Otros dicen que el argumento de la discrimina­
ción no es políticamente eficaz, no atrae, y que 
esto se vio cuando lo esgrimió Albizu Campos, que 
fracasó. Pero el fracaso de Albizu se debió a mu­
chas causas, externas unas y otras internas, como 
su nativismo ya citado y muy concretamente su 
ultrablanquismo suicida.54 Su posición sistemáti­
camente antirracista, por el contrario, le atrajo 
una audiencia masiva que no conocerían mucho 
después, ni separados ni juntos, ni absoluta ni re­
lativamente, ni dotados de medios de difusión mu­
cho más modernos y costosos, los otros movimien­
tos independentistas. Pero esta explicación, como 
todas, tiene también gérmenes preciosos de ver­
dad. El antirracismo sistemático de Albizu le hizo 
que fracasara, no ante el pueblo, como acabamos 
de notar, sino ante el grupo dirigente político que 
no quería que le tomaran por alguien de color.

Y aquí empezamos a poner en claro el miste­
rio, que sólo lo es para el que adhiere con fe a 
dogmas, en este caso al de que todo independen- 
tismo, máxime si se dice de izquierda, es necesa­
riamente bueno. Ya, por ejemplo, en Cuba, en los

54. Nos referimos aquí a Blanqui, el partidario casi por ex­
celencia del cambio por la violencia en el siglo xix. René Marqués 
analiza muy oportunamente ese fenómeno: «Compárese el plani­
ficado, metódico y eficaz terrorismo político de la clandestinidad 
argelina o del movimiento libertario chipriota —blanco escogido, 
blanco acertado— con el errátil, ametódico e inútil —suicida, en 
fin— terrorismo del Nacionalismo puertorriqueño (1960, p. 159); y 
analiza también al respecto otras tendencias suicidas en la Isla 
(p. 158). El fenómeno es sin duda propio de los países en situacio­
nes de colonialismo. En el mismo Brasil, por ejemplo, se ha llega­
do a manifestar incluso con renuncias e incluso suicidios de presi­
dentes, como Getulio Vargas (Ruiz Gaada, 1966, p. 350).
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movimientos independentistas «el señor Galvez, al 
afirmar que no quiso recibir a Maceo ni mezclar­
se en sus conspiraciones, me decía, tocándose en la 
mejilla: se trataba de color; usted ya sabe que 
Maceo es mulato; y del mismo Partido Liberal Au­
tonomista, el vicepresidente dijo que “en el caso 
de que se conquistase la independencia por medios 
violentos, Cuba se iba a convertir en una merienda 
de negros”».55 Al otro extremo de «Latinoaméri­
ca estaba también vivo el temor racista de que, 
empleándose allí exactamente las mismas pala­
bras, se fuera a convertir aquello en una «merien­
da de negros»;56 y ¿acaso no objetó Pueyrredon 
a Monteagudo por su sangre negra? 57

En Puerto Rico, y en el caso de Albizu, tene­
mos entre otros el aquí precioso testimonio de 
Vasconcelos, quien tras alabarlo nota que «no faltó 
quien me dijese: “Pero fíjese que es mulato” y 
esto me lo decía otro seudonacionalista. ¡Como 
si el ser mulato no fuese la carta de ciudadanía 
más ilustre de América. Si creo que hasta Bo­
lívar lo fue'.»58

Analicemos este problema y el mismo «caso

55. En Menocal, II, p. 368.
56. Ver nuestro análisis sobre el proceso independentista 

Suramérica, particularmente en este caso en Argentina.
57. En Rosemblat, p. 292.
58. Indoiogía, p. XXV. Montalvo hablaba de «la noble asocia­

ción mestiza a la que pertenecemos... la aristocracia de América del 
Sur» (Rosemblat, p. 240). En otro lugar advertimos contra las 
exageraciones posibles a este respecto, que aquí aparecen: querer 
hacer una nobleza, un racismo mestizo. El mismo Vasconcelos nota 
cómo en Puerto Rico no le dejaron dar una conferencia con la 
excusa de que no había local, porque alentaría a la gente de color 
(p. XXXI). También a nosotros nos dieron idéntica respuesta cuan­
do queríamos dar conferencias sobre éste y temas parecidos, ex­
cluyéndonos finalmente de la Universidad. Hay cosas más concre­
tas y por tanto más directamente peligrosas para un sistema colo­
nial que ciertos marxistas clásicos, que pueden exhibir tranquilos 
como propaganda de su «democracia»...
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Albizu» desde otros punto de vista. Es también 
frecuente decir que los independentistas no pre­
sentan el discrimen para «no dividir al pueblo», 
de modo que luche unido por la independencia, 
como si no estuviera ya secularmente dividido en 
castas, como vimos, y no fuera precisamente el 
reconocimiento de estas divisiones y discrímenes 
incluso internos un presupuesto elemental para 
quienes dicen luchar por una independencia que 
abola las diferencias. ¿Cómo creerles si empiezan 
por «olvidar» una diferencia tan fundamental en 
la sociedad colonial? Se insistirá diciendo que más 
vale silenciarlo por ser un punto delicado, dolo­
roso. Evidente que lo es. Pero entonces no hable­
mos al esclavo de sus cadenas, al colonizado de su 
alienación... así seguirá siéndolo siempre. Los 
independentistas rompen ese tabú en el campo 
político y económico. Por eso no sólo son discri­
minados duramente por el aparato del imperio, 
sino por buena parte de sus mismos conciudada­
nos, quienes piden que por lo menos se les deje 
olvidar su situación, no soñando que pueda cam­
biarse (a lo más, anhelan con toda su alma la in­
tegración y ven lógicamente en ellos sus peores 
enemigos). Calificados de «comunistas» por unos, 
de aguafiestas y demagogos por otros, el indepen- 
dentista llega a exclamar: «me he topado con tan­
tas espaldas que ya he olvidado el rostro de la 
gente».59

Una vida así es muy dura, aun con la ayuda de 
algunos correligionarios. El independentista, como 
el revolucionario en general, tiene la tentación de 
apoyarse en algo, de poder presentar un aspecto 
en que compita y gane en la misma línea a los 
que le critican como pernicioso, loco, inútil, etcé­
tera. Hasta un Marx se esforzó inconscientemen-
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te por mostrar que, ateo y anticapitalista, era un . 
«hombre decente» en el campo familiar, sexual y 
racial; un Freud quiso ser revolucionario teórico 
en lo que toca a la sexualidad y religión, pero acep­
tó como indiscutible, para mostrar que era un 

. hombre «responsable», como un principio de rea­
lidad, según su terminología, como la civilización...
al sistema capitalista. Los resultados son conoci­
dos, especialmente en sus epígonos, que insisten 
en la «decencia» hasta dejar de lado aquel com­
portamiento revolucionario que los había margi­
nado, comportamiento que por lo demás ha per­
dido lógicamente ya en el tiempo su carácter es­
candaloso y renovador, adquiriendo naturalmente 
el de tradicional y por tanto encubridor de las 
nuevas realidades. En el caso de los independen- 
tistas puertorriqueños, la tendencia es asimismo 
casi irresistible a aparecer como gente decente 
y respetable, «a pesar de todo». De ahí que mien­
tras y porque rechaza la influencia estadouniden­
se tienden a reivindicar otros valores también re­
conocidos aún —sobre todo, per la clase alta— 
como auténticos valores: fundamentalmente, los 
hispánicos. Y esta tendencia es tanto mayor cuan­
to que en realidad la «nueva ola» independentis- 
ta, como vimos, pertenece en buena parte ya a esa 
clase respetable, desposeída hoy por la opera­
ción «manos a la obra» y similares; hay que tener 
muy en cuenta esta base infraestructura! para 
comprender esa proliferación contemporánea del 
independentista «bien».

Esto explica el increíble arcaísmo del indepen- 
dentismo puertorriqueño, en especial el arcaísmo 
jerarquizante, ya que los valores de la sociedad 
colonial hispánica (no hubo allí otra) lo eran pro­
piamente de la casta dominante; más autoritario 
por su ideología religiosa católica, por su moral 
familiar patriarcal, etc., el independentista tien-
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de ordinariamente por todo el complejo de la cul­
tura hispanizante que intenta conservar y valo­
rar, a ser un elitista, a poseer una mentalidad 
jerárquica, a creerse de los pocos elegidos para 
gobernar ,a las tribus de Israel y de la diáspora, 
tendencia fomentada por el aislamiento, y como 
inconsciente revancha al presente estado de dis­
criminación. Y al adoptar (o, mejor dicho, al re­
tener o recuperar) en lo posible el sistema cul­
tural español, de jerarquías y castas, tan agrava­
do, como vimos, en las colonias, el independen- 
tista tiende también inconscientemente a asumir 
el valor máximo, que por encima de religión, mo­
ral, economía, etc., tiende a definir en la colonia 
al grupo elitario: el color. Ya lo vimos nosotros: 
en América, el blanco, aun pobre (accidental­
mente, se decía) es caballero. Es decir, en nues­
tro caso, el independentista, si es criollo (blan­
co) es el grupo destinado a cambiar el sistema, 
aunque ahora esté accidentalmente desprovisto 
de todo.

Al llegar a este punto, como se ve, la fe en el 
triunfo del independentismo está intrínsecamen­
te ligada al pertenecer a la raza escogida para 
realizarla, a pesar de su postración actual. Por­
que soy blanco —al menos por los criterios es­
pañoles— no sólo yo estoy seguro de ser de los 
que van a ser la futura élite —tan seguro como 
que mi piel es blanca—, sino que también la 
causa de la independencia va a triunfar, porque 
blancos como yo son los que conmigo van a to­
mar las riendas del gobierno. La independencia, 
como aseguraban los primeros independentistas 
criollos en toda «Latino»américa, no va a ser una 
«merienda de negros», porque quienes pinchan 
y cortan son gente tan blanca, tan decente, tan 
capaz, como los blancos que ahora dominan des­
de fuera.
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60. Ya Renzo Sereno lo notaba claramente desde su perspec­
tiva: «Debe subrayarse aquí que se menciona muy pocas veces en 
la isla el problema de los puertorriqueños que sufren por discri­
minación de color en los Estados Unidos continentales. Cualquier 
movimiento de protesta provendría normalmente de la clase media 
o la clase media alta de la sociedad puertorriqueña que, por ra­
zones criptomelánicas, prefiere silenciar la materia» (p. 268). Tam­
bién Mathews nota que quien protestara en la clase media contra 
el discrimen se atraería la sospecha de ser negro.

Se comprenderá, pues, que no sólo no se fo­
mente, sino que positiva (aunque en general sólo 
«inconscientemente») se rechaza un movimien­
to independentista en que participen activamente 
los grupos de color, lo que quitaría su respeta­
bilidad a esos independentistas blanquizantes 
respecto de la élite conservadora nativa y los im­
perialistas exteriores de turno. De ahí también 
el que no se proteste contra una discriminación 
racial, porque eso atraería sobre ellos la sospe­
cha de no ser tan blancos «como deben»,60 y 
como pretenden que por la «dignidad» de la cau­
sa siga siendo la élite dirigente tras la Indepen­
dencia.

Toda regla tiene, ¡ay!, sus excepciones. No se 
puede negar que Betances era, como él decía, 
«prietuzco», y que Albizu era mestizo de prime­
ra generación. Pero se admiten como eso, como 
excepciones, como milagros, porque «las excep­
ciones confirman la regla». En el fondo esa mis­
ma gente de color, se dice, «tenían el alma blan­
ca». Sin embargo, lo que no se puede admitir 
nunca, ni aun en ellos, es la regla contraria: que 
eran independentistas porque eran gente de co­
lor; eso arruinaría todo el sistema de «indepen­
dencia blanca». De ahí que el blanco Corretjer, 
a quien no le parecería sino natural que el pobre 
fuera socialista, y que el nacionalista fuera anti­
imperialista, se insurja indignado —entre otros 
mil no menos independentistas, ni socialistas, ni...
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blancos que él— y grite: «De todos los insultos 
lanzados contra Albizu por sus enemigos y ene­
migos de la independencia de Puerto Rico, sólo 
objeto, someramente, uno, ya que tiende a re­
bajar su patriotismo y revela, al mismo tiempo, 
un profundo desprecio por su origen racial. Esto 
es, que la carrera política de Albizu es una con­
secuencia del maltrato que recibió por ser negro, 
tanto en Harvard como en el Ejército.»01 Y, sin 
embargo, como ya notara Vasconcelos, ¿qué cosa 
más natural que del discrimen sufrido en esto 
como en los demás campos, y más aquí por ser 
más personal e íntimo, surja potente la concien­
cia de la distinción y se reclame la autonomía? 
¿Cómo puede eso «tender a rebajar su patriotis- 

, mo»? ¿Por ser esa rebelión algo personal, exclu­
sivo, pues? Aquí se ve de nuevo claramente el in­
teresado daltonismo político de Corretjer y Cía. 
Blanca. Porque el discrimen racial incluye a más 
del 90 % de los puertorriqueños mientras que 
son muy pocos —aunque los independentistas 
de hoy, por las razones personales y políticas ya 
indicadas, tiendan a incluirse prácticamente to­
dos ahí— los que «pasan» el discrimen. Lejos, 
pues, de ser una tara, el ser independentista por­
que mestizo, porque gustó el amargo sabor de 
la discriminación, pone claramente a Albizu en

61. P. 76. Son los conservadores los que, para demostrar que 
la independencia es algo indecente, subrayan esos hechos. Así 
Hanson apunta a la relación entre la discriminación y su revolu­
ción antinorteamericana: «Se dice que aumentó su amargura el 
hecho de ser hijo ilegítimo y de piel oscura. Ciertamente en todas 
sus declaraciones políticas atacó sin descanso ni amortiguamiento 
a los Estados Unidos en un puesto en el que somos de lo más 
débiles en relaciones humanas: el problema racial» (1955, p. 70). 
Y Clarence Sénior: «Un ejemplo completo de esta peligrosa semi­
lla del discrimen y de la intolerancia racial, lo presenta el caso 
de Pedro Albizu Campos... Nuestros prejuicios norteamericanos, 
nuestro discrimen.
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la lista de los independentistas por sufrir dis­
criminación de origen racial; Miranda, Bolívar, 
O’Higgings, etc.

Pero, repitámoslo, precisamente porque eso es 
verdad, porque se impusieran esos líderes racial­
mente populares no sólo perderían los actuales 
líderes independentistas puertorriqueños respe­
tabilidad ante sus contrincantes —y, por tanto, 
la posibilidad de conseguir el traspaso de élite 
dominante—, sino, lo que es aún mucho peor, 
perder su categoría de minoría privilegiada por­
que blanca (de la que gozan relativamente al 
menos hoy), y pasar a ser una minoría de un 
pueblo racialmente más democrático, los actua­
les independentistas blancos cultivan con frenesí 
el citado daltonismo político. En ningún caso, y 
es lógico si no desinteresado, quieren sufrir la 
degradación de pasar a ser miembros de una mi­
noría blanca sin el poder que el racismo gene­
ral hoy les confiere de por vida. Pero después 
sólo para engañarse y engañar podrán quejarse 
de que el pueblo (de color) no les apoya, hasta 
reírse del caso del «negro anexionista». En rea­
lidad el pueblo está harto de sostener líderes, y 
mientras siga viendo tan sistemáticamente «des­
coloridos» a los grupos independentistas, tal au­
sencia de color en sus élites, evidentemente no 
se acercará a quienes dicen que lo buscan... para 
ordeñarlo. Un secular reflejo le enseñó que esos 
que hablan tanto de amar al próximo, al cerca­
no, lo dicen para sacarle la cartera.

¿Tendremos que personalizar más? Albizu era 
maestro de escuela; Rubén Berríos, el actual pre­
sidente del Partido Independentista, es aboga­
do. Albizu era pobre; Berríos es rico. Pero, en eso 
y por encima de eso, Albizu era un mestizo típi­
co, que arengaba para liberar al 90 % de dis­
criminados que como él estaban marginados com-
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pletamente por el imperialismo estadounidense. 
Berríos es de tez blanca y ojos azules, de los 
«pocos felices» que ciertamente «pasan», y su 
bandera es la ley de la Patria, la obtención de 
una soberanía jurídica. ¿Y qué otra cosa dicen 
los nombres de sus partidos? El de Albizu era 
nacionalista, con sentido netamente popular y de­
mocrático; el de Berríos, independentista, evo­
cador de estructuras jurídicas. Uno parece bus­
car hacer nacer la nación; el otro, contentarse con 
la conquista del Estado, siempre, aunque se llame 
socialista, elitario bajo una «nueva clase» (Djilas).

El análisis precedente puede parecer, y es, pro­
fundamente duro y doloroso, porque lo es la rea­
lidad social que revela: no es crueldad el quitar 
la venda sobre la herida infectada, sino el infli­
gir la herida o mantener la insana situación pos­
terior. Pero al poner al desnudo tantos «miste­
rios folklóricos» de la política puertorriqueña, 
estas revelaciones no han de parecer negativas o 
pesimistas, sino para quienes pretendan seguir 
a toda costa con las mistificaciones de antaño. 
Para los demás abre un horizonte de esperanza: 
porque si se puede predecir casi sin posibilidad 
de error que el «jíbaro» va a ser derrotado por 
el «businessman» esto se debe a que se plantea 
la lucha a partir del «jíbaro», que encarna la tra­
dición nativista, hispánica, conservadora y vo­
luntariamente arcaizante.“ Es decir, que si la po-

62. Granda, p. 130. En el aspecto familiar, Stanton describe 
así al jíbaro: «aquí en las montañas encontramos el ejemplo más 
cercano al ideal tradicional: es un tipo de familia autoritaria donde 
el esposo es el amo indisputado y la mujer es la sumisa cuidadora 
de la casa» (en Hill, 1959, p. 45). Y René Marqués, en La Carreta,
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exalta reaccionariamente ese jibarismo contra la «civilización yan­
qui», que confunde con la industrial. ¿Quó éxito cabe, pues, esa 
utópica, roussoniana y ganhiana oposición, figmento propio de 
burgueses que disfrutan de todas las ventajas que critican? El hecho 
que R. Marqués pueda simultáneamente hacer análisis políticos tan 
agudos como los ya enumerados muestra cuán difícil es en la 
práctica una coherencia en ideas y sentimientos que pudiera abrir 
las puertas a una solución equilibrada para el pueblo puertorriqueño.

lítica antiimperialista no ha tenido más éxito en 
Puerto Rico, nuestro análisis muestra que esto se 
debe a que la política y la élite que la empleaba 
no pretendían en el fino sino sustituir el colonia­
lismo externo por el interno y, paralelamente, un 
racismo por otro: no es que el pueblo sea tonto 
o «dócil» al no votar por los independentistas ac­
tuales, sino que no ha votado por ellos precisa­
mente por no ser ni una cosa ni otra. Y enton­
ces, naturalmente, descartada esa interpretación 
«racista de izquierda» del «aplatanamiento» po­
pular, las perspectivas son mucho más promete­
doras, cuanto más fácil es cambiar una política 
y una élite que un pueblo... aunque un dogmáti­
co y oligarca nato (racista) crea, lógicamente des­
de su punto de vista, exactamente lo contrario.

En concreto conviene explicitar que no con­
denamos palabras ni personas, sino una cierta 
acumulación y ordenación de las mismas que les 
dan interpretaciones ineptas para el fin que di­
cen querer conseguir. Así no consideramos im­
prescindible para el éxito cambiar la palabra «in­
dependencia» por la de «nacionalismo»; pero 
habría que precisar muy claro qué tipo de inde­
pendencia (como de democracia y de socialismo) 
se pretende. Una palabra «independencia» liga­
da tan de cerca y en tanta profusión a concep­
tos como «ley», «Estado», etc., sólo puede co­
rresponder a una concepción burguesa, que por
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su condición arcaizante y su carácter colonial 
está destinada al más rotundo fracaso.

¿Podrán los grupos, instituciones y partidos 
independentistas actuales superar esa orienta­
ción? No será sin duda fácil, pero no es cierta­
mente imposible, y tal deseamos para el bien de 
los borinqueños... y de los demás. A fortiori no 
consideramos «irrecuperables» a aquellos inde­
pendentistas que hemos citado criticándolos, a 
pesar de que nuestra crítica versa sobre temas 
muy graves.

Sin duda supera los límites de esta obra el 
enumerar las condiciones concretas para ser en 
Puerto Rico un buen político. En manera alguna 
seremos tan estúpidos (en su variedad racista) 
como para afirmar que el ser blanco descalifique 
como líder político automáticamente en un país 
en su 90 % de color: puede ser «incluso» un «buen 
presidente». Pero no pueden darse muchos pre­
sidentes blancos en tal país; y la presencia de un 
número netamente desproporcionado de blancos 
en un movimiento que pretende sér nacional, lo 
descalifica pronto como democrático, mostrando, 
blanco sobre negro, lo que realmente es: el equi­
po oligárquico de recambio, que utiliza como 
«masa» a los «blancos pobres», para cambiar el 
tipo de colonización, de externa a interna.

Citemos concretamente de nuevo al señor Berríos, 
quien en una conversación que tuvimos en la 
Universidad de Puerto Rico, donde ambos éra­
mos profesores, en 1971, dijo que en Puerto Rico 
no había prácticamente problema de discrimen 
racial. Pues bien, preguntando nosotros después 
a varias personas qué acto considerarían más 
improbable y revolucionario, que el señor Be­
rríos, que se proclama socialista, repartiera un 
día sus bienes entre los necesitados, o que, de 
poder, se casara con una mujer de color, contes-
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taron todos unánimemente que creían que esto 
último era mucho más improbable aún. E, insis­
tamos en ello, el análisis histórico que hemos 
hecho confirma esta apreciación espontánea: por­
que en la sociedad colonial (como en la feudal, y 
racista en general) es el color lo que determina 
la casta, el rango perenne del individuo, mientras 
que la pérdida o reparto de bienes se puede com­
pensar aquí con más facilidad que en las demás 
sociedades si se es de la «buena casta».

No pretendemos meternos a Casandras del se­
ñor Berríos ni de nadie. Pero no podemos cerrar 
los ojos porque se trate de su «vida íntima», por­
que eso es también una mistificación, como hemos 
mostrado en otro lugar, el matrimonio y la se­
xualidad en general corresponden exactamente al 
tipo social y clasista de que se trate. De ahí que 
mientras pueda parecer raro un acto de «frater­
nización» semejante en las altas esferas indepen- 
dentistas,63 las posibilidades de una independen­
cia válida serán demasiado «pálidas», «descolo­
ridas», las perspectivas demasiado poco «negras». 
El dualismo racial impedirá la independencia 
real, la formación de la nacionalidad propia. No 
por casualidad en algunos países suramericanos 
se pidió, para conseguir una independencia de­
mocrática, que hubiera un casamiento real, au­
téntico, físico, entre dirigentes supremos elegi­
dos de distinta raza (y, por supuesto, sexo), de 
modo que se hiciera una especie de «tanto mon­
ta, monta tanto».6* Este matrimonio, por su mis­
ma «virtud», no sólo significa sino que realiza la 
ruptura del dualismo racial básico de la colonia;

63. Pues a nivel de los líderes ésta como otras discrimina­
ciones es siempre más visible. Recordemos por ejemplo cómo Ma- 
thews atribuye el abandono por P. Martínez Rivera del partido 
socialista al discrimen que le impedía destacar en él.

64. En Moerner, p. 148.
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crea una situación nueva, radicalmente distinta, 
de mezcla al mismo nivel, y no sólo de concu­
binato que por el contrario es paralelamente re­
sultado y refuerzo de la opresión y violación del 
señor sobre la «chingada» y sus hijos «descas­
tados».
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¡BORINQUEN, SI! ¡PUERTO RICO, NO!

Encarar el propio destino

La guerra

145

Puerto Rico es uno de los países de mayor densidad 
del mundo; esto agudiza sus problemas... y los del 
mundo. Como en el siglo xix una isla sobrepoblada.

MANIFIESTO SOBRE POBLACION, SEXUALIDAD 
Y POLITICA

«¿Qué opina usted de Puerto Rico?», se nos pre­
gunta, esperando la alabanza que adormezca la inse­
guridad en la propia identidad, secularmente alinea­
da: y si no damos la ritual dosis de adulación se 
protesta «por patriotismo». Nosotros haremos el ma­
yor acto de confianza en su adultez interrumpiendo 
esa dosis esclavizante para enfrentarlo a amargas 
realidades, para que encare su destino: el de Borin- 
quen, para cuya feliz realización habría que cambiar 
—como ya han hecho al despertar tantos pueblos— 
su mismo nombre actual, impuesto y mantenido como 
reflejo de su alienación colonial: Puerto (polarización 
en zonas marginales, hacia ultramar, de una pobla­
ción esclavizada a las costas) Rico (en explotación, 
exportando «siglos de oro»... para otros países). Por 
el auténtico amor a Borinquen critiquemos su trági­
ca caricatura: el Puerto Rico actual.
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La enorme densidad poblacional no deja creciente­
mente a Puerto Rico otra opción que la industrializa­
ción a ultranza, y, para obtener los crecientes capita­
les y poder político para imponerse en los mercados 
mundiales, el recurrir, como otras regiones ultrapo- 
bladas (de Hong-Kong al Japón) a «asociarse» a ex­
plotadores más fuertes, políticamente aquí en la isla, 
y por migración económica y militar; es decir, en 
concreto en nuestro caso, a entregarse incondicional­
mente, por lo que dé, y aunque sea pasando «sin ver» 
por toda injusticia y discriminación, a los Estados 
Unidos, consolándose con el aplastar a su vez con las 
armas y monedas que así consigue, a los demás pue­
blos. Así, por ejemplo, el puertorriqueño medio co­
menta con «ingenuo» entusiasmo lo baratas que están 
las cosas en Santo Domingo o en España...

Irlanda, sirvió incluso militarmente a la gran potencia 
industrial de su época, Inglaterra, que durante un lar­
go período la tuvo también como colonia política, 
Puerto Rico sirve a los Estados Unidos para su ex­
pansionismo militar, desde Vietnam hasta el Congo 
y hasta las expediciones al México revolucionario. 
Y aunque estas intervenciones militares fueran «jus­
tas» para salvar la «democracia» (?), servir obligato­
riamente en una guerra que no se ha votado es anti­
democrático o, más claro, es la mayor esclavitud; 
esclavitud aún más degradante en los puertorrique­
ños que, numerosos, se reenganchan voluntariamente: 
retorno moderno, económico, a las «heroicas» legio­
nes extranjeras colonialistas.

Cuando no existe un gobierno libremente elegido 
por el pueblo, cualquier persona libre representa más 
auténticamente a su pueblo que todo el aparato dic­
tatorial que lo amordaza. De ahí que el español autor 
de este manifiesto denuncia particularmente a los 
puertorriqueños que sirven a un sistema contrario, y 
a una potencia, los Estados Unidos, muy extraña para 
ambos pueblos hermanos.
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Quinta columna «libremente asociada» a los 
Estados Unidos

Todo pueblo tiene derecho a decidir su destino, pero 
ninguno a hacerlo en modo que oprima a los demás. 
Puerto Rico ni siquiera ha tenido aún una posibilidad 
real de decidir autónomamente su destino. Muñoz 
Marín reclamaba en 1951 las bendiciones del pueblo 
por haberlo vendido a un amo lejano y rico, mejor 
que a uno «de casa», como si no cupiera la alternativa 
de un Puerto Rico o, mejor dicho, de un Borinquen 
sin amo, libre, como si el pueblo no fuera sino un 
rebaño, necesariamente propiedad privada de empre­
sarios políticos; porque la «asociación libre» de Puer­
to Rico a los EE.UU. no es sino una versión política 
del desacreditado pacto social liberal, por el que el 
empresario, tras robar los medios de producción, jura 
con razón que no obliga a nadie a «asociarse» con él: 
todos son libres de hacerlo... o de morirse de ham­
bre. ¡Y hoy aquí aún tienen •! descaro de enorgüila-

Muchos comprenden ya la indignidad de comprar la 
promoción social, las «ventajas de los veteranos» 
derramando la sangre de otros pueblos. Pero no sólo 
se mata con armas: las relaciones comerciales entre 
EE.UU. y L. A., por ejemplo, como decía el norteame­
ricano Rubín, deben contarse, no en dólares, sino en 
desnutrición, tuberculosis, mortalidad infantil, etc., 
que el empobrecimiento que provoca esa balanza co­
mercial crea o agudiza. Puerto Rico, explotado aquí 
y en el continente por los EE.UU., contribuye, como 
los irlandeses respecto a Inglaterra, a reforzar el im­
perialismo del dólar —su liberal democracia—, la gue­
rra económica cotidiana y total, mucho más mortífera 
que la otra. Cada norteamericano consume por 25 in­
dios. De ahí que la peor explotación poblacional mun­
dial, la que más pesa sobre los recursos, sea la 
estadounidense. Y los puertorriqueños, conscientes o 
no de ello, contribuyen a esa explotación de los re­
cursos de los demás países, en un «imperialismo an­
drajoso», por migajas del tío Sam.
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como bebedor o como drogado (y todas estas «va­
lentías» se juntan muchas veces en la misma persona).

Hay pues que luchar simultáneamente contra todas 
las alienaciones. La represión sexual, retrasando, a 
veces definitivamente, el carácter adulto, acostumbra 
a la obediencia temerosa e infantil, a la represión 
política. La hipocresía y superstición sexual es el ar­
quetipo, el modelo de toda la hipocresía y mistifica­
ción social que necesitan los regímenes explotadores. 
No existe un puertorriqueño naturalmente «dócil», 
como no existe un «instinto de la muerte», de maso­
quismo y frustración, como quisiera un Freud viejo 
y reaccionario: lo que existe es una educación a 
la frustración sexual que es la mejor educación a la 
frustración que necesita el sistema capitalista: negar 
el placer sexual prepara desde niño a negar el con­
sumo económico, a ser «honesto», renunciando al 
consumo económico, a ser «honesto», renunciando 
al consumo agradable... para que otro se aproveche.

Hay pues que hacer una educación a la verdadera 
libertad sexual, sin pretender como los fariseos ser 
ya libres; hay que perder el miedo al goce, mentali­
dad de esclavo que llega a creerse que «no tiene de­
recho» sino a «cumplir con su deber», que es servir 
a su amo de tumo. Hay que vencer con el amor inte­
ligente y generoso la desconfianza y la hostilidad de 
quienes creen en una moralidad inmoral, que opone 
en lo sexual como en lo demás el placer de unos y 
otros, exigiendo condiciones absurdas, alienantes, para 
su hipócrita realización. Hay que «hacer el amor, y no 
la guerra», desahogar la represión, y no «canalizarla» 
en destructividad social... en favor de intereses aso­
ciales. Sólo el amor, y el amor humano, completo, 
«camal» como «espiritual» hará posible una vida me­
jor, dará vigor y hombría para oponerse a todo «pa- 
ternalismo» económico y político, que sólo subsiste 
porque encuentra —y mantiene— personas y pueblos 
aniñados. «No habría amos si no hubiera esclavos» 
dijo el independentista filipino Rizal
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